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  Para vos, esa mujer guerrera que llevas dentro, esa valkiria que nunca se rinde.  Porque todas nosotras somos Megan, Ayla, Helga, Elin, Ulla y todas esas maravillosas protas que han convertido esta serie en mi gran amor.


  Hoy este libro parte, deja mis manos, mis locas ideas, para volar a cada uno y una de ustedes. Si pudieran verme, verían mis lágrimas que corren sin parar, no solo de emoción, sino por el inmenso amor que les tengo.


  Ellas, ellos, todos mis personajes han marcado un comienzo, una nueva aventura en mi vida y me cuesta horrores dejarlos ir. Sé que los que los conozcan los amarán como yo los amo, sin embargo, no puedo evitar sentir un poco de tristeza.


  Gracias por cuidar de ellos, sé que los dejo en buenas manos.


  Carolina Mcleod


  


  



  



  



  A mis hijos, porque sin ellos no creería en el amor.


  A mi esposo, el que sigue a mi lado y es mi mitad.


  A mi amada familia, especialmente a los que por ahora tengo lejos. Ellos son también el motor que me inspira a continuar, a pesar de extrañarlos con locura.


  A vos mamá siempre, porque sos mi musa, mi mujer fuerte, mi rol a seguir, besos al cielo.


  A cada una de esas mujeres que me han traído hasta acá, esas que forjaron mi vida, llenándome de sus historias y a las que admiro. Ojalá las haga sonreír.


  A ustedes, mis lectores, los que me acompañan en esta gran aventura y que con su cariño me llenan el alma.


  Todo lo que soy es un pedacito de cada uno de todos los que arriba nombré, algunos más grandes que otros, pero todos forman a Carolina, la escritora.


  La mujer que un día soñó y que su sueño se hizo realidad. 


  


  Prólogo
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  No habrá piedad, no podrás evitar la corrupción de tu alma, no te atrevas a desafiarla, ella, la gran divinidad, no descansará hasta atravesar tus entrañas, para apoderarse y alimentarse de tu sangre. Ella, que se nutre de podredumbre y destrucción, te cazará, te devorará y no encontrarás misericordia en sus abismales ojos. Nunca entrarás en su morada si aún respiras, ni podrás desafiarla o habrás provocado tu destrucción. Todos los seres vivientes pagarán por tu desafío.


  Profecía del Helheim.


  Reino de Asgard, hogar de Odín y Los dioses Asynjur  


  El imponente panteón, a menudo lleno de vida, emergía, ahora, lúgubre y olvidado. Todos los que habían asistido a los ostentosos y generosos banquetes que su gran señor brindaba, estaban recluidos y temerosos. 


  Abandonados sobre las enormes mesas que componían el gran salón, los restos de aquella última fiesta parecían burlarse de los que alguna vez les habían comido hasta hartarse, bebiendo a carcajadas. Ya nada ni nadie se atrevía a entrar en esa habitación, solo el eco lejano y ocasional de algunos pasos le otorgaban algo de vida. El líquido derramado tras aquella súbita huida era, ahora, una gran mancha seca y roja semejante a la sangre que pronto comenzaría a correr, un río que ni dioses ni humanos podrían evitar.


  La profecía se había cumplido, la batalla final estaba cerca, nada podía hacerse ya para detener los avatares de un destino escrito y predestinado. Los Asynjur estaban preparados, aquello, por más peligroso que fuera, modelaba su propia esencia, ese acontecimiento, aunque terrible, justificaba con creces su existencia. Pero antes debían reclutar un puñado de Elegidos, necesitaban esa conexión con la tierra, aquel nexo era imprescindible.


  La joven diosa Asynjur, reina del cielo, observaba el brillo de su espada, la que, sólida y a la vez etérea, se alzaba impaciente desde el pedestal. El poder que las unía era, ahora, algo extraño, inquietante. Nunca antes se había sentido así, tan desolada, tan vacía. Dentro de su corazón había comenzado otra batalla, que, por cierto, le inquietaba más que la guerra en sí misma, una contradicción que la afligía. Ella, la diosa del amor, que luchaba y defendía la vida humana, la fertilidad, debía, ahora, empuñarla sin piedad, y, aunque sabía que entregaría con gusto la vida por defender la tierra y todo lo que en ella habitara, era, plena y tristemente consciente, que su poder podía no ser suficiente esta vez.   Lo sucedido a Baldr, su hijo más amado, fue el comienzo de aquello a lo que hoy se enfrentaba. Todos sus intentos por detener la profecía habían sido en vano, debían prepararse para luchar hasta la muerte.


  Loki nunca debió haber desposado a aquel engendro gigante llamado Angrboda, ya que los frutos de esa unión fueron, sin dudas, aún peor que sus padres. Hela, uno de ellos, y verdaderamente el peor de todos, era la que dominaba el inframundo, y estaba lista e impaciente.


  Frigg, temió lo peor, por primera vez no estaba segura, aun así, tomó su brillante espada, respiró una fuerte bocanada de aire, eso siempre le daba fuerzas, y salió al encuentro de su señor.


  La profecía había comenzado… era ahora el momento de enfrentarla.


  Algún tiempo atrás


  La pesadilla lo despertó, inquietando su corazón, dejando su cuerpo entumecido y atemorizado. Largas gotas de sudor recorrían su hermoso y pálido rostro. Incluso su larga y blanca cabellera había dejado de brillar. Todo en él era pesar, como si su vida se fuera extinguiendo. Hacía más de tres noches que aquellos sueños de muerte lo atormentaban. Aún no se atrevía a hablar con sus hermanos o su madre, seguramente, creerían que estaba loco. Siempre era quien llevaba sabiduría donde fuera, era el dios de la paz, la luz y el perdón, él, el más sabio de los Asynjur, él, era ahora un despojo pálido y temeroso.


  Esos extraños sueños lo estaban convirtiendo poco a poco en un ser diferente, como si su cuerpo estuviera poseído por los infiernos. Podía recordar a la perfección cada recodo de aquel lugar que soñaba cada noche, sentía que lo llamaban, que aquel sitio lo devoraba, y, a pesar de su resistencia, una sensación embriagadora lo conducía lentamente a sus entrañas. Un gran perro a la entrada del Helheim, de afilados y ensangrentados dientes, lo seducía y lo atraía al lugar donde yacería su cuerpo inerte, solo, pálido y frío.


  Dentro del salón Eljudnir, la diosa Hela lo esperaba sentada en un gran trono de cuerpos en descomposición. Podía verla a la perfección, mitad mujer, mitad cadáver; de su boca brotaba la sangre de sus víctimas, aunque lo más perturbador eran sus vestidos, hechos de brazos, piernas, cabezas, y hasta de niños muertos. Todo en ella era desagradable y gélido, sin embargo, el deseo de acercarse se intensificaba cada noche, dejando un recuerdo más y más vivido con el correr de los días.  Quizá las pesadillas eran reales, quizá esos sentimientos eran causados por aquella diosa del inframundo que lo acechaba por las noches, quizá pronto moriría, quizá, era el anuncio de su final.


  —Hijo… Baldr, ¿en qué piensas? —preguntó la diosa Frigg, observando a su hijo inmerso en una deprimida y profunda narcosis.


  No soportaba verlo en aquel trance. Sabía que algo le sucedía, su instinto de madre nunca le había fallado, sin embargo, temía que, a pesar de sus intentos por obtener respuestas, él no respondiese. Baldr ya no era el mismo desde hacía unos días. 


  —Madre, no sé por dónde empezar, las pesadillas me atormentan cada noche, temo…—De pronto se detuvo. No sabía cómo describir lo soñado, como explicar aquello a su amada reina sin que lo creyera demente. Cerró los ojos y pudo recrear nuevamente lo sucedido, como si lo estuviese viviendo en aquel preciso instante y sus ojos, entonces, se tornaron grises y llenos de terror—, temo morir.


  —Baldr, ¿de qué hablas? ¿Morir? —preguntó angustiada, a la vez que se sentaba a su lado en el enorme sillón. Verlo así, con la mirada perdida solo aumentaba su dolor, pero, aun así, estaba determinada a averiguar qué era lo que sucedía con él.


  —Es Hela, madre, ella me visita en mis sueños. Anoche… anoche pude escucharla con claridad, me está llamando al inframundo. —Bajó a su regazo, abrazándose a sus piernas como cuando era pequeño, estaba mareado y nauseabundo, pero allí se sentía a salvo—. Ella —susurró—, dijo que en unos días me estrecharía entre sus brazos. Oh, madre, siento que es mi final. —y comenzó a llorar desconsoladamente.


  —No debes temer, ¿me escuchas Baldr? No permitiré que nada malo te ocurra, eres hijo de Odín, y Hela no podrá contra él. Hablaré con tu padre, estoy segura de que sabrá qué hacer. —Y acariciando la mejilla de su hijo, quitó aquellas lágrimas de su perfecto rostro y le sonrió con ternura a pesar de su temor.


  No podía demostrar que estaba preocupada, algo dentro de ella había comenzado a inquietarse, lo sentía en el estómago, algo revuelto, algo que le devolvía un sabor amargo, algo que estaba allí, pero que no era físico. Aun así, besó su frente y acarició su delicado rostro. 


  “Debo hablar con mi esposo, ¿cómo es posible que Hela se atreva a amenazarnos de este modo?”


  Odín convocó a sus hijos, advirtiéndoles de aquella amenaza, Frigg por su parte, viajó a los nueve mundos, obligando a cada uno de sus dioses a jurar que nunca tocarían a su hijo. Todos le aseguraron que no lo harían, todos, excepto el Muérdago. Baldr no sería tocado entonces, como presagiaban sus sueños. Con aquellos juramentos bastaba, el solo conforme de ocho divinidades pondría en evidencia al disidente si algo le ocurría. La diosa regresó conforme a Asgard para anunciar aquellas noticias. A pesar de que el Muérdago se había negado a prestar aquel juramento, no lo sentía como una amenaza.


  Feliz con aquellas buenas nuevas, se lo comunicó a los Asynjur. Darían una fiesta aquella noche para celebrarlo. Sería un festejo inolvidable, en donde habría vino, cerveza y muchos manjares. Se celebrarían juegos y todo Asgard asistiría. Baldr volvería a ser el mismo y recuperaría su luz. Esa noche brillaría como las estrellas, sin embargo, sería testigo de una oscura y tumultuosa traición. Todos presenciarían el comienzo de lo que se avecinaría tiempo después.


  —Deseo proponer un juego —comentó Baldr, sujetando su copa y levantándose de su asiento. Se sentía nuevamente poderoso y vital. Como si nada ni nadie pudiera dañarlo. Después de que Frigg le había asegurado la lealtad de ocho de los nueve mundos, sentía que aquellas pesadillas no podrían con él, nuevamente—. Deseo que mis hermanos y hermanas aquí presentes, me arrojen todo tipo de objetos, demostraré que nada puede tocarme o siquiera lastimarme. —Alzando su bebida y retando a los invitados, se sentía, peligrosamente, invencible de nuevo.


  Todos en el salón vitorearon, las jarras de alcohol bebidas ya los había dejado a todos tan ebrios que las palabras sonaron a jarana y regocijo.


  Sus hermanos empezaron, entonces, a arrojarle todo tipo de objetos, uno a uno comenzó con aquella diversión, lanzando jarrones, espadas, cuchillos, o cualquier cosa que pudiese con él, nada parecía dañarlo, todo era juego, todo era celebración.


  Un silbido cortó súbitamente el aire, haciendo cesar las risas y los gritos, aquello sonó tan vivido, que pareció retumbar en cada uno de los elementos que componían la escena, amplificando el asombro y la desesperación de todos los allí presentes. Conocían ese sonido, cualquiera que alguna vez hubiera librado alguna batalla lo reconocería fácilmente, una flecha, tan simple como mortal.


  Para el momento en que el proyectil alcanzó el cuerpo de Baldr, ya era demasiado tarde.  Había atravesado su pecho. Su muerte fue instantánea, y los presentes observaron estupefactos como la vida se escapaba de aquel poderoso dios. Frigg, su madre, lo sostuvo en sus brazos, llorando y gritando tan desgarradoramente que los muros de aquel imponente salón se resquebrajaron, dejando a todos aterrorizados. A continuación, todo fue silencio y hielo, bruma y desesperación, la pobre diosa, que antes de aquello era firme, segura e imponente, era ahora una pobre mujer acobardada y temblorosa. Le habían quitado lo que más quería, golpeado de una manera que ella jamás imaginó, le habían dado, sin duda, en su punto más vulnerable y la habían dejado sola y frágil.


  El esclarecimiento del suceso parecía bastante simple, el juramento daba algunas certezas de quienes no estaban involucrados en él, y el hecho que la flecha estuviera confeccionada con madera de muérdago daba, a su vez, algunas pistas, aunque, ciertamente, muchos hacían las flechas de ese modo, pero el material era sugestivamente acusador. El Muérdago era quien, siempre, las construía así, y, además, era el único que no había prestado juramento.


  En el fondo del salón, y con el arco aún entre sus manos, Hord, hermano de Baldr, petrificado, había escuchado toda la escena. Todos le culparon inmediatamente, pues, a primera vista, él había sido el responsable, pero luego de un instante, comprendieron que no tenía sentido que éste disparase una flecha a su hermano, siendo ciego de nacimiento. Además, nunca podría haber sido tan certero sin la mínima posibilidad de apuntar. Si bien él había lanzado la flecha, alguien debía estar detrás de ello, alguien que, sumado al material en cuestión, no podía ser otro que el Muérdago.


  Loki, hermanastro de Baldr y de Hord, también se encontraba en la fiesta y lucía bastante tranquilo, no había ningún indicio para acusarlo, aunque tenía más de un motivo para hacerlo. Loki se volteó asintiendo, evitando que alguien pudiese verlo, solo aquellos rojos ojos parecían haberlo notado.


  Ya la gente se había arremolinado en torno a Baldr y a Frigg, a quien nada podía consolar. Oculto detrás de una gran columna del opulente salón, y aprovechando aquel tumulto, el perro del infierno sonreía complacido, la venganza había comenzado.


  


  Capítulo 1
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  “La conexión no es una coincidencia, rara vez dos personas brillan al mismo tiempo al encontrarse...”


  Año 2023, Oslo, Noruega


  Una enérgica ráfaga de viento golpeó violentamente la ventana, despertándola de un sobresalto. El sol que entraba le indicaba que ya era tarde para todo, y, evidentemente, algo había hecho que el despertador no sonara, o quizá alguien, o quizá había sonado, pero ella no lo había escuchado, raro.


  Se incorporó, estaba aturdida, desorientada, no recordaba nada. Miró hacia todos lados buscando anclar la vista en algo reconocible, algo que le diera alguna pista de lo que le ocurría, todo era borroso y confuso. Incluso la cama parecía estar siendo arrastrada hacia un profundo y oscuro túnel, sentía su cuerpo grávido y macizo.


  Poco a poco fue saliendo de entre las sábanas, pero el dolor que sentía en su cabeza la aturdía cada vez más. Se levantó como pudo y se dirigió al baño


  “¡Las putas aspirinas siempre están lejos cuando se las necesita, debe ser una especie de ley!”


  No iba a ser un buen día, de eso estaba segura, la manera en que había comenzado se lo auguraba.


  —Café —murmuró—. Necesito café, y litros.


  Después, tomaría una buena ducha para quitar la resaca y la migraña que era cada vez más intensa.


  El teléfono comenzó a sonar y sintió como si algo le estuviera taladrando la cabeza, cada ring penetraba más y más, obligándola a cerrar apretadamente los ojos.


  “¿Dónde está, dónde mierda está?”


  Pensaba desesperada, a la vez que revolvía todo su diminuto departamento en busca de aquel dispositivo del demonio, buscando debajo del desorden que hacía una semana esperaba ser puesto en su lugar. El sonido provenía de debajo de una pila interminable de almohadones que su madre le había regalado, en un intento de que aquel apartamento pareciera un lugar decente, y no aquella pocilga. Sin embargo, Elin amaba aquel refugio, el único lugar que su progenitora no se atrevía a pisar. Además, su nana la había ayudado con los pocos ahorros que tenía para poder rentarlo, y bajo ningún concepto podría dejarlo, mucho menos ahora que su abuela ya no estaba, la extrañaba demasiado.


  De pronto, sintió un movimiento extraño.


  — ¡Mierda! —Algo se movió detrás de ella, un gélido escalofrío recorrió su espalda, su corazón se detuvo, y lentamente se giró, allí no había nada. Solo era la cortina moviéndose, sin embargo, se había sentido muy real, una presencia, algo la acechaba. Hasta la marca de nacimiento en su mano comenzó a arder, de pronto, pareció que se había encendido. Negó con la cabeza. Eso era imposible, había que aplicar la lógica, después de todo era una científica.


  “Si, Elin, una bruja o un fantasma viene a buscarte… déjate de ser tan supersticiosa, el alcohol se te ha subido a la cabeza…”


  La llamada era de su jefe, que no estaba del mejor humor, realmente no habría manera de calmarlo ya. Era una persona bastante singular, estricta, prolija y metódica como pocas, llegar tarde no era algo que  dejara pasar con la más cálida de las sonrisas.


  “Adiós al café, al baño, adiós a todo, definitivamente será un mal día”.


  Lo único que faltaba era que el auto no funcionara, pensamiento clásico y retórico de quien amanece así, lo que convertiría su vida, definitivamente, en un infierno. En el que de todas maneras ya estaba, ya que el jefe se había convertido en algo muy parecido a Satanás.


  Después de unos pocos intentos de mala gana, su paciencia se había agotado hacía ya muchos años, el odioso auto arrancó. Deseaba besar a aquel viejo cacharro, aunque, ciertamente, debía haberse deshecho de él mucho tiempo atrás, pero era un regalo de su padre y no podía deshacerse tan fácilmente de aquel viejo escarabajo.


  “Tu y tus sentimentalismos Elin”.


  Camino al trabajo hizo una pequeña, pero no por eso menos exhaustiva, selección de excusas, excluyendo, obviamente, las que ya había utilizado. Podía alegar esta vez alguna tía muerta ¿Cuántas tías podía tener? Había matado a toda su familia. No. Ninguna era creíble ya, lo mejor sería decir la verdad, cosa que también sería mentira.


  Ni siquiera podía acordarse qué demonios había hecho para terminar en ese estado, lo último que recordaba era haber ido al bar con su amiga Paula, una entrañable española que conoció a su paso por la universidad, y, que un hombre descaradamente atractivo le había invitado una copa, o quizá más. Debía reconocer que aquel era realmente lo que necesitaba para quitarse la sequía de sexo que la atormentaba desde hacía meses, pero… ¿De qué sirve pasarla bien si no puedes recordar nada? Si el sentimiento presente siempre va a ser el mismo… Reflexionó apesadumbrada.


  Su maldita migraña continuaba haciendo estragos, y se obligó a dejar aquel vicio, una vez más, una vez más de otras miles de veces anteriores. Desde la muerte de su abuela, y de su padre al poco tiempo, había encontrado refugio en el alcohol, la ayudaba a dormir por las noches, y le permitía evitar recordar que su vida era un completo y absurdo desastre. Lo único bueno era su trabajo.


  Ya en la oficina, el enorme escritorio del jefe le daba una extraña y silenciosa bienvenida. El enorme mueble era como él, hacía que todos parecieran unos diminutos seres pululando a su alrededor. Aquel hombre, por cierto, era lo suficientemente grande como para cualquier escritorio. Un portarretratos de su esposa, la mujer más dulce y amable del planeta tierra, descansaba inmóvil junto a una pluma falsa en un tintero de similares características, también había un sillón de cuero donde cabían al menos cuatro personas y el archivador, siempre ordenado y prolijo. Nada fuera de lugar, era lo más parecido a un museo, cada detalle, cada objeto le pertenecía. Los muebles, todos de roble oscuro, eran perfectos, y se dedicaban con esmero a brillar más y más cada día, o a desprender ese olor tan particular que tiene la madera recién cortada, todo era impecable en esa oficina, y su jefe, ciertamente, parecía estar hecho con la misma técnica perfecta con la que estaba decorada. Era el hombre más refinado del mundo, o por lo menos de los que había visto jamás, con su cabello entrecano y perfectamente cortado, siempre rasurado y perfumado, alto, fornido, pómulos marcados como los de un romano, manos enormes y el traje, por supuesto a medida. Sus ojos, esos que ahora la miraban fijamente, eran tan penetrantes y oscuros que parecían dos proyectiles a punto de impactar en su cabeza.


  —Perdón por llegar tarde… —comentó, tratando de sonar arrepentida, y rogando que aquel hombre no saltara por sobre el escritorio y comenzara a ahorcarla—. Creo que ya no hay excusa que valga, es que ….


  —¡Ya!  —gritó mirándola ofuscado y a punto de insultarla, algo que jamás había hecho, por cierto, y jamás haría—. No hay tiempo que perder en tus excusas, hoy no podemos darnos ese lujo. Ni siquiera puedo suspenderte —se lamentó mirando el techo—. No tengo quien te reemplace, tengo al resto de los investigadores en otros muchos asuntos, y es por eso por lo que no te he suspendido, de momento. Pero tu trabajo pende de un hilo —dijo apuntándole con el dedo. La joven abrió sus ojos y tragó saliva. Su trabajo era lo más importante, además, tenía aquella extraña sensación de que debía demostrárselo a su madre, y por un incómodo instante sintió sus anteojos resbalar por su diminuta nariz, el sudor se había apoderado de su rostro—. Hay alguien que quiero que conozcas …—comentó  Lars Hagen, era su nombre—, vamos, te lo presentaré.


  Salieron juntos, Elin caminando torpemente unos pasos detrás, avergonzada y aun algo nerviosa. Se había quitado los lentes, se negaban completamente a quedarse en su lugar y temía romperlos. 


  “Maldita sea ¿Es que nunca dejaré de ser tan torpe?”


  Gerd Andersen era un renombrado arqueólogo, sus investigaciones acerca de los pueblos vikingos habían demostrado no solo su existencia, que ya era bastante consensuada, sino también muchas de sus costumbres. Elin era una de sus más fervientes admiradoras y nunca se imaginó poder conocer a semejante celebridad. Su abuela fue quien le transmitió la pasión por sus ancestros y estaría feliz por ella, tener la oportunidad de trabajar junto a aquel hombre le daría no solo más conocimiento sino la oportunidad de acercarse a sus raíces. Por primera vez aquel día, y después de mucho tiempo, se sentía feliz.


  —Señorita Paulsen es un honor conocerla al fin —dijo galantemente Andersen, besando su mano, al tiempo que le dedicaba una intensa sonrisa que la hizo estremecer. Era un hombre extremadamente guapo, sus profundos ojos verdes la miraban hambrientos logrando ruborizarla. A pesar de ser bastante mayor para ella, aquel hombre era, sin dudas, un seductor.


  —El honor es mío señor Andersen, admiro mucho su trabajo —Elin sentía sus mejillas explotar, aquel hombre no había soltado su mano aun y comenzaba a calentarse en aquel apretón, demasiado cálido, demasiado íntimo.


  —Bueno, creo que si vamos a trabajar juntos lo mejor será que me llames Gerd, y yo te llamaré Elin, un hermoso nombre, si me lo permites. —Otra vez la incómoda reverencia, los ojos de la joven se abrieron de repente, las palabras se atravesaron en su garganta sin poder salir, se había quedado muda. Un silencio incómodo se instaló de repente. Estaba seduciéndola sin el mayor reparo, y su jefe se encontraba allí, junto a ellos, asintiendo como si nada sucediera.


  —Por supuesto —respondió Hagen interrumpiendo aquel momento—. Elin está encantada de que la llames por su nombre. —Y mirándola seriamente la trajo a la realidad. La joven asintió, a pesar de lo incómoda que se sentía bajo el escrutinio de Andersen, definitivamente no le gustaba nada aquella verde mirada penetrante—. Bueno Elin —comentó finalmente su jefe—, parece que tu investigación ha llegado a oídos del señor Andersen y desea financiar la excavación. Tú te harás  cargo  junto con él.


  “¡Si! ¡Al fin!”


  La joven deseaba gritar de emoción, su primera excavación, después de tanto tiempo, la oportunidad de su vida había llegado. Sin embargo, aquella mirada no le inspiraba confianza, detrás de esa sonrisa ladina y esos ojos tan verdes, algo parecía oculto. Un helado escalofrío recorrió su espalda cuando sus manos se rozaron en aquel apretón  cerrando el trato.


  “¡Demonios!”


  Sabía que su aspecto era a menudo un problema, más de una vez había tenido que soportar los constantes avances de los hombres que la rodeaban, su belleza era difícil de ocultar. El rojo de su larga e incontrolable cabellera era como una llamarada que quemaba todo a su paso, su nívea piel en contraste parecía no conocer la luz del sol y sus ojos brillaban en un azul indefinido que, en conjunto, la obligaban a destacar a pesar de nunca haberse sentido hermosa. Bonita sí, pero nunca una modelo de portada de revista. Aunque sus amigos le dijeran lo contrario.


  Era por ese motivo que, hacía ya mucho tiempo que se vestía como un hombre, no deseaba ser tratada por su apariencia, había estudiado demasiado como para ser solo una mujer hermosa, ciertamente valía más por su cerebro que por sus curvas. A sus veintidós años había sobresalido en la universidad y se había recibido con honores, muy a pesar de lo que pensaba su madre.


  Aunque la situación era incómoda, agradecía a su jefe por haberle dado la oportunidad de trabajar en el Museo Cultural de Oslo y no lo podía decepcionar.


  La semana que siguió a la poco agradable presentación, la encontró observando la excavación llena de expectativas. El jefe la había enviado allí con el objeto de supervisar los trabajos, el museo había invertido mucho en ella con aquella empresa y quería asegurarse de que todo fuera hecho correctamente. Era un hombre extremadamente meticuloso, y aún más cuando había prestigio de por medio.


  Controlar a Andersen no era una tarea muy simple, como le había comentado al pasar Hagen, aquel maldito arqueólogo no hacía otra cosa que insinuarse como aquella primera vez que se vieron. La joven solo deseaba que la tortura terminara, sin embargo, si decía algo impropio, su jefe podría despedirla, y eso no podía suceder.


  Respirando profundamente y sonriendo falsamente, se dirigió al túnel de la excavación ansiosa por descubrir los hallazgos del día. Había comenzado a anochecer y la aurora boreal estaba asomándose en aquel acantilado. Hermosos y diferentes colores se dibujaban en el cielo, sin embargo, todos los presentes estaban confundidos, aquella no era época de auroras y nadie podía explicar como aquel fenómeno ocurría precisamente esa noche en particular.


  Elin estaba enamorada de esas imágenes danzantes, desde muy pequeña la atraían, y sentía como su cuerpo reaccionaba bajo su efecto. Al observarlas, bailaba a su compás. Era transportada, casi podía asegurar que abandonaba su cuerpo, que podía observar todo desde las alturas, el pueblo, la ciudad, el mundo entero.


  Su nana siempre le recordaba que los dioses se comunicaban con sus elegidos a través de ellas, y que cada color pertenecía a una deidad diferente.


  Recordaba a la perfección cada relato de la mujer. Aquella bruja, como la llamaba su madre, le había pasado la pasión por lo desconocido, por lo antiguo, por la historia de sus ancestros, y, aunque aquella cueva era lúgubre y fría, sentía un extraño amor por ese tipo de cosas.


  —” Eres especial mi pequeña, algún día te darás cuenta, llevas en tu sangre a tus antepasados y ellos descienden de los dioses, al igual que tú. Eres una elegida…” —lanzando aquellas extrañas y diminutas piedritas llenas de diferentes dibujos e inscripciones, y hablando en vaya uno a saber en qué idioma, mientras la pequeña Elin observaba admirada con sus brillantes y azules ojos, la manera en que se dispersaban sobre la mesa, a la vez que la nana le sonreía, asegurándole un porvenir prodigioso.


  Nunca se había sentido de ese modo, hasta ahora, sin embargo, en su niñez había creído cada palabra de su abuela.


  Todavía conservaba aquellas runas en su bolsita, si hubiese sido por su madre ya no existirían, pero conservarlas era como tener a su nana junto a ella, sentía su protección. Era justamente en esos momentos, y en aquel túnel, con más razón, y con aquel hombre, que llevarlas en el bolsillo de su viejo pantalón cargo se le antojaba indispensable, brindándole seguridad. De tanto en tanto se aseguraba de que aún estaban ahí, cinco perfectas piedritas talladas casi insignificantes, eran, sin duda, su bien más preciado.


  De pronto una conversación en particular detrás de una gran roca, que había sido extraída ese preciso día, la obligó a detenerse.


  —Ya casi está listo, solo tienes que distraerla con la excavación de la zona oeste, Andersen se ha encargado de dejar algún que otro objeto de esa época, estará tan absorta que no se dará cuenta cuando nos llevemos la espada.


  “¿Espada? ¿Qué demonios está pasando? ¿Será que me han utilizado para encontrar aquel lugar? Calla Elin debe haber una explicación ¿O no?”


  Algo le decía que estaba en lo correcto, sus pies comenzaron a moverse, como si una especie de conexión que no era de este mundo la atrajese irremediablemente a ese lugar.


  Sin pensarlo se encontró con una entrada que desconocía hasta ese momento, una extraña voz parecía llamarla, como si le estuviese indicando hacia donde ir. Su corazón latía tan fuertemente que pensaba que podía salirse del pecho, o aún peor, que aquel retumbar de sus latidos fuese escuchado.


  Con sumo cuidado se introdujo por aquel angosto túnel. A pesar de que su cuerpo era diminuto, temía atravesarlo, sin embargo, la voz en su cabeza continuaba susurrando, obligándola a continuar. El polvo que producía a su paso por aquel estrecho pasillo cubría sus lentes no permitiéndole ver con claridad. La oscuridad iba apoderándose del túnel que era más estrecho a medida que avanzaba.  Elin se detuvo y maldijo, su brazo no podía alcanzar la linterna de su bolsillo, había logrado introducir sus dedos en él y podía sentir la antorcha, pero le era imposible alcanzarla, trataba con desesperación, pero era inútil.


  “Muy valiente, Elin... ¿Qué demonios estabas pensando? Seguramente has escuchado mal. Tú y tus arrebatos. Definitivamente debes dejar de mirar series de mujeres guerreras.”


  Estaba arrepentida, lo mejor sería regresar y hablar con Andersen, ella solo era una simple arqueóloga, su deber era colaborar con la investigación, y no inmiscuirse donde no debía. Comenzó entonces a regresar con sumo cuidado, la fragilidad de aquellas paredes era demasiado peligrosa, lo único que faltaba era que hubiese un derrumbe y que su cuerpo quedase sepultado allí, exactamente donde nadie sabía que estaba.


  “Otro de tus errores... Siempre debes informar a tus compañeros hacia dónde te diriges. Deberían darte un premio por tus estupideces.”


  Fue exactamente lo que sucedió, en cuanto volvió sobre su cuerpo, la entrada del túnel se desplomó frente a sus empolvados lentes, oscureciendo por completo su visión e impidiéndole salir. Hasta los susurros cesaron de pronto.


  “Demonios y más demonios... Ahora sí que la cagaste Elin…”


  Estaba encerrada, no tenía opción, o continuaba a ciegas o moriría por falta de aire. A tientas y tratando inútilmente de mantener la calma, deslizó su cuerpo por entre las estrechas paredes. Rezó, a todos y cada uno de los dioses qué admiraba, Odín, Thor y a cuantos más pudiesen escucharla. Su nana le había dicho que, si los invocaba, ellos vendrían en su ayuda. Eso había creído fervientemente cuando era pequeña, pero luego con el paso de los años no le había importado mucho, especialmente cuando descubrió que eran mitos, solo eso.


  “Sin embargo, ¿qué mal puede hacer rezar?”


  Aquello le dio la fuerza necesaria para continuar. Pronto y, como si sus rezos hubieran surtido efecto se encontró con una gran cueva, la cual era iluminada por las antorchas suficientes como para que pareciese que allí dentro entraba el mismo sol.


  Aquel lugar era enorme. En medio se hallaba una gran tumba, era evidente que quien se encontraba en ella debería haber sido importante, ese tipo de sepulturas no eran para cualquiera. Restos de lo que había sido un caballo y miles de objetos valiosos se encontraban a su alrededor, adornando y acompañando en el viaje al Valhalla a aquel guerrero, o quizá había sido una doncella guerrera. Bien sabido era que las vikingas también eran consideradas por sus clanes y tenían su jerarquía.


  Elin estaba embobada, absorta, sus pies la llevaron hacia la sepultura, necesitaba admirar de cerca aquel precioso hallazgo.


  Los restos estaban intactos, no podía precisar si era un hombre o una mujer. Su vestimenta fue lo que más atrajo su atención, estaba intacta, como si el paso del tiempo no hubiese hecho mella en ellos. Tenía ambas manos apoyadas en su pecho y entre ellas una enorme espada completaba la escena. Elin no pudo resistirlo, como si su mano fuese dirigida a ella como un imán la tocó. De pronto, el filo de la espada se iluminó, dibujando aquellas runas que la joven había conocido toda su vida. Las que su abuela le había legado. Los objetos comenzaron a moverse, a temblar, solo que ni el suelo ni las paredes se movían. 


  Aquella presencia, la de su departamento volvió a aparecer, la misma sensación de que alguien se encontraba a su lado. La piel de su cuerpo se erizó por completo.


  Retrocedió, quizá ese lugar estaba maldito, o quizá nunca deberían haberlo encontrado.


  “Los muertos deben descansar en paz”, la voz de su nana retumbó en su mente.


  “Gracias nana, no es el momento para tus enseñanzas.” 


  Repentinamente en su retirada, se topó con el arqueólogo, la sensación de peligro volvió con solo mirarlo. El hecho de estar a solas con él, le revolvía el estómago. Quiso escurrírsele, pero el maldito se le adelantó, cortándole el paso.


  “Genial... no sé qué es mejor, si el muerto o él…”


  —Ah, mi querida Elin —susurró a su oído, tomándola del brazo—, que grata sorpresa, me encantaría mostrarte todo lo que tengo… —La joven apretó sus labios, su corazón comenzó a latir tan deprisa que creyó escuchar su propio eco.


  Aquellas palabras, y la manera lasciva en que las había pronunciado no anunciaban nada bueno. Sabía que gritar era inútil, nadie la escucharía en esas profundidades, solo deseaba poder liberar su brazo, y que el maldito la dejara ir. Sin embargo, la tomaba cada vez con más fuerza, no la dejaría ir tan fácilmente. Su cercanía era ya insoportable, sus cuerpos se rozaban, la joven podía notar la gran erección del arqueólogo que comenzaba a ser cada vez más evidente.


  —¡Suélteme inmediatamente! —dijo entre dientes, a la vez que sacaba con dificultad la bolsita con las runas, sentirlas en la mano daba seguridad. Además las clases de defensa personal que su padre le había dado en el pasado le daban al menos una escapatoria, y se preparó para atacar al desgraciado.


  Pero su amenaza no dio ningún fruto. Andersen la apretó entre su cuerpo y la pared de la excavación. Elin  estaba hiperventilando, toda su vida pasó delante sus ojos, comenzó a forcejear dejando caer la bolsa con las runas, que se dispersaron en el polvoriento suelo de la cueva, tenía que calmarse. Ya había pasado por una situación similar, solo que aquella vez no estaba sola, y sus amigos la ayudaron.


  “Piensa Elin ¿Qué dijo papá que hicieras? ¡Cálmate, maldita sea…!”


  De pronto, algo provocó que cerrara los ojos, una extraña visión de ella misma se le apareció, solo que llevaba ropas de guerra, como las que había estudiado en la universidad, ropa de doncella guerrera. Su rojo cabello estaba atado en largas trenzas, adornadas en sus extremos con raras piedras de colores. En su hombro derecho descansaba un cuervo de ojos lóbregos y profundos, sus sombrías plumas se confundían con su atuendo, y hasta podría decir que compartía con ella los mismos ojos, tan azules y oscuros como el mar.


  Aquella rara aparición le sonrió, y estirando su mano, le invitó a tocarla. Elin se vio a sí misma haciéndolo, pero, casi al instante, la imagen desapareció logrando que volviera en sí. Gerd Andersen la estaba acariciando, aprovechando su ensoñación. Respiró profundo, y realizó una llave que su padre le había enseñado, liberó su cuerpo lo suficiente como para propinar un rodillazo en la ansiosa entrepierna del arqueólogo, quien, inmediatamente, cayó al suelo del túnel levantando una densa polvareda. Elin recogió rápidamente las runas y comenzó a correr, sus lentes cayeron al suelo y los aplastó por error. No podía ver con claridad, todo se desmoronaba, la densa polvareda era infranqueable, la cueva estaba colapsando, no podía encontrar la salida, además sin sus anteojos, era una tarea titánica. Las paredes de la excavación comenzaron a caer frente a sus ojos, obligándola a regresar donde se encontraba Andersen, que ya se había incorporado.


  El terror se apoderó de ella al cruzar nuevamente la mirada con el arqueólogo, podía percibir su silueta y escuchar sus gritos. El denso polvo de la excavación no le permitía orientarse para escapar de aquel desastre, los muros se movían como gelatina, creando un sonido ensordecedor.


  Bajo sus pies, un enorme y profundo cráter se abría al abismo, parecía no tener fin, no encontraba nada sólido a lo que aferrarse, lo único que podía hacer era saltar aquella gigante boca que parecía querer arrastrarla a sus profundidades oscuras y sombrías. Sabía que no tenía mucho tiempo, era saltar y encontrarse cara a cara con Andersen, quien se hallaba al otro lado, o caer en aquel pozo que se resquebrajaba a una velocidad increíble.


  Podía jurar que desde aquel lugar se escuchaban gritos lejanos, como si el mismo infierno se encontrara llamándola. Hasta pudo sentir nuevamente aquella presencia.


  “No es momento para supersticiones ¡El cráter es real!”


  La casi ceguera podía jugarle una mala pasada, pisar era una acción heroica. Un solo paso en falso y podría despedirse de su precaria existencia. 


  Grandes y pesados trozos comenzaron a desprenderse del frágil techo de la excavación, cayendo como una lluvia densa y copiosa. Era casi imposible mantenerse en pie, una de aquellas piedras golpeó su brazo, cortándolo profundamente, el dolor era insoportable, la sangre se mezclaba con el polvo que no cesaba, creando una especie de pasta rojiza y pegajosa, una espesa nube envolvía aquella cueva.  Andersen gritaba su nombre, pero sus oídos se habían cerrado y solo podía ver sus brazos alentándola a saltar, era ahora o nunca.


  Tomó coraje y rogó a los dioses que le dieran la suficiente fuerza para poder lograrlo, nunca había sido muy ágil, en su corta vida siempre había sido torpe y poco atlética. Sin embargo, creía poder lograrlo. Respiró profundamente, dándose ánimos, retrocedió unos pasos, necesitaba darse la envión suficiente, corrió hacia el abismo encomendándose a todas las deidades que se le ocurrieron. Y cerrando los ojos saltó. 


  


  Capítulo 2 



  “El mundo no está amenazado por las malas personas, sino por aquellas que permiten la maldad”


  Albert Einstein


  Clan Sinclair, las Highlands, Escocia. Año 1267


  La luna se colaba a través de aquel raído tapiz que protegía la ventana de la habitación en la que se encontraba. Había vivido demasiados años en esa pocilga, después de haber perdido no solo su lugar en la corte, sino todo lo que tenía buscando venganza.


  Había utilizado hasta la última moneda de oro de su difunta esposa. La imbécil solo le dejó unas pocas tierras y un indeseado hijo. Odiaba a ese joven como lo había hecho con su madre. Sin embargo, lo utilizaba a su favor, obligándolo a trabajar para el posadero, quien a cambio le proporcionaba un techo y algún manjar de tanto en tanto.


  Pero eso era cosa del pasado, ahora, ya no era un niño, y se había convertido en todo un guerrero, no obstante, de nada le servía si solo continuaba amenazando a los pobladores que pasaban por la posada para quitarles las pocas monedas que tenían. Necesitaba más. Año a año, su corazón había sido alimentado por odio y ese sentimiento tenía un único culpable. El Laird Connor Sutherland.


  Era por esa razón que había enviado a Bruce hacia la fonda cercana al palacio. Necesitaba de aquello para enterarse de lo que acontecía en la corte, especialmente lo referido al clan Sutherland y su Laird.


  Uno de los lores del palacio había comentado a otro, en su paso por la pocilga en donde vivía, que el mismísimo hijo del Laird Connor Sutherland se había convertido en el favorito del Conde de Ross y del  rey. Aquello lo había llevado a ese plan.  Con su hijo, informando de todo lo que sucedía, podría vengarse de aquel maldito y de su padre.


  Tal era su aborrecimiento hacia los Sutherland, que se lo había transmitido a su propio hijo.


  Recostado en el podrido catre, cerró los ojos, imaginando y repasando cada detalle de su venganza, su pierna le dolía como mil demonios esa noche, no permitiéndole descansar ni concentrarse. Maldijo como tantas veces. Su hijo debería haber venido a esas alturas. Necesitaba esa información si quería terminar de una vez por todas lo que había comenzado en el pasado. El Sutherland se le había escapado siempre, saliendo victorioso en cada uno de los ataques que había ideado. Los inútiles a los que su bolsillo le alcanzaba para contratar nunca habían podido lograrlo. Ni siquiera él mismo pudo, por lo que la herida en su pierna no hacía más que recordarle sus derrotas y alimentar su odio. 


  Alguien golpeó a la puerta, obligándolo a abrir los ojos. Se extrañó, Bruce, su hijo no se molestaba en golpear, solo entraba como si se creyese dueño de aquel lugar. Desde que se había convertido en un poderoso y temible guerrero, creía que todo le pertenecía. Ya se encargaría de que el muchacho entendiese cuál era su lugar, a fin de cuentas, él lo había creado y moldeado.


  De mala gana se incorporó con dificultad del desvencijado catre, el dolor se intensificó, comenzó a insultar a quien quisiese que interrumpiera su descanso.


  —¡¡Quien!! —Ni siquiera se molestó en preguntar. Su malhumor aumentaba a cada segundo.


  Sin embargo, no hubo respuesta, sólo podía escucharse el silbido inconfundible del viento que se filtraba a través de la mohosa madera de la puerta. Se detuvo, contemplando la manivela, esperando, quienquiera que estuviese al otro lado lo estaba impacientando. Estaba seguro de lo que había escuchado, sus oídos funcionaban perfectamente, no así su cuerpo.


  Los segundos, se convirtieron en minutos, la sensación de unos ojos contemplándolo se acrecentaba, no obstante, nada sucedía. Solo estaba allí, respirando su mismo aire, esperando. Tragó saliva, su malhumor se había transformado ahora, en temor.


  “¿Qué demonios está sucediendo?”


  De pronto, y como de la nada, una voz a su espalda lo aterrorizó.


  —Parece que tú y yo tenemos algo en común... —No sonaba humana, temió girarse y descubrir de lo que se trataba. El hedor que envolvió de repente la habitación lo descomponía, náuseas incontrolables atacaron su garganta. Si alguien hubiera podido verlo en ese instante, notaría el terror en sus verdes ojos.


  —Eres solo mi imaginación, la cerveza del posadero debe haber estado envenenada o algo así. —A pesar de tratar de convencerse de aquello, ni siquiera él lo creía. Cerró los ojos, quizá cuando los volviese abrir,   ya no estaría allí.


  —¿Lo crees? ¿Por qué no te giras y lo compruebas con tus propios ojos? —Aquella presencia se estaba divirtiendo, y mucho. Sabía lo que el humano estaba sintiendo, podía oler su miedo. Sin embargo, su misión era lo que imperaba y por mucho que le encantaba jugar con ese hombre, debía terminar lo antes posible con esa visita, además la diosa Frigg estaba siempre vigilando —. Deja de temblar, no voy a hacerte daño. De hecho, vengo a proponerte algo que estoy seguro te interesará.


  Lentamente y a pesar de que aún no confiaba en lo que encontraría, se giró. Un enorme perro ocupaba casi en su totalidad la habitación, negro, aún más que la noche, su pelaje brillaba, sin embargo, su brillo desprendía aquel olor insoportable y, su mandíbula podría devorarlo entero de un bocado. Sus ojos eran tan demoníacos como todo el animal, rojos, sangrientos, destilaban la más pura maldad.


  Irremediablemente, y aunque le temía, se sintió atraído, como si una especie de vínculo se hubiese creado. Ambos deseaban destruir. 


  —Parece ser que tenemos un enemigo en común y mi señora necesita de tus servicios. —El perro del Helheim se acercó a él destilando aquel olor descompuesto que lo atravesaba—. Retornarás a la corte y te convertirás en la mano derecha del rey. Serás su consejero.


  —No se me permite regresar. Me han desterrado, y no puedo acercarme al rey —siseó lleno de odio al recordarlo. Le habían arrebatado todo, sus tierras, su título, gracias a ese maldito.


  —Tu hijo se encargará. Y luego reclamarás tu lugar. No tendrán más opción que recurrir a ti.


  —¿Estás proponiendo que Bruce asesine al consejero? ¿Y qué hay de sus sucesores? —Aquello que proponía el perro era una locura. Claro que deseaba regresar, sus ojos brillaron, hasta el dolor en su pierna parecía haber desaparecido por completo.


  —Perecerán, por supuesto—. El animal mostró sus colmillos, a la vez que el líquido viscoso que caía de ellos quemaba la vieja alfombra de mimbre que cubría el suelo.


  —¿Cómo? —Esa idea lo atraía más y más. Se sentía extasiado, por primera vez en años podía imaginar su venganza. Se acercó a la mesa que se encontraba en un rincón de la habitación y tomó la copa para servirse aquella desagradable cerveza.


  Garm, el perro del Helheim sonrió. Había sido demasiado fácil convencer a aquel humano. Eran seres tan débiles que hasta lo aburrían, sin embargo, su señora lo necesitaba para crear caos, aquello que tanto le gustaba. Con el humano como consejero, podría despertar la oscuridad.


  Uno a uno los sucesores del consejero fueron muriendo gracias a los seguidores de la diosa del inframundo, durante los meses que siguieron a aquella conversación. Noche a noche descendían esos espectros sin forma, sombras oscuras y malignas que se metían en sus cuerpos, destruyéndolos por dentro, drenando la sangre, absorbiéndola.


  Todo había sucedido tal y como Garm había prometido. Y ahora, era el momento de Bruce. Si su padre era un ser despreciable, él lo era aún más. Su ambición no tenía límites.


  Observó su rostro en el espejo, compartía el mismo color que los ojos de su madre. Un largo mechón renegrido cubría parte de su rostro.  Podría haber sido hermoso, sin embargo, la cicatriz que recorría su mejilla derecha y terminaba en su boca deformándola, lo alejaban de todos. Su padre se había encargado de aquello, cuando de pequeño lo había desobedecido.


  No deseaba trabajar hasta el hartazgo para el posadero y que al terminar su jornada sólo recibiera un trozo de hogaza de pan enmohecido. Mientras que su progenitor disfrutaba de un plato de estofado frente a sus ojos. Estaba acostumbrado a que lo golpeara cuando se quejaba de aquello. Pero esa noche era diferente, era su oportunidad.


  El niño se acercó al plato e introdujo la cuchara aprovechando el momento en que su padre se había quedado dormido gracias a su borrachera. Ni siquiera pudo llevarla a su boca, el muy desgraciado se la arrebató de un solo golpe. Lo había engañado, no dormía, solo esperaba a que su hijo cometiera el error.


  Sin embargo, aquella noche fue más allá de unos cuantos golpes. Sacó su daga, lo tomó por el cuello y con placer cortó su mejilla hasta llegar a su boca. Aun recordaba la frase que le dijo mientras que el pequeño gritaba horrorizado y la sangre se mezclaba con las lágrimas que brotaban de sus negros ojos. 


  “Solo vives porque yo lo permito... no te atrevas a desafiarme como lo hizo tu madre.”


  Su madre, era el único ser al que había amado, y que su padre había asesinado en una de sus borracheras. Sin embargo y a pesar de todo, no podía odiarlo. Tal era su dominio sobre él, que solo deseaba complacerlo. Y esta era su oportunidad.


  El consejero dormía en el ala oeste de la fortaleza del rey. Pocos eran los que vivían allí, él mismo se encargó gracias a su influencia. El rey Alejandro III era un ser demasiado débil. No tenía comparación con su antecesor. Por lo que hacía todo lo que su consejero le decía. Y una de ellas era tener aquel lugar solo para él. De aquella manera podía disfrutar de sus perversiones. Mientras que su esposa y sus hijas vivían alejadas en el ala sur. Su excusa eran sus constantes dolores de cabeza y que necesitaba soledad.


  Bruce conocía muy bien la verdad detrás de todo aquello, al consejero le gustaban los muchachos jóvenes y viriles. Y a pesar de que su rostro estaba desfigurado, lo había descubierto observándolo en más de una ocasión cuando había pasado por la fonda a la que su padre lo había enviado. Había estado esperando el momento exacto para acercarse y así tener su oportunidad. Necesitaba que lo invitase a sus aposentos, por lo que siempre que la ocasión lo beneficiaba, le sonreía con timidez, sabiendo que lo atraería irremediablemente. Y así fue como sucedió.


  Sonrió con malicia. El viejo consejero dormía a su lado, después de haber disfrutado de su escultural cuerpo. Poco le había importado que lo usase. A fin de cuentas, él también necesitaba de aquello, hacía ya tiempo que ningún hombre o mujer se le acercaba y la mano derecha del rey había sido, sorprendentemente, un buen amante.


  Sin embargo, ni siquiera aquello superaba su deseo de poder. Tomó la daga, esa que había desfigurado su rostro, irónicamente era su preferida. Besó con suavidad la mejilla del hombre a su lado, se lo veía tan satisfecho que hasta se enorgulleció de haberle regalado su cuerpo. Volvió a sonreír y lentamente disfrutó degollando la garganta de su amante. La sangre caliente corrió por entre sus dedos, provocándole una placentera erección. Volvió a besarlo, esta vez en los labios, los ojos sin vida del consejero lo observaban. Lo último que había visto era el rostro desfigurado de su asesino.


  Días más tarde su padre asumió como la mano derecha del rey. Pronto, él también destacó cuando fue elegido miembro de la guardia del monarca. Había sobresalido entre cientos que se habían presentado, por su habilidad con la espada. Hasta el mismo Conde de Ross lo felicitó satisfecho. Ahora solo quedaba desterrar a Lachlan Sutherland. Aquello por lo que había esperado toda su vida estaba solo a un paso más.


  


  Capítulo 3
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  “No hay nada como volver a un lugar que no ha cambiado, para darte cuenta cuánto has cambiado tú”


  Nelson Mandela


  Tierras del clan Sutherland,


  Estuario de Donoch Firth, Escocia


  Volver a casa después de cinco años se sentía extraño. Cinco años desde que había partido para formar parte del ejército de Alejandro III, hijo del entrañable amigo de su familia. Todavía recordaba lo orgulloso que se había sentido su padre, el famoso Laird Connor Sutherland, cuando el monarca lo había convocado para luchar contra el rey inglés que deseaba destronarlo. Fue considerado uno de los favoritos por haber destacado por sus logros, incluso él mismo lo había estado.


  Sin embargo, después de un corto tiempo, el monarca había decidido una nueva misión para él y sus hombres. Lo habían enviado a la isla de Skye, acusando a los habitantes de ser y practicar conductas paganas. Su trabajo consistía en obligarlos a convertirse y abandonar sus viejas costumbres.


  Su general, el Conde de Ross, y hasta el mismo rey le encomendaron la tarea, y, a pesar de no estar de acuerdo con lo que se le había ordenado, el honor de su clan y la amistad de su padre con el rey debían premiar.


  Los recuerdos lo abrumaron, mientras cabalgaba con su grupo por el desolado camino hacia sus tierras.


  —” No sé por qué debemos obligarlos a convertirse, ¿cómo te sentirías si te lo hicieran a ti? “—Su mejor amigo y compañero que había partido con él lo observó pensativo.


  —” No lo sé Lachlan, me huele que hay algo más” —Cameron siempre acertaba en sus pensamientos, hasta él mismo pensaba lo mismo.


  —” Creo que lo averiguaremos pronto“ —indicó. La embarcación que los llevaba a la isla se acercaba a la costa lista para atracar.


  Al llegar se encontraron con el peor escenario, el mismo Conde de Ross estaba aniquilando a todos los habitantes vikingos y unos pocos druidas que se encontraban conviviendo pacíficamente en uno de los asentamientos. No era una conversión, era una masacre.  Aquella cruel matanza era precisamente lo que Alejandro estaba buscando. No deseaba unir escoceses con noruegos, los paganos debían ser exterminados de aquellas tierras.


  Lachlan sintió que sus fuerzas flaqueaban en aquel momento, la escena era devastadora, madres, niños y ancianos, eran perseguidos como animales, los estaban asesinando sin piedad y sin oportunidad siquiera a rogar por sus vidas.


  Eran un pueblo pacífico, que se dedicaba al ganado y la agricultura, no tenían siquiera armas, pues no eran necesarias en aquel lugar.


  Sin siquiera pensarlo, arremetió contra los hombres del propio general, tratando de llegar a él. Cameron, su mejor amigo intentó detenerlo, sin embargo, Lachlan estaba ciego de rabia. Sus poderes, aquellos a los que había tratado de ocultar, de pronto envolvieron su cuerpo, brindándole la rapidez necesaria para destruir a los soldados que se interponían en su camino.


  La velocidad de los rayos corría por su sangre, logrando protegerlo de los ataques de los pocos guerreros que se atrevían a enfrentarlo. Sus fintas y estocadas eran veloces y certeras, nada era suficiente para contenerlo. 


  El Conde de Ross, al ver aquello, comprendió cuáles eran las intenciones de su joven protegido. Había enloquecido, traicionando su confianza. No podía quedarse allí, ese guerrero parecía haber sido engendrado por el mismo demonio, destrozando los cuerpos de sus compatriotas sin piedad. Si no huía pronto, descubriría el escondite donde se ocultaba  y vendría por él.


  De manera cobarde, y escudándose entre los pocos hombres que aún estaban en pie, logró evadirlo, huyendo hacia uno de los barcos que se hallaban en la costa. Aquello era inaudito, el rey tenía que saberlo.


  Los ojos de Lachlan estaban ensangrentados y brillantes, poseído por la oscuridad de la sangre, como si el odio que sentía en ese momento, lo llevase a cometer esa traición contra su rey. En su interior se debatía la lucha entre el bien y el mal. La delgada línea en donde el elegido podría convertirse en un ser maligno, aquella advertencia de la que había hablado Gunnar en los entrenamientos se estaba gestando en él.


  A lo lejos, una sonrisa perversa se dibujó. Observando y esperando que la oscuridad hiciese su trabajo. El nuevo consejero se sintió exultante. El joven rey continuaba bebiendo de la propia sangre de la diosa del inframundo. Garm le había entregado aquel poderoso vial la misma noche en que lo visitó. Día tras día desde su llegada envenenaba la bebida del soberano, hechizándolo para la señora del infierno. Le permitía manipular la mente del monarca. Aquel macabro plan ya estaba en marcha.  No solo destruiría a Lachlan Sutherland y a su familia, convirtiéndolos en unos traidores para su rey, sino que recuperaría las tierras que aquellos malditos paganos le habían arrebatado, el insignificante legado de su esposa muerta. La venganza había comenzado. La visita le había dado esperanzas. Ni siquiera le importaba haberse involucrado con aquellos seres, si al hacerlo alcanzaba su propósito. Nunca lo hubiese logrado de no aceptar esa propuesta. Solo tenía que esperar un poco más para despertar el lado oscuro que corría por la sangre Asynjur de Lachlan Sutherland.


  —” Sabes lo que sucederá ahora” —comentó Cameron deteniéndose a su lado y observando los cuerpos de los soldados y los paganos esparcidos por la pradera que nacía en la playa.


  —” Asumiré las consecuencias” —replicó tratando de contener la lucha en su interior que aún no cesaba.


  —” Todos lo haremos, no estás solo en esto.”


  —” ¡No! He sido yo y mi maldición. Quizá si el rey decide ahorcarme me beneficie”.


  —” ¡¿Crees que morir sea la solución?!” —Cameron lo miró fijamente, tratando de leer aquellos ojos indescifrables.


  Habían sido amigos desde siempre, la amistad que sus padres tenían se había extendido en ellos. Sin embargo, nunca había podido entender a su amigo, aquello que tanto odiaba, no podía ser una maldición.


  Lachlan se alejó, necesitaba serenarse. Volvería y se enfrentaría al rey. Nadie pagaría por lo que había hecho, y mucho menos huiría como un cobarde. Mirase hacia donde mirase, los cuerpos de aquellas personas inocentes lo perseguían. Le costaba serenarse y pensar con claridad. La maldición de su sangre se sentía oscura y densa, como si el odio se estuviera apoderando, no solo de su mente, sino también de su cuerpo.


  Se sentía frustrado, y mucho más al saber que la matanza no había sido sólo culpa del maldito Conde. Ese estúpido hombre no era lo suficientemente inteligente como para obrar de aquel modo, al menos no sin la aprobación del monarca. Aun así, no podía ir contra Alejandro, su familia corría peligro de ser perseguida por sus errores, lo mejor sería aceptar sus actos.


  La piel de su cuello se erizó de pronto, algo le decía que lo estaban observando. Podía sentir su presencia, su olfato y su mente despertaron gracias a sus poderes. Sabía que se trataba de un humano, sin embargo, podía percibir algo maléfico a su alrededor. Cerró los ojos, a pesar de haber renegado de sus poderes, sabía utilizarlos. Se obligó a concentrarse, intentando manipular la mente de aquella presencia que lo observaba. Maldijo. Vagos momentos de una conversación lograba percibir su confusa razón, su cuerpo continuaba luchando en su interior contra aquella oscuridad que lo había poseído. Esa sensación era demasiado atractiva y lo tentaba a dejarse llevar.


  Finalmente, logró percibir rastros en la mente de aquel hombre.


  —” Tu solo encárgate de llevarlo hasta la isla, debes convencer al rey de que es necesario” —Esa voz le resultaba familiar, sin embargo, no podía precisar cuándo y dónde la había escuchado.


  —” No será fácil, es el preferido de Alejandro” —respondió el traidor que lo observaba de entre las sombras.


  Lachlan estaba tentado en descubrirlo, no obstante, necesitaba de aquella información y no deseaba alertarlo.


  —” Te daré el poder necesario para hacerlo. Si tu odio hacia los Sutherland es lo suficientemente poderoso, te arriesgarás”.


  Nuevamente la oscuridad de la sangre comenzó a bullir dentro de él, aquella delgada línea de oscuridad y luz comenzó a resquebrajarse en cuanto escuchó el apellido de su familia y de su clan.


  Comenzó a caminar sigilosamente hacia donde se hallaba aquel hombre, necesitaba enfrentarlo, descubrir que ocultaba y porque su familia estaba involucrada. No deseaba matarlo, sin embargo, algo dentro de él lo necesitaba, como si su sangre precisara de otra para alimentarse, alimentar esa sed de muerte que lo atormentaba. Estaba seguro de que se encontraba cerca, podía oler su piel y sentir sus latidos. La oscuridad no solo lo tentaba, sino que agudizaba sus sentidos. Hasta podía sentir el sabor metálico de la sangre de aquellas muertes que había dejado en la pradera. 


  Un sonido a lo lejos lo obligó a detenerse de pronto, un llanto, un grito de ayuda. Afinó su oído, maldiciendo.


  “ Demonios.“


  Su mente se debatía entre continuar hacia aquel hombre o involucrarse en lo que sucedía a lo lejos”.


  “Quizá Cameron y mis hombres también lo hayan escuchado...


  “No obstante, nadie, excepto él, parecía haberlo hecho”.


  “¡Maldición!”


  Corrió sin pensarlo y a regañadientes hacia la fuente de aquellos gritos de horror. Uno de los soldados de Ross, estaba intentando someter a una de las niñas vikingas del asentamiento que había sobrevivido. La pequeña luchaba con uñas y dientes para evadirse de su captor. Y fue entonces en que aquello por lo que había luchado tanto, se liberó en su interior. Como si se tratase de un animal, de un solo y veloz salto llegó hasta ellos.


  El guerrero, al verlo, intentó en vano atacar y defenderse. Lachlan, tomó entre sus manos la cabeza del soldado, obligándolo a mirarlo fijamente, sus ojos se tornaron oscuros, sin vida, un abismo de espesa negrura se asomaba en ellos. Y fue entonces que el cuerpo del soldado comenzó a arder frente a la pequeña que observaba con horror lo que sucedía.


  —” ¡Lachlan!“ —Cameron y los hombres habían llegado en el momento en que el cuerpo sin vida del guerrero caía frente al joven Sutherland— “¿Qué demonios has hecho?”


  Sin embargo, Lachlan no lo escuchó, pasó junto al grupo con la velocidad que le permitían sus poderes. Necesitaba llegar a aquel extraño que lo había observado. No obstante, para cuando llegó, solo quedaba el rastro de su olor.


  —” Cambio de planes. Necesitamos advertir a mi familia. El clan está en peligro.”


  Todos lo observaron en silencio, nadie se atrevía a hablar de lo que habían presenciado, ni siquiera el mismo Lachlan parecía recordarlo. 


  Cameron asintió, ya habría tiempo de hablar con su amigo. Algo extraño y maléfico le sucedía y haría lo imposible por protegerlo. Obligó a sus compañeros a callar. Nadie debía saber lo que presenciaron. No sin antes averiguar la manera de ayudarlo.


  Los animales ya se notaban algo cansados, era hora de descansar. Detuvo su marcha, y con un ademán detuvo también a sus compañeros.


  —Nos detendremos por unos minutos, los caballos están sedientos y ya no hay peligro, estamos en tierras de mi padre —descabalgó y un sentimiento de alivio lo embargó.


  —¿Qué es lo que te preocupa Lachlan? Has estado callado por horas, aun no me has dicho por qué tu clan está en peligro —dijo su amigo y compañero de batallas Cameron, hijo del Laird Charmichael y de Ann, la mejor amiga de su madre, deteniéndose a su lado.


  —Decisiones amigo, no estará feliz cuando sepa que ya no volveré a luchar por Alejandro y mucho menos cuando se entere del porqué he cometido traición, y eso es algo que el Laird Connor Sutherland no sabrá perdonar. Ni siquiera sé si creerá cuando le diga que algo los amenaza.


  —Sabrá entender, eres su hijo, además tu madre siempre logra calmarlo —contestó Cameron palmeando su hombro dándole ánimos.


  —Entonces no lo conoces como yo, el gran laird  Sutherland solo vive para el honor, deberías saberlo, tu padre es su mejor amigo. —Se alejó del grupo de guerreros con Cameron a su lado.


  —Tu padre siempre ha sido un laird justo y un buen hombre. Se que entenderá por qué lo hiciste.


  —Y lo es. Solo que ser su primogénito es una carga demasiado pesada, sin contar con que mi madre es un dolor en el trasero cuando se la contradice. Son la sociedad perfecta para convertir mi vida en un infierno. —Se detuvo un momento para observar el horizonte, tratando de apaciguar aquel sentimiento de culpa. No sería nada fácil para ellos, sin embargo, lo que había hecho estaba justificado y asumiría las consecuencias


  —Continuaremos cuando lo decidas, iré con los hombres para revisar a los caballos —comentó Cameron a la vez que se alejaba.


  Lachlan asintió, necesitaba de aquella soledad, y agradecía a su amigo por entenderlo sin ponerle en la incómoda situación de tener que pedírselo.


  Cerró los ojos y respiró aquel aire llenando sus pulmones de olores y fragancias a tierra húmeda y fértil, una sensación de paz lo envolvió, amaba esa vasta y próspera llanura, y a su gente. A lo lejos, los campos sembrados, el mecer de las hojas en los árboles, el sonido de la llovizna que caía, la calma, y la paz, lo llenaban de orgullo. Verdes colinas se dibujaban en el horizonte, cubiertas de turba, hierba y agua. Las montañas parecían acariciar suavemente el cielo, coronadas por una espesa nieve, desde donde descendían cascadas y ríos desbocados y libres. El paisaje era salvaje, casi indomable.


  Ese era su hogar, su lugar.


  La guerra lo había endurecido y moldeado, ya no era aquel muchacho que dejó sus tierras asustado e inseguro portando aquellos poderes de los que renegaba. Cruentas y despiadadas luchas lo habían convertido en un gran guerrero, sin necesidad de recurrir a ellos. En cierto modo entendía a su mentor. Gunnar no solo lo había preparado, sino le había advertido de lo que conllevaban, esos “dones” eran una pesada carga, y él no tenía intenciones de utilizarlos a su favor. Ser diferente le gustaba, pero destacarse gracias a ellos no. Él se convertiría en un guerrero, el más implacable, sin embargo, lo haría como el resto de sus compañeros.


  Sonrió para sí mismo. Esos primeros enfrentamientos fueron decisivos. El recuerdo de todo lo sucedido era tan vívido en su mente, que al cerrar los ojos incluso podía ver cada detalle y escuchar cada sonido.


  Sin embargo, todo había cambiado solo unos días atrás. Ahora era un perseguido, un traidor. Pagaría las consecuencias, no sin antes advertir a su familia del peligro que los acechaba. Estaba seguro de que Hela estaba detrás de todo aquello, lo que no comprendía era porque su familia estaba involucrada.


  
    [image: ]
  


  Un silencio ensordecedor se apoderó de la estancia, el estudio de la fortaleza se había convertido en un sepulcro, despojado de vida o de luz, al menos, así lo sentía Lachlan. La mirada de su padre era un gélido invierno lluvioso, aquellos ojos grises penetrantes, parecían desprender rayos tormentosos.


  Sin embargo, no se amedrentó como en antaño. Ya no era aquel muchacho que había partido. Ahora era un hombre, y a pesar de las consecuencias que podrían traer sus decisiones, no se arrepentía.


  —¿Has hablado con el rey? —La voz del laird sonó tan amenazante como su mirada, a la vez que apretaba la copa que minutos antes había llenado de una amarillenta y caliente cerveza.


  —¿Crees que me perdonará? —respondió con soberbia. A pesar de la traición no se arrepentía de lo que había sucedido.


  Su madre lo observó, el Lachlan que recordaba nunca hubiese respondido de aquella forma, algo extraño sucedía con su hijo y estaba dispuesta a averiguarlo.


  Desde el momento que había entrado en la fortaleza un aura diferente lo rodeaba, estaba segura de que no eran los duros entrenamientos, ni las batallas las que habían logrado aquello en su hijo. Deseaba interrumpirlos, sin embargo, sabía que en aquel momento su lugar era callar, ya habría tiempo de averiguar qué sucedía, hablaría con Gunnar, él sabría qué hacer.


  Lachlan fijó los ojos en su padre, el gran Connor Sutherland, aquel al que admiraba, ante todo. De él llevaba aquel apellido, del clan que era considerado aliado de la corona y por el que con gusto daría su vida. Ese hombre implacable y aguerrido que con honor y valentía había luchado tantas batallas. Aún conservaba su enorme cuerpo, y podría decirse que nada ni nadie lograría nunca doblegarlo.


  En ese momento, en el que lo miraba fijamente, volvió en el tiempo y recordó su niñez, podía verlo al regresar triunfante, montado a su enorme y poderoso caballo, al mando de sus soldados. Ocupándose de las interminables tareas como Laird, cuando se alejaba de su clan para firmar algún tratado o para luchar por los problemas con los clanes lindantes a sus tierras, quizá alguna que otra rencilla o robo de ganado. Siempre regresaba, y el pequeño lo esperaba con ansias, junto a su hermosa madre y su pequeña hermana Helga.


  Sonrió disimuladamente, aquella pequeña niña a la que había dejado llorando cuando se alejó del clan para unirse a Alejandro, ya no lo era. Se había convertido en toda una mujer, una belleza, si su madre lo era, su hermana lo era incluso más. Llevaba el sol en su largo e indomable cabello y la profundidad de sus ojos le recordaba al mar que bañaba la playa, salvajes, azules y peligrosos. Sin embargo, estaba seguro, que, bajo aquella deidad, escondida detrás de una de las columnas del gran salón de la fortaleza, aún existía ese pequeño demonio que lo había metido en más de un problema en el pasado. Todavía podía verla siempre junto a su compinche Callum, corriendo detrás de Cameron y de él, cuando su amigo lo visitaba, implorando para que los incluyeran en sus juegos y travesuras. Callum, el hijo de Gunnar y Ayla seguramente había sido su gran compañero todos estos años. En el pasado eran inseparables, un pequeño hermano, porque así era como lo recordaba.


  Era evidente que seguía tan curiosa como siempre y moría de ganas por abrazarla, no obstante, las cartas que le había enviado nunca fueron respondidas, asumió que su obstinada hermana no lo había perdonado.


  —Has deshonrado al clan con tus ideales, y no me mires de esa manera. —Su hijo lo desafiaba con la mirada y aquello lo enfureció aún más—. ¿Crees que estoy de acuerdo con las decisiones del rey? Claro que no. Sin embargo ¡No pondría en juego el honor de mi propio clan! ¡Nos has puesto a todos en peligro!


  —¿Peligro dices? Por supuesto que lo están, pero no es Alejandro quien debería preocuparte. Hay alguien que desea destruirlos, es por esa razón que he venido. Y no creas que no deseaba asumir mis errores, solo que pensé que querrías saberlo y estar preparado. Ahora, sí el gran Laird Sutherland me lo permite, pienso asearme y partir hacia la corte —replicó Lachlan sin importarle la manera en que había respondido a su padre. A pesar de que le debía respeto, la palabra del Laird era la ley.


  Sin embargo, antes de que Connor pudiese responder, pasó junto a sus padres sin siquiera mirarlos. Necesitaba salir de ese despacho o de lo contrario algo malo sucedería. Nuevamente la oscuridad se estaba apoderando de su sangre.


  


  Capítulo 4



  “Eso es lo bueno de los viajes en el tiempo. Si uno comete un error, siempre puede volver a enmendarlo”


  Orson Scott Card


  Isla de Unst, cerca del clan Haraldsen, tierras nórdicas.


  Año 1267


  De pronto…


  el silencio…


  Su cuerpo estaba entumecido, sentía cada músculo adormecido y le resultaba imposible moverse, su cabeza giraba como un espiral. Sus ojos imposibles de abrir, sentía la garganta seca y dolorida, le raspaba, deseaba gritar, pero su lengua estaba tan aletargada como todo su cuerpo.


  Respiró rítmicamente, tratando de calmarse. Necesitaba serenarse, extraños sonidos se escuchaban en la lejanía, animales, agua, hojas moviéndose, o siendo movidas, nada era coherente en aquella situación. Hacía un frío de mil demonios y sus malditos ojos no deseaban acatar sus órdenes. Volvió a respirar, esta vez más profundamente.


  Lentamente y como si de la eternidad dependiera, sus extremidades fueron tomando vida. Sus dedos, luego sus manos, poco a poco la sangre comenzó a fluir como si hubiese estado dormida. Su corazón volvió a la calma, a la quietud más profunda y elemental, la primera, aquella donde no había nada ni nadie.


  Sus ojos se abrieron, despertando de la narcosis que la había tenido atrapada y lentamente fue incorporándose. Un dolor insoportable le sobrevino. Su brazo estaba lacerado, una enlodada y profunda herida se asomaba, la sangre aún estaba secándose cuando la tocó.


  Miró hacia todos lados. Caminó cuidadosamente sosteniéndose el brazo dolorido. Podía ver claramente toda la inmensidad que la rodeaba, quizá más de lo que podía imaginar. Un gran precipicio se hundía a pocos metros, debajo, y a lo lejos, se encontraba el río, aquellas aguas que la habían alertado al despertar.


  Detrás de ella, una nevada montaña se erguía amenazante, cubriendo casi por completo la luna. Las estrellas eran las únicas que iluminaban aquel desolado y frío lugar. Pocos árboles detenían el viento que calaba sus huesos, sombras acechantes se movían con su compás. La nieve cubría sus copas, y al moverse, producían una helada lluvia, aquello le daba escalofríos. Temblaba a causa de aquel gélido clima, sus dientes castañeaban a la vez que densas nubes blancas salían de su boca con cada respiración, era imposible entrar en calor. 


  Había llegado el momento de dejar de pensar y moverse, necesitaba un lugar a resguardo para atemperarse y limpiar la herida de su brazo.


  En aquel preciso instante, la tierra comenzó a temblar. Asustada, comenzó a correr, el sonido provenía de aquel desolado bosque nevado. Algo se acercaba, podía oírlo cada vez más cerca.


  “¡Caballos!”


  Y no uno, sino varios, se dirigían en su dirección. Las voces de los jinetes que se aproximaban podían oírse cada vez más claramente.


  De pronto, y como aparecido de la nada, un chillido, y luego, un revoloteo la distrajo, solo eso faltaba. Un endemoniado pájaro volaba en círculos a su alrededor, evitando que pudiese correr a ocultarse. Trataba de quitárselo de encima, pero era imposible, la desesperación la envolvió.


  “Maldito animal…”


  Tan distraída se encontraba tratando de librarse de aquella desgraciada ave, que llegó a olvidar el motivo de su escape.


  Para cuando se dio cuenta, ya estaba rodeada por un grupo de guerreros que la observaban con el ceño fruncido. Eran al menos quince, y todos ellos lucían implacables y atemorizantes. Uno de los hombres descendió de su caballo y se adelantó, colocándose frente a ella, parecía ser el líder.  Mientras se acercaba, el enorme guerrero observó de reojo al renegrido cuervo que ahora se había posado en una rama cercana y que lo miraba amenazante.


  El joven líder la observaba con severidad, solo unos pocos elegidos eran protegidos por aquellas aves del demonio.


  “No puede ser ella, esa joven no parece ser una vikinga…”


  Pensó, mientras continuaba caminando sin apartar la mirada del animal.


  Elin abrió la boca sorprendida. Aquel hombre era un gigante, nunca antes había visto tal genética.


  Todos los guerreros vestían largas túnicas de distintos colores, adornadas en sus extremos con diferentes patrones y dibujos, llevaban pantalones de lana y cintos de cuero crudo, donde portaban sus espadas y sus dagas. Sus largos cabellos parecían estar bien cuidados y acicalados, algo que, ciertamente, desentonaba con lo rústico de la escena. La luz de las antorchas danzaba en sus rostros curtidos, tal vez, la única luz en aquel páramo despoblado y sombrío.


  Estaba aterrada y desorientada, su garganta estaba tan seca que las palabras se le atoraron, quiso correr, pero le fue imposible, el líder, le cortó el paso al instante, interponiéndose entre ella y la libertad. Se miraron fijamente, y de pronto, su voz recuperó el sonido.


  —Déjame ir, te lo suplico… —susurró asustada. Al ver que la gran espada que sostenía aquel hombre amenazaba su vida, lágrimas de terror se agazaparon en sus azules ojos, temió lo peor.


  —¿Quién eres? —preguntó el guerrero, a la vez que sus compañeros desmontaban de sus caballos y los rodeaban.


  La joven retrocedió, sin embargo, una pared de músculos humanos la detuvo.


  —¡Te he hecho una pregunta!¡Contesta! —Esta vez el filo amenazaba su cuello, quitándole la respiración. Ya las pesadas lágrimas que habían estado preparándose, comenzaron a asomar. Miró con desesperación hacia ambos lados buscando una ruta de escape, aunque fue inútil.


  —Muchacha, contesta antes que te rebane el cuello —susurró en su oído el guerrero que estaba detrás, acercándose tanto, que pudo percibir un cálido aliento acariciándole la piel.


  Se apartó, y pudo ver su rostro, aunque tuvo que alzar un poco la mirada, era enorme. El joven le sonreía, su cabello era renegrido y caía sobre sus hombros. Las largas trenzas que adornaban su peinado enmarcaban su rostro iluminado por la luz de la antorcha que parecía diminuta en su enorme mano. Y sus ojos, aunque no podía verlos con claridad a pesar de la cercanía, parecían burlarse de ella y de toda aquella absurda situación.


  La voz del líder volvió a hablar, obligándola a girarse nuevamente. Era aún más alto que el resto de sus hombres, de largos cabellos dorados, no llevaba ningún adorno, excepto por un llamativo tatuaje en su pecho y una larga cicatriz que cruzaba su cuello. Exudaba poder.


  —¡Tu nombre mujer! ¡¿Qué estás haciendo en nuestras tierras?!


  “¿Quién soy? No lo sé… es que… no… lo sé.”


  La joven buscó en su mente desesperada, todo estaba en blanco, la pregunta no tenía respuesta, no podía recordar nada. Apretó sus manos, los nervios y la frustración se apoderaron de ella. Necesitaba responder, su vida dependía de ello. El cuervo abandonó súbitamente la rama y comenzó a volar nervioso a su alrededor, parecía querer protegerla, como deseando comunicarse con ella.


  El guerrero la observaba con detenimiento, la joven frente a él era extraña, vestía unos raros pantalones color miel, y desde sus caderas, trozos de tela cosidos a aquellos, parecían bolsitas confeccionadas para guardar cosas, su túnica era demasiado pequeña y casi no cubría su cuerpo, y toda ella estaba sucia. Incluso su roja y larga cabellera estaba desprolija. El polvo se había pegado a su rostro, dejando gruesos surcos de lágrimas y sudor, además, la luz de las antorchas lo invadían en oleadas de color, haciendo sus rasgos poco definidos para él. Sin embargo, sus ojos lo habían atormentado desde el mismo momento en que los vio. Estaba aterrada, lo notaba, y algo en su mirada le confirmó que no era una amenaza.


  —No lo sé… —respondió Elin al fin, resignada, a la vez que bajaba la mirada buscando en su mente una respuesta.


  Aquel hombre la había observado con detenimiento, y, a pesar de que aún le amenazaba con su pesada y filosa espada, parecía no querer hacerle daño


  —No sé cómo llegué aquí, no sé de dónde vengo y tampoco sé mi nombre —se arriesgó a decir la verdad. No supo por qué, pero sintió que aquel hombre le había creído. Tenía una mirada sincera, sus ojos, de un color indefinido, hablaban por él.


  De pronto, y sin decir nada, la tomó del brazo herido, para incorporarla, Elin gimió de dolor, el guerrero acercó la antorcha a la herida y luego a su mano. De pronto su mirada se tensó, miró al guerrero que estaba detrás de la joven asintiendo. Hasta la muchacha podría jurar que sonrió complacido. Aun así, la mirada amenazante regresó nuevamente, la observó un momento, y gruñó algo inentendible al hombre que estaba a espaldas de ella. 


  —Vendrás con nosotros —dijo, al fin. La soltó bruscamente, y subió a su enorme caballo blanco, sus compañeros lo siguieron, sin embargo, la muchacha no se movió. Este era el momento crucial, seguirlos o huir, estaba confundida, nada tenía sentido, ir tras ellos o correr…


  “¿Debería confiar en ellos?”


  El grupo se estaba alejando sin mirar atrás, una a una las luces se perdían en aquellos escasos árboles que decoraban el desolado y gélido acantilado. Era momento de tomar una decisión, si corría podría escapar, y si los seguía, al menos no estaría sola, a fin de cuentas, no parecían querer hacerle daño, además, necesitaba curar su brazo. Tal vez su mente estaba buscando una sola excusa para ir tras de aquel pelotón.


  De pronto, el líder giró su caballo y se acercó unos metros, la antorcha le iluminaba el rostro y parecía enmarcar perfectamente sus ojos ¡Verdes! por cierto, confirmó. A pesar de que la miraban fijamente, le parecieron bastante sinceros.


  Finalmente, preguntó


  —¿Vienes?


  Sin saber por qué, sus pies comenzaron a caminar hacia él, el hombre le tendió la mano, y con su ayuda, montó detrás, aferrándose a su cintura. Extrañamente se sintió protegida.


  Aquel negrísimo cuervo voló velozmente hacia ella, y siguió sus pasos. Elin suspiró, no sabía bien porque, pero aquella parecía ser la decisión correcta, y apoyó la mejilla en la espalda del líder.


  Primero se curaría, descansaría y luego se largaría.


  “¿Pero, hacia dónde?”


  “Ya lo averiguaré. Ahora lo mejor será salir de este gélido lugar.”


  Al cabo de lo que parecieron horas, llegaron a un asentamiento. El bullicio de los pobladores la despertó de pronto, después de que se quedara dormida en aquella ancha espalda que había utilizado a modo de almohada.


  Al abrir los ojos, Elin se encontró rodeada de miles de ojos observándola como si fuese algo extraño y asombroso. Se sentía incómoda y abrumada, y su brazo le dolía como mil demonios. Una rara sensación rondaba en su cabeza, a pesar de todo.


  — Muévete, mi señor nos espera, y creo que se llevará una gran sorpresa al verte. Y controla a ese cuervo, no me gusta que vuele sobre mi cabeza — comentó el líder, despertándola de aquel asombro que la había dejado boquiabierta.


  —No es mi pájaro, ni siquiera sé por qué me está siguiendo —replicó ofuscada —. ¿Será acaso que le temes? —agregó burlándose del gran guerrero, había algo en él que le gustaba a pesar de su tamaño intimidante. Sus ojos verdes la tranquilizaban, solo esperaba no haberse equivocado.


  —Cierra esa preciosa boca, o de lo contrario te la haré cortar —respondió con severidad.


  Sin embargo, Elin se sonrió.


  “Sí, definitivamente no desea hacerme daño…”


  El gran salón comunal en el que se encontró tras seguirlo, la obligó a detenerse en cuanto puso un pie en él. Vagos recuerdos la acecharon de pronto. Imágenes de las páginas de un libro pasaron por su mente, aquellos adornos que decoraban las paredes le resultaron familiares. No podía precisar cómo, simplemente los conocía. Dos largas y enormes mesas se encontraban a cada lado del pasillo que conducía al sillón donde la joven suponía que se sentaba el Jarl del clan. Las acompañaban bancos tan largos como las mesas. Cuernos y jarras de hidromiel estaban preparados para recibir a sus habitantes, por lo que Elin imaginó que pronto se celebraría un gran banquete.


  Cerró los ojos, de pronto, se vio ella misma en aquel lugar, riendo y brindando, disfrutando con aquellas personas, incluso el líder guerrero se encontraba allí junto a ella, compartiendo un abrazo.


  “¿Qué demonios está pasando?” 


  —¿Es que acaso te has empecinado en soñar de pie? —Al abrir los ojos se encontró con que no solo el líder la observaba, sino que a lo lejos y sentado en el gran sillón principal, un anciano la miraba fijamente, y por la cara de pocos amigos que tenía, lo mejor sería acercarse y explicar quién era ella.


  Solo que no tenía idea de que decir, simplemente porque ni ella misma lo sabía.


  Al llegar junto al Jarl no supo qué decir, solo bajó la cabeza a modo de reverencia. El anciano la observó detenidamente, la joven no podía precisar con certeza, si aquel hombre la miraba con desprecio o no. Sus ojos eran difíciles de entender, no como le había sucedido con el guerrero, que no la había abandonado.  Elin deseaba retroceder y escapar, de pronto ya no se sintió segura en aquel lugar. Su brazo aun le dolía, quizá más de lo que esperaba, pero un deseo irrefrenable por alejarse la abrumó.


  —Al fin has llegado. —La muchacha abrió la boca sin poder emitir sonido.


  “¿Me estaba esperando?”


  —La encontramos en el acantilado sur, no solo tiene la marca, sino que un cuervo la acompaña a donde va. Ese endemoniado animal quiso atacarnos. Es ella, la guerrera elegida. —El viejo Jarl sonrió complacido.


  —Un momento, creo que se equivocan, yo no puedo ser esa persona de la que hablan. Sólo mírenme, ¿les parezco una guerrera? Tú mismo lo has visto, temo hasta de mi propia sombra —dijo mirando desesperada al joven guerrero.


  —Muchacha, quizá no lo sepas aún, pero me han advertido que vendrías y no pienso discutirlo. Ahora ve a que te curen esa herida, ya habrá tiempo para debatir del porqué estás aquí —respondió el Jarl sin darle tiempo a réplica. Unas mujeres se la llevaron en cuanto el viejo les dio la orden.


  Elin se volvió, buscando ayuda y respuestas al mismo tiempo. Solo el guerrero que la acompañaba aún no había abandonado su lugar.


  El joven líder le sonrió por primera vez.


  —Ve, prometo que nadie te hará daño. Y, por cierto, tu nombre es Elin, y lo creas o no, te estábamos esperando. Iré a ver a tu cuervo, temo que ataque a la gente del clan —comentó burlándose de ella.


  Ull la observó mientras era acompañada por las mujeres asignadas a su cuidado. A pesar de aquellas ropas extrañas y la suciedad, era preciosa. El joven guerrero y heredero del clan Haraldsen se sintió extraño, deseó protegerla. Se sonrió, se había divertido al jugar con ella, amenazándola como lo hizo cuando la descubrió en aquel acantilado, la tarea de ir en su búsqueda no era precisamente lo que había soñado para un guerrero como él y sus hombres. Sin embargo, aquello había cambiado, verla allí desprotegida y asustada, a pesar de que ella no sabía quién era realmente, deseó ser él el elegido.


  Siempre había sido un solitario, y nunca se había interesado mucho por otra persona, más que por él mismo y su madre, quien se había unido al Jarl cuando él no era más que un crío. Por lo que, a pesar de no llevar su sangre, estaba emparentado con el señor de aquellas tierras. Pronto sería el sucesor del gran Kjetill Haraldsen, y eso era lo único que importaba ahora.


  —No debes preocuparte por ella, es más poderosa de lo que imagina. En cuanto comience con su entrenamiento lo comprobarás con tus propios ojos —comentó su madre al verlo tan ensimismado observando a la joven alejarse.


  —Lo sé, solo que se la ve tan asustada... —respondió el joven guerrero a la vez que bebía del hidromiel que una de las criadas le había alcanzado.


  —¿No lo estarías tú? Recuerda que desde muy pequeña fue alejada de los nuestros, la propia Frigg la envió a otro tiempo junto con su abuela y su padre, esa joven no es frágil, y es nuestro deber prepararla.


  —Sin embargo, puede que la profecía no se cumpla —En su mente y en su corazón lo deseaba y era por esa razón que albergaba la esperanza. Si aquello ocurriera, se desataría una gran batalla, solo de pensar en que el Helheim descendería a la tierra y a pesar de ser un guerrero implacable, lo atemorizaba.


  —Las señales no pueden ser ignoradas. Las nornas han hablado, el tapiz tejido bajo el Yggdrasil ha dispuesto nuestro deber, el destino se acerca y debemos prepararnos. —El Jarl Haraldsen fue quien habló.


  Había escuchado la conversación entre su esposa y su hijo. Ese muchacho al que había adoptado cuando se casó con su madre.  A pesar de que no la amaba, era una gran mujer. Ambos se habían hecho grandes amigos y la unión de sus clanes lo celebraba. Seren era una buena compañera y juntos habían criado a un gran guerrero y digno heredero.


  Claro que se lamentaba de haber albergado la idea de que su nieto se convirtiese en Jarl, pero estaba seguro de que su padre nunca aprobaría aquello. No obstante, sería un gran Laird en Escocia, y eso lo enorgullecía.


  —No te defraudaré. Nuestros dioses estarán agradecidos al clan Haraldsen padre —enfatizó Ull.


  La muchacha fue llevada a una enorme y acogedora habitación. Una gran tina humeante la esperaba y seducía. El perfume que desprendía la atraía y no podía evitarlo. A pesar de sus temores, se sentía a gusto. Todo lo que contenía esa estancia, por alguna extraña razón le resultaba familiar, a pesar de nunca haber estado allí.


  “¿O sí?”


  Uno de los objetos que más captó su atención fue la cabecera de la enorme cama, grandes cuernos de ciervo sostenían una madera tallada con raras inscripciones. La joven se acercó a observarlas, estaba tentada de tocarlas, como si de algún modo, la estuviesen llamando.


  —Esta es la habitación que nuestro Jarl ha mandado a preparar solo para ti. —Elin se volteó.


  Una hermosa mujer la observaba sonriendo. Llevaba un decorado rodete trenzado que resaltaba el blanco de su cabello. La túnica que vestía y los colgantes y brazaletes de oro, demostraban que no era una simple sirvienta, por el contrario, destacaba entre las mujeres que había visto hasta ahora. Su rostro estaba envejecido, pero aún conservaba su belleza.


  La muchacha la miró a los ojos, eran tan verdes e intensos como los de su protector, Ull.


  —Mi nombre es Seren, soy la esposa del Jarl de este clan. Creo que has conocido a mi hijo Ull.


  Elin asintió, aunque aturdida, aquella frase sonaba en su interior como una alarma.


  “Esta es la habitación que nuestro Jarl ha mandado a preparar solo para ti".


  —Creo que han cometido un error, no soy esa joven que están buscando. —Instintivamente metió la mano en el bolsillo de su cargo, sus dedos rozaron una bolsa. Sin poder resistirse la tomó y la abrió. Diferentes y diminutas piedras terminaron en su palma. De pronto, recuerdos borrosos, sombras, personas, y voces atacaron su mente, pasando veloces, aturdiéndola. Una mujer, una anciana, sostenía aquellas piedras de su mano.


  “Eres especial” “Eres una elegida, mi pequeña” la mujer repetía una y otra vez en sus recuerdos.


  Se sentía sofocada, invadida, en trance. Su garganta se tornó seca y dolorida. Las piedras en su mano ardieron, quemando su piel, sin embargo, no podía arrojarlas. Por el contrario, sus dedos se cerraban con fuerza alrededor de ellas.


  Cayó de rodillas, su cuerpo no respondía, mucho menos su mente. Lágrimas incontrolables rodaron por su níveo rostro, suplicando, deseando que aquel dolor se detuviera, obligándola a cerrar sus azules ojos. La marca en su mano ardió al igual que las runas, sin embargo, nada podía hacer para aplacar lo que sentía. A lo lejos y como si no estuviese en aquella habitación, Seren gritaba su nombre, no obstante, algo le impedía acercarse a ella.


  Y así como el dolor apareció, la nada y una inmensa paz tomaron su lugar. Deseaba abrir los ojos, pero temía que al hacerlo aquel ardor comenzara nuevamente.


  Tomó coraje, primero un ojo, oteando, investigando, dudando de si hacerlo o no. Luego el otro.


  No estaba segura de sí había hecho o no lo correcto. El asombro que sintió disipó su temor.


  “¿Dónde estoy?”


  Nubes, cielo, una luz intensa y cegadora, y un puente.


  “¿Está flotando?”


  Detrás y a lo lejos un castillo, enorme, blanco, pacífico. La joven se sintió en casa, su corazón latía con fuerza, incontrolable, pero sereno. Miles de sentimientos la atacaron de pronto. Sus pies se movieron atraídos por esa fuerza que aquel lugar desprendía. Cruzó el puente casi sin tocarlo y sin siquiera darse cuenta, la gran puerta que protegía la fortaleza se abrió para ella. Su curiosidad pudo sobre su razón y entró.


  —Bienvenida —La dulce voz que resonó a su derecha la paralizó —Ven, “pequeña” es hora.


  —¿Abuela? —Elin se detuvo de pronto. ¿Cómo era posible que supiera quién era esa mujer? Sin embargo, algo en su interior la conocía, la amaba. El amor que sentía en su corazón por esa anciana era innegable. Repentinamente, las piedras en su mano vibraron, la muchacha había olvidado que aún las tenía.


  La anciana asintió con dulzura.


  —Ah... las has traído a mí. Ya las extrañaba. —La abuela tomó la mano de su nieta, las piedras vibraron aún más, conocían y deseaban regresar a su dueña.


  —Ahora, vamos, Frigg nos está esperando.


  No sabía a ciencia cierta si habían sido minutos u horas de su ausencia. O quizá nunca se había ido y había sido no más que un sueño extraño. Sin embargo, se había sentido muy real. Pero estaba nuevamente en su habitación.


  Seren había aguardado pacientemente junto a la muchacha, velando por su sueño. Estaba segura de que todo comenzaba a encajar. Observó la marca en la mano de Elin, ella también había presenciado la manera en que ardió. Su deber sería contenerla y guiarla, nadie debía conocer su secreto. Lo había prometido a la diosa. Aquel sacrificio hecho veintidós años atrás, le estaba siendo recompensado.


  


  Capítulo 5
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  “El que es incapaz de perdonar, es incapaz de amar”  


  Martin Luther King


  Tierras del clan Sutherland, las Highlands,  Escocia


  La había extrañado demasiado, el verla allí sentada en aquel tronco junto al riacho que corría cerca de la fortaleza, le hizo sonreír. Ese era aún su lugar favorito, recordó que cuando estaba enfadada se escabullía allí. Como si el agua la calmase. Siempre lo hacía. Al menos eso no había cambiado, por el contrario, la joven frente a él ya no era esa niña. El sol estaba atrapado en su cabello y parecía que los rayos le pertenecían, como si fuesen uno solo.


  —¿Crees que algún día podrás perdonarme? —Helga no pudo evitar sonreír, solo que lo ocultó de su hermano.


  No deseaba hacerle ver lo feliz que estaba, quería hacerle pagar por tantos años de ausencia. Sin embargo, su corazón comenzó a desbordarse.


  —Ya no soy esa niñata que lloraba por su hermano. Ahora soy una mujer y no tengo tiempo para sentimentalismos —sentenció altiva, sin siquiera mirarlo. Se obligó a mantenerse firme.


  —Y aun así aquí estás, escapando para calmar tu enojo. —Lachlan se sentó junto a su hermana en aquel tronco. Su enorme cuerpo casi la hace caer al hacerlo, no pudo evitar burlarse como cuando eran niños. Aquello enfureció a su hermana.


  —Precisamente, he venido aquí a estar sola, cosa que prefiero, antes que estar en ”mala compañía”. Ahora puedes irte por donde has venido. —Y sin darle tiempo a reaccionar, Helga se alejó de su hermano. Montó su caballo y cabalgó lo más lejos que pudo. 


  No podía controlar las lágrimas


  “¿Cómo se atreve a regresar y burlarse de mí?”


  Helga siempre lo había defendido. Hasta después de aquella reunión en la que su hermano confesó su traición al rey, ella había dado su opinión, a pesar de que su madre se lo había advertido.


  “No es el momento, tu padre está demasiado furioso como para contrariarlo”.


  Sin embargo, su amor por su hermano pudo más que la razón. Se enfrentó al Gran Laird Connor Sutherland por él.


  “¿Y así es como me paga el haber enfurecido mucho más a padre?”


  Tan absorta estaba debatiendo sus sentimientos, que no notó el grupo de guerreros que la perseguían. De repente, dos de los tres hombres se le adelantaron obligándola a aminorar su galope. Su instinto le advirtió que estaba en peligro, esos desconocidos no deberían estar en tierras del clan. Nadie se atrevía a adentrarse.


  —Será mejor que te detengas preciosa... —siseó el que parecía ser el líder.


  Helga llevó su mano a sus braies, oculta bajo su tartán, se encontraba su sgian dubh. Esa daga era especial, Lachlan la había dejado cuando se marchó bajo su almohada. Solo que no sería suficiente contra tres hombres. Tomar su arco y su carcaj no le daría tiempo, por lo que los descartó.


  Sin embargo, no se amedrentó, elevó su mentón desafiante, sopesando al mismo tiempo las posibilidades que tenía de salir airosa de aquello.


  Los oscuros ojos del líder la observaban, adivinando cada uno de los movimientos de aquella deidad frente a él. Los rumores eran ciertos, la joven Sutherland era aún más hermosa de lo que se comentaba en la corte. A pesar de que no le interesaban las mujeres, se divertía de tanto en tanto, y aquella fiera frente a él lo ameritaba, luego la asesinaría.


  Estaba seguro de que aquello provocaría mucho más al bastardo de Lachlan Sutherland.


  El hombre que estaba detrás descabalgó y se detuvo junto a ella, apuntándole con una espada. Helga clavó sus ojos en él, desafiante, altiva. A pesar del peligro al que se enfrentaba, no temía. Si hubiera llegado el momento de morir, no se lo pondría fácil. Llevaba en su sangre el poder que sus ancestros le habían legado. Quizá ella no era como su madre o su hermano, pero era tan highlander y tan vikinga como ellos. Enorgullecería a quienes la habían precedido.


  No estaba segura de sí su plan funcionaría, pero valía la pena intentarlo.  La fortaleza del clan se encontraba detrás de la colina cercana, conocía a la perfección cada rincón de aquellas tierras. Y correr se le daba demasiado bien, quizá aquello era su gran poder.  


  Pescar era uno de sus pasatiempos preferidos, su madre adoraba cocinar y él se sentía orgulloso de llevarle parte de aquellos manjares que preparaba. Le gustaba la tranquilidad de aquellas aguas y después de las horas de entrenamiento a las que su padre Gunnar lo sometía, aquello le brindaba paz.


  El ruido de unos cascos cercanos llamó su atención, apretó sus labios, si sus amigos habían deseado molestarlo, lo estaban logrando. Desde que se habían enterado de que Callum apaciguaba su mente pescando, les encantaba echar bromas. Esperó paciente a que aparecieran con alguna de sus tantas locuras, sin embargo, nada sucedió. Se extrañó, nadie, excepto unos pocos sabían dónde encontrarlo, ni siquiera su padre. Volvió a concentrarse entonces en la pesca.


  De pronto, la piel de su cuello se erizó, siempre le sucedía, especialmente cuando algo malo estaba pasando. Él no había heredado los poderes de su padre, excepto por aquel. Abandonó su caña y tomó la claymore que descansaba a los pies del gran árbol a orillas del río. Presentía que aquello no estaba lejos, por lo que decidió dejar a su caballo e ir a pie. Su instinto le decía hacia dónde dirigir sus pasos, pero también le advertía del peligro.


  Los arbustos del denso bosque lograban ocultar su cuerpo, a pesar de sus diecisiete años, había heredado el tamaño de su padre, por lo que destacaba entre sus amigos.


  Sus verdes ojos no daban crédito a lo que veían, Helga estaba rodeada de tres desconocidos. Los descastados no se atrevían a meterse con los Sutherland, por lo que aquello le resultó demasiado extraño.


  Si conocía a su amiga, era de seguro que no se amedrentaría ante aquellos hombres, solo que hubiese deseado saber qué estaba pasando por su mente. De pronto y con la velocidad que Helga poseía propinó una poderosa patada directo al rostro del que la apuntaba, al mismo tiempo que saltaba girando sobre su cuerpo para lanzar su daga hacia uno de los hombres que estaban frente a ella, con tanta velocidad que el atacante ni siquiera pudo reaccionar a tiempo, logrando herirlo en su pierna.


  Callum adivinó su intención, correr a la velocidad del rayo hacia la fortaleza. La muy tonta nunca llevaba su carcaj y su arco con ella. Era el momento de intervenir y ayudarla.


  —¡Helga! ¡Por aquí! —Su amiga sonrió a pesar de las circunstancias y corrió hacia él, esquivando los caballos que le impedían llegar a él, pasando por debajo de uno de ellos, deteniéndose detrás de su amigo.


  El atacante al que había herido saltó de su caballo y se enfrentó a él a pesar de la cojera que Helga le había causado. La sangre corría por su pierna dejando un reguero a su paso. La mirada abismal que le dedicó logró  helar su sangre.


  —Apártate muchacho, no deseo hacerte daño —amenazó el agresor mostrando una demoníaca sonrisa. Callum pudo observar de soslayo como los otros dos se acercaban por detrás. Tomó una profunda bocanada, los largos entrenamientos lo habían preparado para ello. Se aferró a la empuñadura de su espada, dándole el valor que necesitaba.


  — Helga sabes lo que tienes que hacer —sentenció su amigo, sin apartar sus ojos de aquel hombre. Estaban espalda con espalda, girando en círculos esperando el ataque de aquellos desgraciados.


  —No pienso moverme, me necesitas. —Aquella cabezota lo llevaría a la tumba un día de estos. Callum resopló. Esos malditos los encerraban a cada paso que daban—. Pásame la claymore, yo me enfrentaré a él, tú te encargarás de los otros —siseó a su oído.


  —Estás loca... Huye, avisa a los soldados. Yo te cubriré, confío en que lo lograrás.


  —¡Bien! —resopló.


  Se preparó, sabía que no sería fácil, debía pasar por entre medio de sus atacantes, sin embargo, podrían alcanzarla si fallaba. Rogó por velocidad. Sin pensarlo, y a pesar de que acostumbraba a tomar envión antes de correr, logró esquivarlos con éxito.


  Sin embargo, la testaruda muchacha corrió en dirección a su caballo, en busca de su arco. Por desgracia, y al ver lo que la joven intentaba, uno de los atacantes disparó una flecha, atravesando su hombro por completo, el proyectil estaba clavado de lado a lado. El grito de la muchacha logró que las aves que se encontraban descansando en las ramas de los árboles del bosque volaran asustadas en todas direcciones. Helga cayó junto a su caballo, el dolor provocó que se desmayara. 


  —¡No! —gritó el líder, a pesar de que sabía que aquella orden había llegado demasiado tarde. A la vez que continuaba luchando con aquel joven guerrero.


  No deseaba alertar a su hermano, su intención era llevársela y asesinarla, para luego dejarla a las puertas de la fortaleza Sutherland. Enfrentarse a Lachlan Sutherland no entraba en sus planes, Hela así lo había ordenado. Despertar su oscuridad provocándolo, esa era su tarea.


  Se deshizo del valiente joven de un solo y certero golpe, clavó su espada en su estómago, había jugado con él desde el principio, dejándolo creer que podía vencerlo con sus fintas y estocadas.


  —Iluso, nadie puede superarme —siseó mientras el joven se desplomaba herido a sus pies, pronto se desangraría. Bruce se arrodilló a su lado y susurró cerca de su oído—, es una pena, eres demasiado bello para morir así.


  El casco de un caballo se acercaba, no había tiempo de llevarse a la joven sin que su hermano los alcanzara, estaba seguro de que se trataba de él, la pequeña bastarda los retrasaría.


  Con un seco ademán les indicó a sus hombres de la huida. Sus planes habían cambiado, sin embargo, aquel ataque al menos lograría avivar la llama que había iniciado en la Isla de Skye gracias a la influencia de su padre.


  Callum abrió los ojos con dificultad, solo tenía un objetivo llegar a ella, al menos no se la habían llevado. Necesitaba llegar a ella, pero el dolor y la debilidad se lo impedían. La sangre brotaba de su herida sin poder detenerla con sus enormes manos. Rezó por una sola oportunidad, era un guerrero, y los guerreros protegen con sus vidas a quienes lo necesitan. Tomó una profunda bocanada y con sus últimas fuerzas comenzó a arrastrarse lentamente dejando una gran mancha roja y brillante en el suelo.


  No deseaba alejarse de ese modo, hubiera preferido que lo perdonara, pero Helga era mucho más testaruda que sus padres. Al menos había tenido la oportunidad de verla.


  En cuanto pusiera un pie en la fortaleza, se despediría de sus padres y de Cameron, para luego regresar a la corte. Le debía una explicación al rey, enmendaría el honor de su clan y asumiría la decisión que Alejandro tomase. Si debía morir, no solo remediaría su traición, sino que terminaría con aquella maldición de una vez y para siempre. Esa endemoniada profecía lo había perseguido desde su nacimiento.


  El peligro en aquel grito lo paralizó, hasta su sangre dejó de fluir.


  “Helga…”


  La voz de su hermana lo atravesó como un rayo, advirtiéndole que algo malo le sucedía.


  Enloquecido y desesperado por llegar a ella, una fuerza extrañamente poderosa lo había poseído mientras cabalgaba. Azuzaba a su caballo como si pudiese transmitirle parte de sus poderes. El animal parecía comprender aquella orden que su amo demandaba, exigiéndose a sí mismo solo por complacerle.


  La negrura espesaba sus venas, aunque poco le importaba, solo llegar a ella. Hasta su hombro había comenzado a doler de la misma manera que sufría su hermana en esos momentos. Podía oler su sangre, ese olor que lo atraía y a la vez, por alguna extraña razón, saboreaba.


  “¿Qué demonios me sucede?”


  Al llegar, saltó de su caballo sin siquiera perder un segundo. Su atacante estaba sobre ella, seguramente para terminar lo que había empezado. Desenvainó su claymore dispuesto a atravesar a aquel bastardo que había osado tocar a su pequeña hermana.


  “Por favor que no sea demasiado tarde…” Rogó a quien pudiese escucharlo.


  Por fortuna Helga llegó a ver el filo de aquel mandoble a tiempo.


  —¡Lachlan! ¡Detente! —Aquella orden lo paralizó. Un grito tan poderoso que el tiempo detuvo su marcha. Sintió su cuerpo inerte, sin vida, hasta su corazón quedó suspendido por una fracción de segundo —. Maldita sea reacciona. Es Callum. Ayúdame a levantarlo, ha caído sobre mí y no puedo moverme.


  Su hermano pareció entender sus palabras, solo que la oscuridad continuaba fluyendo dentro de él alienando su mente. Aun así, hizo lo que Helga le había pedido. La voz de su hermana lo había devuelto a la realidad, o de lo contrario el hijo de Gunnar y Ayla ya estaría muerto.


  Helga lo observaba mientras trataba de incorporarse, ese abismo que había visto en los ojos de su hermano no le gustaba, un aura extraña y maligna lo rodeaba, podía sentirla. Temió por todos ellos, si su hermano se convertía en un ser oscuro, nadie estaría a salvo de su poder.  


  “No, no puede ser... Demasiadas emociones... Lachlan no nos haría daño…”


  Quizá había sido solo su imaginación, había perdido mucha sangre y estaría divagando, trató de convencerse a sí misma.


  Aquella flecha seguía clavada en su hombro, a pesar de los esfuerzos de Callum por quitársela. Su amigo se había arrastrado para salvarla y quitársela. Pero en su debilidad se había desmayado. Solo esperaba que no estuviera muerto.


  La gran sala se tornó asfixiante y alienada, el silencio sepulcral que la habitaba producía escalofríos en quienes se encontraban en ella. Después de la tormenta que había acontecido con la llegada de Helga y Callum heridos, todos los presentes aguardaban por sus réplicas. No solo sus padres se encontraban en esa habitación. Gunnar su protector, Neil, el primer oficial, Alec su primo y hasta el mismo Cameron lo miraban inquisitorios, como si él tuviese la respuesta.


  Se sentía encolerizado, asfixiado, culpable. Lo que estaba sucediendo acrecentaba su odio hacia esa profecía de sangre que lo atormentaba. Todo lo que había sufrido, alejándose de los que amaba, no había servido o tenido sentido. Se odió, y ahora, no solo la oscuridad lo reclamaba y seducía, aquello no era lo peor, sino que lo gozaba. Cerró los ojos, sus fosas nasales se movieron, todavía podía sentir el perfume que desprendía la sangre de los que asesinaba, irremediablemente era cautivado por aquel olor.


  “¿Qué demonios buscas Hela?”


  Estaba seguro de que aquello era un plan de la diosa del inframundo, y lo peor era que estaba cayendo demasiado fácil en sus redes. Lo único que aún no comprendía es como estaba relacionado con Bruce.


  —Se quien ha atacado a Helga y a Callum —espetó de pronto interrumpiendo el denso aire que se respiraba—, la descripción encaja con Bruce el oscuro, ese el apodo por el que se lo conoce es uno de los soldados del ejército del rey.


  —¿Cómo es que Alejandro lo ha aceptado en su ejército? —interrumpió Megan.


  —No lo sé madre, solo que un día apareció junto al conde de Ross, fue él quien lo presentó como uno de los favoritos del rey. Sabes que nadie pone en duda su palabra. —Megan asintió, bien era sabido que ninguna persona que perteneciera a la corte cuestionaba las decisiones del soberano.


  —¿Insinúas que Alejandro está involucrado? O mucho peor, ¿que él está detrás de todo esto? —Connor le dedicó una mirada gélida acompañando sus palabras. Sin embargo, no sucedió como en el pasado. Ya no era un niño atemorizado ante su padre. Era un hombre y no se amedrentaría ante él.


  —Cosas extrañas han estado sucediendo alrededor de Alejandro y hasta en la misma corte. Primero los sucesores del consejero han muerto mes a mes de manera sospechosa y luego hasta el mismo asesor ha sido asesinado en su propia cama. Sin contar con la dudosa aparición de Bruce... —sopesó la situación en su mente—. Y no puedes olvidar lo sucedido en la Isla de Skye.


  Connor observó a su hijo, a pesar de lo que había sucedido en esa maldita isla, lo comprendía. Aún le costaba entender como Alejandro había tomado aquella decisión, meterse con un pueblo pacífico no era digno de su mandato. Su antecesor nunca hubiese cometido aquella locura. Sin embargo, no podía decirle a su hijo que estaba de acuerdo, el honor premiaba, ante todo y a pesar de todo lo que él mismo pensara, la traición no era algo que él perdonara con facilidad.


  No obstante, lo que Lachlan había dicho no podía tomarse a la ligera.


  —Creo que es hora de que haga una visita a la corte —dijo finalmente abandonando su silla.


  —¿Estás seguro? No serás bien recibido después de lo que ocurrió —interrumpió Megan.


  —Es a mí a quien buscan, seré yo el que se presente ante el rey, asumiré las consecuencias —espetó con firmeza Lachlan dando un paso adelante, demostrando seguridad en sus palabras.


  —Opino lo contrario. Se qué crees que Alejandro no te perdonará. Sin embargo, empiezo a sospechar que está siendo manipulado y no ganarás nada presentándote, solo que te ahorquen —manifestó Cameron quien hasta ahora había sido solo observador.


  Lachlan lo observó y sopesó sus palabras, su mejor amigo era quien siempre analizaba las situaciones, antes de dar un paso en falso.


  —Yo también lo creo. —Esta vez fue Gunnar quien intervino—. ¿Y si Hela está detrás de todo lo que sucede? Puede que haya llegado hasta el rey. Sabes que hará lo imposible para que la profecía no se cumpla ¿Por qué romper la tregua con mi pueblo? ¿Qué ganaría?


  Aquellas preguntas dejaron un gran vacío en la sala, calando profundo en sus mentes. Todos los presentes de alguna manera u otra buscaban respuestas sin llegar a ninguna que fuese beneficiosa para el rey y su pueblo. Simplemente era una locura.


  —Irás a Underhall, advertirás a tu abuelo de lo que sucede y no regresarás hasta que averigüe lo que está sucediendo y hable con el rey —indicó Connor imponiendo su decisión como Laird.


  —No. Es mi deber, el honor del clan es lo primero padre. No me esconderé como una rata —espetó Lachlan, sin importarle la mirada furiosa de su padre al desobedecer su resolución.


  —¡El honor del clan y un cuerno! Acatarás la orden de tu Laird y te llevarás a tu hermana contigo, temo que vuelva a ser atacada. — Ambos madre e hijo se desafiaron con la tormenta que atraían sus ojos—. Y no me mires de ese modo, soy tu madre y puede que ya no sea joven, pero aun puedo romperte el trasero -- .Megan se detuvo frente a su hijo, enfrentándolo sin importarle los presentes.


  Connor sonrió, nadie podría doblegar nunca a su valkiria, era implacable cuando se lo proponía. Defendería con uñas y dientes a sus cachorros como una loba. Estaba realmente asombrado de ver cómo su hijo asentía derrotado.


  —Alec, tú y Gunnar visitarán cada posada hasta averiguar dónde se esconde esa maldita rata de Bruce. No creo que regrese a la corte, sabe bien que Helga lo identificará y será cuestión de tiempo, para que las noticias lleguen al rey. Neil, tú te quedarás a cargo del clan. Megan y yo haremos una visita a Thurso, y de ser necesario nos escabulliremos en la habitación del rey. —Todos los presentes aceptaron su lugar cuando finalmente el Laird Sutherland habló.


  Connor sonrió a su esposa. Ambos recordaban bien cuando estuvieron a punto de morir en aquel lugar, precisamente defendiendo al anterior rey y padre de Alejandro.


  —¿Y yo? No pensarán que me quedaré aquí de brazos cruzados —bromeó Cameron relajando la tensión.


  —Tú te vienes conmigo y te convertirás en niñera. No pretendo quedarme solo con mi hermana —enfatizó Lachlan palmeando el hombro de su amigo. 


  


  Capítulo 6



  “La maldad no necesita razones, le basta con un pretexto”


  Johann Wolfgang Von Goethe


  Tierras del clan Sinclair, las Highlands, Escocia


  Nadie hubiese imaginado que aquella encantadora joven moriría asesinada. Todos en la posada la amaban, la hija de la posadera era una muchacha llena de vida y traía alegría a quienes frecuentaban el lugar. Sin embargo, había cometido un error y lo había pagado con su vida.


  Bruce observaba desde una de las mesas, la oscuridad que lo rodeaba, le permitía escuchar los cotilleos. Las miradas furtivas de los pobladores, que temerosos, le echaban, comentando por lo bajo de sus sospechas acerca de su asesino. Nadie se atrevía a señalar al forastero de mirada oscura y cuya cicatriz horrorizaba a todos, sin embargo, todos bien sabían que era el homicida.


  La paciencia nunca había sido su fuerte, y mucho menos necesitar de alguien, no obstante, la situación lo obligaba. Estaba harto de estar encerrado en aquella pocilga, gracias al error cometido por sus hombres. La furia del encierro la había descargado con la joven que había osado mirarlo con compasión y tratarlo con condescendencia. No deseaba que sintieran pena por él, por el contrario, disfrutaba que le temieran.


  —Llegas tarde —espetó malhumorado.


  —¿Tarde? Ni siquiera debería estar aquí. Gracias a tu estupidez he tenido que excusarme con Alejandro. Los rumores se han esparcido a todos los clanes y han llegado a oídos del rey —soltó su padre con odio, a la vez que se sentaba frente a él—. ¿Cómo se te ha ocurrido dejar a la bastarda con vida?


  —Tranquilo, “padre” —remarcó Bruce mientras bebía su cerveza.


  —No te atrevas a llamarme de ese modo... ¿Sabes el riesgo que estoy corriendo por haber venido? —añadió entre dientes mirando de soslayo hacia todos lados por temor a que alguien los estuviera observando o escuchando.


  —Solo entrégame lo que necesito y puedes volver a jugar a ser el consejero del rey. —Esta vez le dedicó una mirada oscura y abismal, logrando que su padre se removiera en su silla temeroso de su propio hijo.


  —¿Estás seguro de la información? No ha sido fácil hacerme con estas monedas de oro —murmuró a la vez que arrastraba por la mesa la pequeña bolsa hacia Bruce. Sus manos temblaron por primera vez gracias al monstruo que había creado. Ya no era un crío al que manipular y eso no le gustaba.


  Bruce no se molestó en mirarlo, tomó la bolsa, y se alejó sin más, ante la mirada inquisidora de los pobladores sentados a las mesas de la posada.


  Al llegar a la que era su habitación, se acercó a la ventana. Su padre huía ocultándose bajo el disfraz de aldeano que camuflaba quien era realmente, sin embargo, aquella ropa nunca podría ocultar la maldad de su corazón.


  Bruce sopesó la idea de hacerlo desaparecer, ya no lo necesitaba. Había aprendido lo necesario y conocía las artimañas que el asesor del rey ejercía. Alejandro era un ser débil, quizá cuando todo terminara hasta él mismo se convertiría en consejero. Una perversa sonrisa se dibujó en su rostro. El poder que ejercería sobre el soberano le daría de una vez y para siempre el lugar que le correspondía. Las tierras que los Sutherland habían robado a su padre se duplicarían cuando él los hiciera desaparecer.


  Todos eran títeres, seres despreciables e inferiores que solo servían para su propósito.


  Los estúpidos de sus hombres finalmente habían hecho algo bien infiltrándose entre las gentes del clan Sutherland y averiguando lo que sucedía.


  Ahora tenía lo que necesitaba para largarse de aquel desagradable lugar. No había tiempo para deshacerse de aquellas personas que podrían señalarlo o advertir a quienes lo estuviesen buscando. Debería arriesgarse. El barco lo esperaba al alba.


  Isla de Unst, Clan Haraldsen, territorio vikingo


  Desde que su nieto había intercedido cuando pequeño, la diosa Frigg les había concedido aquellos preciados encuentros.  Era quizá lo único que añoraba día a día, escuchar su maravillosa y melodiosa voz. Cada anochecer, aquel lugar se inundaba de ansiedad. La cueva en lo alto de la montaña era su refugio de felicidad. Allí todo se detenía para ellos, donde recuperaban el tiempo que les había sido arrebatado. Largas charlas, sin arrepentimientos ni rencores, solo el amor en sus corazones.


  La brillante luz que de pronto ocupó la oscuridad de la cueva provocó una enorme sonrisa en el viejo Jarl a pesar de su intensidad. Allí estaba ella, su Helga, etérea y perfecta, con su mirada azul, su doncella guerrera, su único amor. Un aura resplandeciente la envolvía, convirtiéndola en una diosa a la que admirar. Era perfecta.


  —Parece que algo te preocupa mi querido Jarl —pronunció su amada con dulzura, mientras que se detenía junto a él.


  —Temo que la muchacha no comprenda cuál es su propósito y huya. Lachlan y todos nosotros la necesitamos. No sé cómo puedo ayudarla —contestó Haraldsen acariciando el rostro de Helga, a pesar de saber que no estaba realmente allí. Añoraba aquel contacto, aunque se conformaba con verla y escuchar su voz.


  —Todos estos años has demostrado ser sabio. Has sabido ser un buen líder y es por esa razón que nuestra diosa te ha elegido. Confío en ti.


  —A pesar de todo el daño que he causado... Aun no comprendo que me hayan perdonado —reflexionó a la vez que se sentaba en una de las rocas que servían para descansar su anciano cuerpo.


  —Porque en tu corazón nunca ha caído en la oscuridad, has puesto la felicidad de nuestra hija sobre la tuya propia. Ese sacrificio debía ser recompensado. —Su Helga sonrió, iluminando aún más la fría cueva. Haraldsen asintió, sus ojos se anegaron de emoción conteniendo las lágrimas.


  —¿Crees que Lachlan vendrá? Sin él nada de lo que hagamos tendrá sentido —inquirió. Necesitaba de sus palabras, ella siempre había sabido calmar su mente.


  —La profecía y todo lo que las nornas han tejido está aconteciendo. El elegido deberá perderse para encontrar su propósito y así poder elevarse. Y la joven es la clave para que suceda. —Helga caviló unos instantes, confiaba en que su amado Jarl sabría lo que hacer. —Tu cometido es ocultar en tu corazón su presencia en el clan y protegerla. Los secuaces de Hela no deben saber de su existencia. Esa será tu labor. Estoy convencida que lo lograrás.


  —Una pesada misión para un simple mortal —se mofó Haraldsen. Aquella tarea le parecía imposible.


  Helga le dedicó una sonrisa que decía más de lo que callaba.


  —¿Mortal dices? Eres mucho más que eso. Eres el padre de la valkiria en la tierra, el abuelo del elegido. Tu sangre es el legado de nuestros dioses. La razón por la que nuestras almas se han unido más allá de la muerte.


  —¿Entonces cómo es que te arrebataron de mi lado? —exigió angustiado mientras el temblor en su voz aumentaba. El recuerdo de su error lo atormentaba, nunca se perdonaría la muerte de Helga.


  —Mi amado Kjetill, así debía ser. Todo estaba escrito, mucho antes de ti y de mí. No temas, nuestro tiempo juntos llegará, deberíamos agradecer por estos momentos —declaró sin molestarse en ocultar la emoción en sus lágrimas. Amaba a ese hombre a pesar de todo lo que aconteció aquel fatídico día. No había sido él su verdugo, sino el destino quien los había separado.


  —Mi corazón puede que haya envejecido, sin embargo, late solo por ti. Tú eres quien lo mantiene vivo. Eres tú y siempre lo serás —confesó devorado por aquella vorágine de sentimientos que se agolpaban en su pecho.


  —Lo sé. Puede que no puedas tocarme, pero si lo hicieras, sentirías palpitar dentro de mí, el mismo amor que me une a ti. En mi corazón has sido mi esposo desde el día en que nuestros cuerpos fueron uno. —Hizo una pausa para mirarlo a los ojos, aquellos ojos que tanto amaba. La luz comenzó a extinguirse de pronto, Haralsen sintió su corazón hacerse añicos como cada despedida—. Buenas noches amado mío...


  —Buenas noches, mi amor...


  El renegrido cuervo sobrevolaba su regreso al clan, acompañando la caminata que se le antojaba pesada, tal y como la misión que se le había asignado. Su cuerpo había perdido la energía, sin embargo, su espíritu conservaba la pasión de los viejos tiempos.


  Suspiró, observó al animal detenido en una rama desprovista de hojas, a la espera de sus aletargados pasos, parecía comprenderlo. El frío calaba sus viejos huesos, no obstante, el escalofrío que sentía no provenía del inclemente clima. Su corazón no encontraba la calma que siempre traía aquellos encuentros con Helga. Su tarea no sería sencilla, especialmente una vez que su nieto llegara. Solo albergaba la esperanza de que Lachlan no rechazara la profecía. Conocía su desprecio.


  Seren fue a su encuentro, sonriendo con esa ternura que la caracterizaba. Desde el comienzo había sabido de la cueva y aquellos encuentros. Nunca lo cuestionó, por el contrario, se alegraba por él. Al menos uno de ellos estaba feliz. Su matrimonio no había sido por amor, ella nunca olvidaría a su esposo, tal y como le sucedía al Jarl. Sin embargo, entre ellos había un cariño especial y se cuidaban el uno al otro.


  El gran salón de banquetes estaba arrebatado aquella noche. Haraldsen observó a su gente, brindando y festejando como cada noche, despreocupados y ajenos a lo que acontecía. El tapiz que habían tejido las nornas era la advertencia de la profecía de sangre que traería la destrucción o la paz a la tierra. Una pesada carga lo envolvió.


  El aguamiel que su esposa le había entregado le supo amargo. Estaba cansado de ser fuerte. Quizá era el momento de hacerse a un lado y esperar por su final. El salón del Valhalla esperaba por él. Solo deseaba que la balanza se inclinara por ellos o de lo contrario todo se convertiría en caos, el infierno devoraría todo. No habría lugar para ellos ni en el cielo ni en la tierra.


  Thurso, Castillo del rey Alejandro, Escocia


  Esperaba que al regresar todo estuviera calmado en la corte. Su estúpido hijo podría haber arruinado todos sus planes, y era él quien tendría que solucionar aquello, o de lo contrario lo pagaría demasiado caro.


  Maldijo la hora en que lo incluyó en su venganza. Lo había recomendado ante el rey, presentándolo como el hijo de un buen amigo para formar parte del selecto grupo de soldados que el Conde de Ross.


  Pronto Bruce destacó como uno de los mejores, y eso le permitió llegar hasta el mismísimo rey. Todo había salido a la perfección. Él se encargó de que Alejandro bebiese de aquel vial que Garm le había entregado. La sangre de Hela se mezclaba con la del rey, envenenando su razón. Y Bruce, por otro lado,  manipulando a Ross. Sin embargo, ahora, el plan para convertirse en rey se le escapaba de las manos gracias a la avidez del estúpido de su hijo.


  “ Si tan solo…” Pensó para sí.


  El rey estaba enfurecido, no era tan tonto como parecía y los días alejado de su lado causaban que el efecto se diluyese. Esa misma noche, duplicaría y hasta triplicaría la dosis. Además, todos en la corte habían comenzado a cuchichear a sus espaldas. Si no lo enmendaba pronto el endeble plan que tanto le había costado construir, se desmoronaría y con él, volvería al agujero en donde había vivido todos esos años.


  No tenía más opción, el poder de la sangre que la señora del infierno le había otorgado para convencer al rey para sus propósitos, debía usarlo a su favor. El riesgo de enfurecerla era una posibilidad. Tendría que arriesgarse. Quizá ella lo comprendería y lo perdonaría. A fin de cuentas, los unía un mismo objetivo, destruir a los Sutherland y a toda su descendencia.


  Sonrió, la diosa del mal lo absolvería y hasta puede que lo compensara por su astucia.


  Se adentró por el mismo túnel por el que había escapado cuando recibió el pedido de Bruce. Solo esperaba que el idiota de su hijo cumpliera con su trabajo. Estaba harto de esperar para ocupar el lugar que le habían arrebatado. Y todo por culpa de Connor Sutherland.


  


  Capítulo 7
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  “Entonces te vi, y todas las canciones de amor tuvieron sentido”


  Isla de Unst, Underhall, Clan Haraldsen,  territorio vikingo


  La marea le indicaba que se estaban acercando, Cameron lo observaba en silencio, su amigo odiaba el mar, su estómago no había hecho otra cosa que removerse dentro de él, provocando interminables malestares. Lachlan sonrió, Cameron se había empecinado a beber cerveza durante el viaje, excusando así su temor a viajar en barco. Definitivamente su mejor amigo no estaba hecho para el mar. Por el contrario, él lo disfrutaba, era en esos momentos, en donde la profecía no rondaba por su mente. Solo la paz de la inmensidad que lo rodeaba y seducía.


  Sin embargo, no todo era pacífico en aquel gigante azul que tanto amaba.  La tormenta que habían tenido que atravesar la noche anterior les había costado al menos tres de los hombres que los acompañaban. Las olas los devoraron en cuestión de segundos sin que ellos pudieran hacer algo. Hasta Helga corrió peligro, gracias a su extrema tozudez. La tarea de llevarla a salvo y advertir a su abuelo, no le parecía necesaria. Al menos no para él. Él era un guerrero y no un mensajero.


  Con un preciso movimiento manejó el timón de la embarcación. Agradeció a Haraldsen, su abuelo, por haberle enseñado a tripular como los vikingos. De no haber sido así estarían a la deriva. El capitán que su padre contrató para llevarlos había muerto la noche anterior. Pronto divisó la costa, a lo lejos podían verse las primeras construcciones que formaban parte del clan de su abuelo. Pequeños puntos dispersos adornando el paisaje. El humo de las fogatas se confundía con las nubes que bajaban de las montañas detrás. Imaginó su recibimiento, como siempre sucedía. Allí no era un extraño, ni siquiera se lo consideraba escocés, era un vikingo tal y como eran los del clan Haraldsen. Nunca había renegado de aquella mitad, por el contrario, se sentía en casa. Sin embargo, no le gustaba llegar de aquel modo, huyendo de sus errores. Sabía que su madre no había enviado a Helga allí para protegerla, lo estaba protegiendo a él.


  —Pronto llegaremos, debemos prepararnos —gritó a Cameron, al ver que su amigo volvía a ponerse blanco a punto de descomponerse.


  Las rocas que protegían la costa golpeaban el barco, peligrando la llegada. Las espesas nubes habían bajado hasta el horizonte, impidiendo divisar hacia dónde se dirigían.


  —¿Estás loco amigo? Allí no hay nada —contestó Cameron señalando hacia la mole de cúmulos a la vez que se tomaba de la baranda para evitar sacudirse junto con el barco.


  —Solo confía en mí, las atravesaremos. —Su respuesta burlona no logró calmar a su mejor amigo que le echó una mirada fulminante.


  —Hubiera preferido morir gracias a una espada ¡Demonios, Lachlan, ni siquiera he podido visitar la posada, las mujeres me extrañarán!


  Lachlan carcajeó, Cameron siempre provocaba en él aquella calma, su mejor amigo era la viva imagen de su padre, el Laird Carmichael. Sus ojos eran del color de sus amadas tierras, una mezcla imperceptible entre musgo y miel. Y su largo cabello se confundía con las hojas que caían de los árboles en otoño. Era tan enorme que le recordaba a un temible oso, sin embargo, era un bufón con un corazón enorme que no le cabía en el pecho.


  —Debes levantar tu espada para evitar el ataque Elin, de lo contrario estarás desprotegida —insistía Ull, se había propuesto entrenar a la joven. Temía que los atacaran y que ella no estuviera preparada—. ¿O es que acaso prefieres alimentar a las cabras? 


  Aquello provocó que todos los presentes carcajearan, especialmente Astrid, la joven que desde su llegada no dejaba de observarla con desprecio.


  Elin clavó su mirada en Ull, deseaba fulminarlo si es que acaso los ojos pudieran lograrlo. Hacía horas que estaban entrenando y solo deseaba descansar. El agua que Seren le traía de tanto en tanto no era suficiente para calmar su cansancio. No entendía cómo demonios los hombres que se ejercitaban a su lado continuaban practicando sin que se les escurriera una gota de sudor. Ella estaba empapada, cansada y malhumorada. Lo que provocaba error tras error, aun así, no se rendiría, no pensaba en darle el gusto a Ull, que se había empecinado en hacerla sufrir.


  —No entiendo porque te tomas tantas molestias. Es evidente que nunca se convertirá en una doncella guerrera. Solo basta con mirarla —escupió Astrid deteniéndose junto al joven guerrero a la vez que acariciaba sensualmente su trasero. Aquello causó una nueva carcajada de quienes los estaban observando.


  —¡Suficiente! —espetó Ull enfurecido. Astrid no dejaba de acosarlo desde la noche en que habían tenido sexo. La joven no entendía que él no era su posesión y los celos la estaban carcomiendo. Ull sabía que tramaba algo contra Elin, la conocía demasiado bien.


  —Creo que por hoy basta, ¿no crees? —interrumpió Seren evitando que su hijo asesinase a la molesta muchacha. Esa joven no hacía más que traer problemas. Había llegado poco antes de Elin, cuando su drakkar se hundió con la marea del invierno negro. Ull y sus guerreros la encontraron desvanecida en la playa.


  La joven sonrió con desprecio alejándose de ellos, sin embargo, en su paso empujó a Elin haciéndola caer golpeando su rostro contra el suelo.


  —Si no quieres que algo malo te suceda, te aconsejo que te alejes de él —siseó entre dientes a la vez que le ofrecía la más fría de las sonrisas.


  Elin no pudo controlarse más, había observado en silencio demasiado tiempo. De un increíble salto se incorporó de pronto, la tomó por el brazo realizando una torsión en él y se colocó detrás, mientras que con su mano libre amenazó el cuello de la joven con su seax, la daga que Ull le había regalado.


  —No te atrevas a amenazarme o de lo contrario ese “algo” puede que te suceda a ti —ironizó en una voz imperceptible antes de liberarla.


  Aquel susurro provocó que el rostro de Astrid tomara el color de su precioso y claro cabello, sin embargo, sus oscuros ojos prometieron destrucción.


  Sin contar con que gracias a su arranque de ira había provocado que la gente del clan la mirara desconfiando de ella.


  “Bien hecho Elin, has creado una enemiga y el rechazo de los demás…”


  —¿De dónde ha salido eso? —Ull se acercó a ella, estaba asombrado de la velocidad con que la joven había realizado aquel movimiento. No recordaba habérselo enseñado.


  —No lo sé, ni siquiera era yo en esos momentos, una extraña sensación se apoderó de mí. Como si... —caviló sus palabras—, alguien más estuviese dentro de mí, sin embargo, era yo misma...


  —Parece que desde que te conozco no recuerdas muchas cosas —bromeó Ull,  limpiando la suciedad en el rostro de la joven que había dejado la caída. 


  —Ven, es hora de la cena y primero debes asearte querida —Seren se acercó y la tomó suavemente del brazo.


  La madre de Ull sabía lo que estaba sucediendo, sin embargo, no le correspondía intervenir. La joven debía descubrir todo a su tiempo. Pronto todo encajaría, como las piezas de un ajedrez. Elin debería descubrir su potencial para emprender el viaje. 


  La imagen de la diosa de cabello de fuego lo había quemado al verla. Nunca hubiera imaginado que pudiese existir una criatura más bella que su madre o su propia hermana. Sin embargo, estaba equivocado. Una necesidad de tocar su nívea piel lo atormentó de pronto, de tenerla entre sus brazos y dejarse arder junto a ella. Toda ella era exquisita. Y tenía todas las intenciones de conocerla. A fin de cuentas, estaría por allí una buena temporada y aprovecharía para divertirse. Aunque algo dentro de él le advertía que esa joven era mucho más que un simple encuentro de sábanas.


  Sus ágiles movimientos le recordaron a su madre. No obstante, al ver la cercanía entre el guerrero y aquella diosa de fuego le había molestado.


  —Hemos llegado al paraíso amigo mío, bien ha valido ese maldito viaje —comentó Cameron palmeando su hombro, mientras que observaba a las jóvenes vikingas que se agolpaban a su alrededor.


  —Hombres... —escupió Helga rodando los ojos—, no han venido hasta aquí para “eso”. Vamos, debemos encontrar al abuelo.


  No obstante, ninguno de ellos pareció escucharla, por lo que se alejó hacia el salón principal sin su compañía.


  
     
  


  Esa noche el salón del hidromiel estaba repleto, las gentes del clan se agolparon para conocer a los recién llegados. Todos estaban felices al ver que su Jarl brindaba y sonreía a sus nietos. Como si hubiese revivido de pronto.


  Sin embargo, Ull no lo sentía así. La sombra que más temía había llegado y con él, la amenaza a su liderazgo. No solo eso, sino que ahora con Lachlan Sutherland allí, la endemoniada profecía se estaba acercando. Maldijo para sus adentros mientras apuraba el trago de hidromiel. Todo le sabía amargo.


  —Si no le quitas los ojos de encima te meterás en problemas. —Hans, su mejor amigo, adivinaba lo que estaba sucediendo. Desde que el nieto del jarl cruzó el umbral del salón, Ull había cambiado su semblante.


  —Solo míralo, parece el señor de estas tierras...


  —Y lo serían si él lo deseara, sin embargo, las ha rechazado en el pasado, ¿qué te hace creer que cambiará de parecer? —murmuró Hans, no deseaba que nadie escuchara esa conversación.


  —Haraldsen volverá a insistir, nunca seré suficiente para él. Nunca seré él —espetó señalando hacia donde se hallaban Lachlan y Helga, sentados junto al Jarl.


  De un rápido movimiento Hans tomó el brazo de su amigo, estaba demasiado borracho y aquel gesto lo pondría en evidencia.


  —¿Sabes lo que creo? Creo que es a causa de la muchacha. Sé que te gusta y si él está aquí, ella deberá guiarlo y puede que se interese por el nieto de nuestro señor. No debes interferir Ull.


  —¿Sabes qué es lo que creo yo, amigo? Creo que eres un bocazas. No metas a Elin en esto. Ella es especial y no permitiré que le hagan daño. —Hans carcajeó mientras mordía aquel manjar que una de las sirvientas le había traído. La frustración en la voz de su amigo se lo confirmaba, deseaba a la joven y se enfurecía al saber que no era para él.


  —Al menos tienes a Astrid para calentar tu cama esta noche, está más que dispuesta...


  Ull rodó sus ojos. Su amigo era un bufón y esa noche no estaba para soportar sus bromas. Se alejó, necesitaba estar solo y despejar su mente.


  El joven guerrero al que observaba oculto desde una de las columnas del salón no se percató que Lachlan había escuchado la conversación entre él y su amigo. Estaba seguro de que se trataba del  mismo de esa tarde.


  “Elin…” Ese era el nombre de la diosa de fuego y Ull estaba interesado en ella, la pregunta era hacia dónde y porqué esa preciosa joven debía guiarlo.


  “¿Qué es lo que está sucediendo?”


  Sin embargo, aquello pareció no molestarle, por el contrario, deseaba pasar tiempo con ella.


  —¿En qué piensas? Conozco esa mirada y sé que no se trata de nada bueno. —Helga lo interrumpió interponiéndose entre él y la visión de aquel joven que se alejaba hacia la salida.


  —¿Podrías apartarte? —Sin embargo, ya era tarde, lo había perdido de vista.


  —No está aquí —repuso Helga.


  —¿Se puede saber de quién demonios estás hablando? —Su hermana sonrió.


  —Vamos Lachlan, no soy ciega. Deberías haberte visto hoy por la tarde. Esa muchacha te dejó atontado —contestó golpeando suavemente la frente de su hermano—. Y no es para menos, es preciosa.


  —¿Por qué no te desapareces? —espetó furioso.


  “¿Realmente había sido tan evidente?”


  Helga se alejó carcajeando, se sentía demasiado feliz, corrió junto a su abuelo y se abrazó a él. 


  Se sentía frustrada, agotada y sobre todo furiosa.


  Astrid había jugado con ella desde el principio, la había provocado y ella por supuesto había reaccionado. Sin embargo, aquello le resultó extraño, era por lo general, una persona pacífica ¿O no?


  Esa noche no le apetecía cenar a pesar de la insistencia de Seren, mucho menos conocer a los nietos del Jarl. El revuelo que se había generado alrededor de ellos no le incumbía.


  Bastante tenía ya con sus problemas, seguramente Astrid, su flamante enemiga, estaría hablando a sus espaldas y criticándola, cosa que le resultaba odioso. Ella no era así, al menos eso creía. Aún no recordaba cómo había llegado allí y mucho menos quien era. Solo aceptaba lo que Ull, Seren y hasta mismo Jarl habían dicho y por aquellas visiones en las que su abuela se le aparecía. Extrañamente era lo único que no había olvidado, su nana. Gracias a ella no había salido huyendo cuando se le comunicó que su llegada al clan Haraldsen tenía un porqué, una misión y un elegido al que guiar.


  Caminaba de un lado a otro de la habitación sin poder apaciguar sus pensamientos. De pronto el graznido del cuervo que descansaba en uno de los tirantes del techo la obligó a detenerse, como si por alguna razón la hubiera obligado a hacerlo. Elin lo observó con detenimiento.


  —¡Oh, vamos! ¿Tú también me darás órdenes? —El animal volvió a graznar, removiendo sus alas. Ambos se miraron fijamente, comunicándose, provocando aquel extraño vínculo que se formaba entre ellos—. Será mejor que te calles y sigas haciendo lo que quién sabe qué hacías. —Volvió a su caminata en círculos sin dejar de pensar en lo que había sucedido.


  “¿Realmente el cuervo me mandó a callar?”


  El Jarl había concedido que “su mascota” compartiera con ella el cuarto. Aquel cuervo no se separaba de su lado por lo que decidió adoptarlo. Había algo en él que la calmaba, sus brillantes ojos le brindaban la paz que necesitaba. Sin embargo, ni siquiera el renegrido animal lograba apaciguar lo que pasaba por su mente, necesitaba salir de allí de lo contrario se volvería loca. Además, el sonido de risas y música que provenía del salón no le permitía dormir, cosa que en realidad no sucedía. 


  En un intento de controlar su larga cabellera se sentó frente al espejo y trató con esmero de trenzarla. Sin embargo, ni siquiera aquello logró entretener su mente, y terminó enmarañándolo aún más de lo que estaba.


  No sabía si reír o llorar, lo que sí sabía es que si no escapaba de aquel encierro autoimpuesto se volvería loca.


  —Me rindo, ni siquiera esto puedo hacerlo bien. Me marcho. —No obstante, se detuvo antes de llegar al umbral, se giró y miró hacia el cuervo—. ¡Y no se te ocurra seguirme!


  La noche la recibió con calidez, extrañamente las luces danzantes del cielo, que había visto la noche de su llegada habían derretido la nieve antes de tiempo, por lo que no sentía frío.


  Caminaba sin rumbo fijo, solo disfrutando de los sonidos y aquel cielo de colores que acompañaba el paisaje. Los árboles se movían suavemente gracias a la corriente que soplaba desde la costa. El sonido de las olas la atrajo, de pronto, sintió deseos de sentir la arena bajo sus pies.


  La serenidad de las olas llegaba hasta ella, dejando la burbujeante espuma jugar entre sus dedos al mismo tiempo que sus pies se enterraban en la humedad de la costa. Aquello era lo que necesitaba, sentirse viva. El mar lograba eso en ella.


  Ya no podía tolerarlo, casi arrancando con desesperación aquel vestido que la envolvía, lo abandonó en la playa y se introdujo en él. Necesitaba sentirlo, sumergirse y alejarse de todo y de todos.


  No supo a ciencia cierta cuánto tiempo estuvo bajo aquel mar que la había serenado por completo, pero al emerger, su corazón dejó de funcionar, o al menos así lo sintió.


  Las luces danzantes iluminaban una poderosa silueta que se hallaba a metros desde donde ella estaba. Se debatía entre alejarse por temor a ser vista y mucho más “en cueros”, o acercarse, el problema era que no podía salir del agua.


  No pudo resistirse, su curiosidad pudo más, tenía que averiguar de quién se trataba o moriría devanándose los sesos. Con extremo cuidado, fue deslizándose dentro del agua, evitando ser vista. Su cuerpo se estaba congelando gracias al tiempo que llevaba en el mar, sin embargo, estaba dispuesta a soportarlo con tal de calmar su curiosidad.


  Contrariamente a lo que había sucedido segundos antes, su traicionero corazón comenzó a latir descontrolado gracias al hombre que tenía ante sus ojos. Aquel joven se hallaba totalmente desnudo, exudando poder. Su torneado y enorme cuerpo provocó que se le secara la garganta al mismo tiempo que un calor incontrolable la arrasó por dentro. Sus rasgos eran peligrosos, perfectos, el cielo de colores iluminaba sus ojos, que parecían encenderse y copiar su luz. A pesar de la tupida barba que cubría parte de su rostro, sus pómulos eran recios como todo él.


  Tan obnubilada estaba por aquella visión, que no se percató de que se había acercado más de la cuenta. La endeble posición en la que estaba, pronto la desenmascaró.


  “Demonios... me ha visto... ¡Y en cueros!”


  Sus miradas se cruzaron, a pesar de querer escapar, los ojos de aquel hombre la habían atrapado en su profundidad. El azul del mar se confundía con ellos, ahogándola en su abismo. Su pulso se alborotó al punto de la excitación, atraída como si necesitara de ellos para poder respirar.


  Al ver cómo el joven se acercaba deseó desaparecer, sin embargo, estaba paralizada. Aquel demonio de ojos azules la había hipnotizado. Lo único que se le ocurrió fue sumergirse.


  “Quizá crea que desaparecí...“


  Pero fue demasiado tarde, antes de que pudiese lograrlo, aquel precioso demonio la había tomado por su brazo, impidiéndole escapar.


  “¡Mierda!”


  —¿Es que pretendes ahogarte muchacha desquiciada? —Si algo le faltaba a ese hombre para ser perfecto, su potente y profunda voz lo había alcanzado.


  —Yo... yo..., no... no...


  “¡Lo que te faltaba Elin, ahora eres tartamuda!”


  


  Capítulo 8
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  “Quien no duda, no puede conocer la verdad”


  Thurso, Castillo del rey Alejandro, Escocia


  Aún no estaban seguros de si Alejandro los iba a recibir. Después de lo ocurrido con Lachlan, y el extraño comportamiento del propio rey, sólo podían esperar lo peor. Ninguno de ellos hablaba, pero sus miradas lo hacían por ellos.


  Megan continuaba sintiendo aquella presencia desde que habían partido. No estaba segura si era su imaginación, sin embargo, nada estaba en calma. Se removía constantemente en su montura, a la espera de que aquello se manifestara. Mirando de soslayo, preparándose en caso de un ataque.


  Connor por su parte, también lo estaba, conocía demasiado bien a su esposa y sabía que algo pasaba por su mente. Megan nunca podía estar callada por mucho tiempo, y sus últimas palabras habían sido hacía horas.


  —¿Es que no deseas hablarme o de pronto te has quedado muda? —Su esposa lo observó, no era consciente de que su mirada estaba encendida.


  —Ninguna de ellas. —Su respuesta fue tan escueta que aquello molestó a Connor.


  —Entonces, ¿podrías compartir conmigo lo que demonios está sucediendo? —De pronto su potro comenzó a relinchar, como si advirtiera el peligro a su alrededor. El corcel de su esposa también lo hizo.


  No hubo necesidad de explicaciones, Connor asintió a Megan e instintivamente buscaron refugio, a lo lejos un grupo de árboles parecía la mejor opción. Los animales no perdieron tiempo y galoparon a la orden de sus dueños.


  Al llegar descabalgaron y se ocultaron tras unos arbustos a la espera de que el peligro apareciese.


  —Algo nos está acechando, lo he sentido desde que partimos del clan. No puedo precisar qué es, pero me temo que Hela está detrás de todo esto. —Connor la observó mientras sus ojos brillaban aún con más intensidad.


  —¿Crees que Garm ha vuelto? —Megan asintió, ese maldito perro del infierno continuaba en sus mentes. Gunnar lo había vencido años atrás y había sido apresado por Frigg, sin embargo, Odín le había perdonado la condena. La diosa del infierno podía ser muy persuasiva cuando se lo proponía, y haría lo que fuese por proteger a su mascota.


  —Sé que está aquí, a pesar de la advertencia de no volver a pisar la tierra. Temo que averigüe dónde están Lachlan y Helga... —Su voz se volvió imperceptible, sus hijos eran su mayor preocupación.


  —Tu padre los sabrá ocultar. Ahora debemos llegar a la corte cuanto antes entonces y advertir a Alejandro, todos estamos en peligro si lo que dices es cierto.


  Esperaron al menos media hora, atentos y expectantes. Sin embargo, nada sucedió.


  El perro del Helheim estaba cerca, aguardando agazapado, oculto en uno de los árboles de aquel claro. A pesar de la advertencia de los caballos, ninguno de los humanos lo presentía. Y aquella cercanía le favorecía. Podía escucharlos a la perfección. Claro que no se dejaría ver, era demasiado astuto, ya en el pasado había cometido demasiados errores. Esta vez el humano al que había buscado, haría todo por él.


  No deseaba advertir a Frigg, solo los había seguido, necesitaba saber de sus planes. Ahora era momento de retirarse, aquella jugosa información bien había valido el riesgo. Debía de adelantarse para llegar a la corte antes que ellos. El nuevo consejero del rey tenía trabajo que hacer.  


  —Veo que has abusado del poder que se te ha dado. —Aquella voz le erizó la piel de su espalda. El perro del Hellheim se hallaba oculto en las sombras de su habitación, lo único que se distinguía en aquella oscuridad, eran sus brillantes ojos de sangre.


  —¿Acaso tu señora se ha enterado? —Su voz tembló, lo mismo que todo su cuerpo. Aquel perro del infierno no solo era enorme, sino que de un solo bocado podía devorarlo.


  —No, a no ser que se lo comunique. Pero... —La silenciosa pausa enloqueció al consejero. No podía arriesgarse ahora que había llegado hasta allí—, no habrá próxima vez. No es conveniente hacerla enfurecer y, por supuesto, no saldré en tu defensa si aquello ocurriese.


  El perro del infierno se estaba divirtiendo con el temeroso hombre. Nada de lo que decía ocurriría realmente, sin embargo, el horror que veía en sus ojos, le resultaba demasiado placentero. Y jugar con él le apetecía.


  —Y no lo haré. —El consejero trató en vano de sonar convincente, el dejo en su voz lo traicionó.


  Aquello provocó que Garm mostrara sus sangrientos colmillos. Los humanos eran seres despreciables sin duda. No obstante, pronto perecerían. Su renegrido pelaje se erizó de placer.


  “Solo un poco más y ese maldito guerrero elegido caerá en las redes de mi señora. Solo un poco más y todos morirán”. 


  Le dedicó una mirada de odio solo por jugar un poco más.


  —Bien, solo cumple con tu parte del trato y se te recompensará. De hecho, he venido a bendecirte con un nuevo “don”, uno que te resultará aún más conveniente y atractivo...


  El hedor que envolvió la habitación cuando el perro la abandonó le provocó unas horrendas náuseas.


  El olor desagradable que emanaba del animal no provenía de su pelaje o de sus enormes fauces. Era, definitivamente, la pestilencia de la maldad.


  El consejero sonrió, esa nueva bendición que se le había concedido, lo convertía en un ser en extremo poderoso, esta vez Connor Sutherland desaparecería, y entonces él se haría de todo lo que le pertenecía. El muy iluso en su afán de ser invencible había accedido a convertirse en un seguidor de Hela. Sin percatarse de que aquello que lo haría poderoso, también lo consumiría hasta destruirlo. Pronto el consejero sería un espectro del inframundo. Un soldado más en el ejército de Hela.


  Garm lo había engañado.


  Las miradas furtivas no los incomodaban, sabían que todos en la corte los recibirían con recelo. Ni siquiera lo ocurrido con Helga, ocultaba lo que Lachlan había hecho. Megan odiaba que su esposo estuviese en aquella situación, rogando como un mendigo al rey en nombre de su hijo.


  Los recuerdos se agolparon en su mente. Habían sido precisamente ellos quienes habían salvado a su familia cuando en el pasado Angus Kirpatrick atacó a sus padres, después de aquel suceso la reina había dado a luz al heredero hoy frente a ellos.


  Sin embargo, parecía como si aquello nunca hubiese ocurrido y el Clan Sutherland estuviese siendo juzgado.


  “Maldito desagradecido…”


  No podía ocultar el desprecio que sentía por el soberano. Mucho dependía de las decisiones caprichosas que tomaba. Además, no podía perdonar lo ocurrido con los vikingos, si ella hubiese estado en el lugar de Lachlan habría hecho lo mismo.


  Aun así, lo más extraño era su comportamiento. Solía ser en demasía caprichoso y solo se preocupaba por enriquecerse. Pero nunca había asesinado. Mucho menos correr el riesgo de que los vikingos se enfurecieran y los atacaran. Definitivamente Hela estaba detrás de todo eso.


  —Mi señor, sé que lo que ha hecho mi hijo es inadmisible. Y le prometo que recibirá el castigo que merece. No obstante, lo que me trae hoy hasta aquí es mucho peor que eso. —Connor odiaba mendigar, pero aquello era la única forma de acercarse al joven rey.


  Se lo veía desmejorado y hasta envejecido. Profundas ojeras oscuras resaltaban sus claros ojos, parecía como si no hubiese dormido o comido en días. Consumido en aquel trono que le resultaba demasiado grande para tan diminuto cuerpo. Su padre, por el contrario, había sido un ser robusto y rollizo.


  —¿Y qué puede ser peor que la traición a tu propio rey Laird Sutherland? —Connor y Megan se miraron extrañados, podrían asegurar que hasta la propia voz de Alejandro había cambiado.


  —Rey Alejandro, si nos permitiese unas palabras a solas, estoy segura de que entendería lo que mi esposo trata de explicar. —Megan interrumpió de pronto.


  —¿Acaso crees que puedes hablarme? ¿Una asquerosa vikinga osa tener la palabra? —Connor apretó la empuñadura de su espada por instinto, deseando asesinar a su propio rey por haber insultado a su esposa.


  —Señor, le recuerdo que fue precisamente mi esposa quien salvó a su padre de una muerte segura. Arriesgando su propia vida.


  —¿Y crees que aquello compensa el hecho de que sea vikinga? Su sangre es tan despreciable como su pueblo. Y si aún está con vida es gracias a mi madre. Por lo que a mí respecta ya estaría muerta. Así como tu hijo lo estará cuando mis hombres lo encuentren. 


  De pronto, la oscuridad asomó en el salón, una incontrolable Megan comenzó a temblar. Su poder había comenzado la tormenta al escuchar que su hijo sería asesinado.  Sus ojos se encendieron cuando miles de rayos se asomaron en ellos, esperando el momento de ser liberados. Su sangre hervía en sus venas, provocando la furia de los dioses dentro de su cuerpo.


  —¡Megan! ¡Contrólate, es lo que Hela está buscando! ¡Solo míralo, mira sus ojos! —La sangre había reemplazado la mirada de Alejandro. Sus claros y verdes ojos habían tomado el color del infierno, exactamente igual a los de Garm. Tal y como habían sospechado, el rey estaba poseído.


  Su esposo aún la tenía por los brazos cuando fueron rodeados por una decena de soldados apuntándole con sus lanzas y espadas.


  —¡Llévenlos a las mazmorras inmediatamente! Ese demonio que tienes por esposa morirá junto a tu hijo. Será mejor que no trates de evitarlo, o de lo contrario morirás tú también Sutherland. —El silencio que siguió aquellas palabras ahogó de repente todas las voces.


  Connor miró con horror a su esposa mientras era arrastrada hacia su prisión. Estaba paralizado, no podía concebir su vida sin ella. Hela pagaría junto al propio rey si alguien le ponía un dedo encima a Megan.


  “¿Cómo se ha complicado tanto?”


  Tal y como Garm había predicho, los Sutherland habían llegado con su advertencia. Sin embargo, gracias a la sangre de Hela, el estúpido de Alejandro había caído en su hechizo y ahora controlaba sus actos y su mente. El único problema era su entrometida madre, su poder no llegaba a los profundos sentimientos que el rey tenía para con ella. De lo contrario, Connor Sutherland y su esposa ya estarían muertos y no encerrados.


  Aun así, sonrió. Enviaría esa noticia a Bruce. Aquello provocaría mucho más a Lachlan, de seguro si llegaba a sus oídos el encarcelamiento de sus padres, volvería para rescatarlos.


  Necesitaba regodearse, pavonearse frente a aquella celda donde el famoso y poderoso laird estaba encerrado. La tentación de presentarse frente a él lo llevó a enfrentarlo. Lo observó, aún inconsciente era enorme. A pesar de los años no había perdido un ápice de fortaleza. Su rostro estaba magullado y ensangrentado, gracias a los golpes que había recibido. Gruesas cadenas se encontraban adosadas al muro y terminaban en aros de hierro abrazados a sus muñecas, impidiéndole escapar. La malicia asomó a sus ojos, los soldados habían acatado su orden y eso le produjo un inmenso placer. Lo tenía bajo su merced.


  Ordenó que le trajeran una jarra con agua helada, solo deseaba despertarlo y que lo viese.  


  —¡Tú! —A pesar de la agitación que le había producido el agua helada contra su piel, Connor lo reconoció al instante. Podrán pasar mil años y aquella mirada fría y sin vida seguía allí. Finalmente se estaba vengando como prometió tantos años atrás—. Tú estás detrás de todo esto —dijo al mismo tiempo que observaba el broche símbolo del consejo.


  —Ya ves gran Laird Sutherland, me he convertido en el consejero del rey y por lo tanto ahora tengo el poder que me fue arrebatado... y todo gracias a ti —escupió con odio.


  Connor luchó por liberarse, sin embargo, era inútil, aquellos aros estaban demasiado apretados y le impedían alcanzarlo. El muy maldito se había alejado de él en cuanto vio cómo se abalanzaba en su dirección.


  El hierro laceraba sus muñecas a la vez que la sangre caliente corría por sus brazos, sin embargo, no le importó, la impotencia de verse inservible y no poder hacer nada por su esposa, lo enloquecía.


  —Libérame cobarde... ¿O es que aún me temes? Enfréntate a mí si eres un hombre y tienes honra —siseó el Laird.


  —¿Crees que acaso el honor de un highlander me importa? Ya tengo lo que estuve esperando todos estos años. Sufrirás viendo como tu familia muere gracias a tu propio rey, y luego me encargaré de que mueras lentamente.


  El laird no respondió, no le daría ese placer. Ese desgraciado deseaba provocarlo y llevarlo a la locura. Necesitaba ser frío y no dejarse llevar por la rabia.


  —Dime, ¿cómo has logrado que el rey haga lo que tú deseas? Estoy seguro de que el ataque a los vikingos no ha sido idea de Alejandro. —Necesitaba confirmar lo que sospechaban Megan y Gunnar.


  —Por supuesto que no ha sido su idea, ni siquiera del estúpido del Conde de Ross. Creo que ahora puedo confesarte quien se encuentra detrás de todo lo que está sucediendo. A fin de cuentas, tú y yo sabemos que no irás a ningún lado —se mofó el consejero.


  —Hela —respondió Connor adelantándose. El hombre asintió mostrando una perversa sonrisa.


  “¡Claro que ha sido la diosa del infierno!”


  Ella había sido la artífice desde el comienzo. Solo que no entendía porque no solamente se limitaba a tratar de asesinar a su hijo.


  —Verás mi querido Laird, todo es parte de un plan perfecto. Tu propio hijo caerá en manos de mi señora. Pero no morirá, no. Será todo lo contrario, se unirá a ella para destruir a los humanos. Lamento que no estés aquí para verlo. Será magnífico —sonrió pensando en su venganza.


  —Sabes que eso nunca ocurrirá, Lachlan es el elegido para destruirla —espetó mientras trataba de liberarse de aquellos apretados aros, el muy maldito había hecho bien su jugada y aquel dispositivo del demonio estaba hecho para torturarlo. Sin embargo, no le dio el placer de demostrar dolor.


  —Precisamente, si aúnan fuerzas serán invencibles. La oscuridad reinará sobre todos, ni siquiera los dioses a los que tu esposa venera podrán contra ellos.


  Si algo había aprendido en el pasado, cuando había trabajado como espía para el rey Alejandro I, era a ocultar sus sentimientos. Connor no parpadeó siquiera a lo que el consejero le confesó.


  No obstante, su frialdad se desmoronó cuando aquel hombre abandonó el calabozo. Aquel inmundo lugar al cual había llevado más de un traidor en sus años al servicio del rey anterior hoy era su propio suplicio. No solo el hedor que desprendían aquellos muros era insoportable, sino que todo tipo de alimañas lo habitaban. El laird fijó sus grises ojos en una enorme rata que recorría sus pies, en busca de algún alimento, el animal también lo observó, disfrutando de su libertad, como burlándose del guerrero apresado. Lo habían desnudado, despojándolo de su amado plaid y todas sus pertenencias. Pronto comenzaría a sentir frío, se colaría entre la humedad de las paredes y se convertiría en otro tipo de tortura. Los gritos desgarradores de los hombres que compartían aquellas celdas le advirtieron de las torturas que seguramente el consejero impartía. Ese maldito siempre había disfrutado aquello. Solo rogaba que su esposa no corriera con la misma suerte.


  


  Capítulo 9
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  “No hay placeres en una pelea, aunque alguna de mis peleas ganadas fueron un placer”


  Muhammad Alí


  Isla de Unst, Clan Haraldsen, territorio vikingo


  La vio entrar al salón. La siguió con la mirada, era imposible no notar el fuego de su largo cabello. Se sonrió, era demasiado inocente, la muy incauta se ocultaba entre la gente del pueblo que disfrutaba de la celebración bebiendo y comiendo hasta el hartazgo. Se preguntó cómo era posible que nadie la descubriese. Resaltaba de entre todos ellos, no solo por su increíble belleza sino por sus torpes movimientos. La observó con detenimiento hasta que perdió su rastro en cuanto llegó al portón que daba a la salida. 


  —Abuelo si me disculpas, iré a tomar un poco de aire —mintió. Su abuelo asintió complacido.


  Se cercioró de que Cameron no lo siguiese. Su amigo estaba muy a gusto disfrutando de la compañía de dos jóvenes vikingas que se desvivían por complacerlo. Sabía que Helga estaba teniendo una conversación con Seren y aquello lo tranquilizó. Estaba todo bajo su control, por lo que se dirigió rápidamente al portal. Una extraña necesidad por descubrir todo acerca de esa muchacha de fuego lo estaba consumiendo. Solo esperaba no encontrarla con Ull. Su estómago se retorció dentro de él al pensar que aquella joven y el hijo de Seren pudiesen estar juntos. Aún no comprendía por qué, pero desde el momento en que puso sus azules ojos en ella no había podido quitársela de la mente, invadiendo cada espacio y cada momento.


  La oscuridad de la noche solo era compensada por las antorchas que iluminaban las entradas de algunas de las cabañas del clan de su abuelo. Aquello le facilitó la tarea, solo que aún no sabía que dirección había tomado la joven. El sonido de unas voces lo atrajo, un hombre y una mujer discutían acaloradamente dentro del establo. Con cautela fue acercándose, su corazón comenzó a latir de pronto, nervioso como un chiquillo que ha cometido alguna travesura y está a punto de ser descubierto. Una extraña sensación lo envolvió con un único pensamiento en su mente:


  “Que no sea ella, que no sean ellos...“


  No comprendía ese sentimiento, sin embargo, deseaba que aquella joven no estuviese comprometida. La deseaba para él.


  La abertura entre las tablas de la pared del establo, le permitió descubrir de quienes se trataba. Una conmoción de sensaciones lo inundó de pronto, estuvo a punto de revelar su presencia al dejar escapar un gemido de alivio.


  “¡No es ella!”


  Sin embargo, tenía que cerciorarse de que no corría peligro. No deseaba ser descubierto y que creyesen que era un cotilla.


  Fue entonces en que lo vio. Ull estaba discutiendo con una rubia que sollozaba desconsolada tomada del brazo del guerrero, a la vez que él intentaba deshacerse de su agarre. Lachlan creyó recordarla de esa misma tarde. Era la joven que había molestado a Elin.


  “¡Elin!” En su afán por descubrir de quienes se trataba la había dejado escapar.


  Volvió sus pasos, no obstante, era como si se le hubiese tragado la tierra.


  Ofuscado, decidió que el mar lo ayudaría a quitarse el malhumor que lo había inundado. De no haber perdido tanto tiempo, de seguro ahora estaría teniendo una conversación con la hechicera de fuego. Nunca había fallado con sus palabras de seducción y hoy no habría sido la excepción. Pero se le había escapado.


  El agua fría siempre lo apaciguaba. Lo llevaba de su padre, siempre que se encaprichaba o tenía alguna rabieta lo introducía junto a él para calmarlo.


  —” ¡Hace demasiado frío!” —gritaba y chillaba mientras trepaba a los fuertes brazos del Laird, en un intento de liberarse de aquella tortura.


  —” Vamos, no solo eres un highlander, sino que llevas en tu sangre a los dioses, ¿y aun sí le temes a un poco de agua helada?“ —se burlaba su padre.


  Sonrió al recordarlo mientras se desvestía, a pesar de la última discusión lo amaba y le dolía que Connor no lo apoyara como su madre.


  Acomodó su ropa sobre una roca con sumo cuidado. No tenía intenciones de meterse al mar vestido, y mucho menos con la túnica que su abuelo le había regalado con tanto esmero y emoción. Era la primera vez que se vestía como un vikingo y la llevaba con orgullo. Lo mismo ocurrió con su claymore y su hacha. Adoraba esa pequeña arma, era un recuerdo de su otro abuelo, Math Mackay, el hombre que había criado a su madre, por lo que tenía dos abuelos maternos. Aquello le recordó que ni siquiera pudo visitarlo en su paso por el clan Sutherland y se prometió que a su regreso lo haría. Estaba seguro de que una vez volviera, lo haría para despedirse. El rey nunca perdonaría su traición.


  A pesar de la calidez de la noche, un leve escalofrío recorrió su espalda, calentó sus manos frotándolas a la vez que probaba con su pie el agua de la costa.


  —Creo que con esto bastará para quitarme el mal humor —comentó casi murmurando.


  De pronto, las nubes que se dibujaban en el cielo iluminaron algo dentro del mar, un oleaje diferente, un movimiento. Sin pensarlo se dirigió hacia aquello abandonando la seguridad que le brindaban sus olvidadas armas. Se enfrentó a las olas que parecían querer detener sus pasos, golpeando contra ellas como si luchase contra un gigante. Mientras recorría aquellos metros no podía dejar de pensar:


  “Lo único que falta es que sea una selkie, a estas alturas todo puede suceder. Quizá una sirena demoníaca venga para llevarme…”


  A pocos metros de llegar, lo aseguró definitivamente no era una sirena, sin embargo, era una visión. La causa de su fallida persecución se encontraba frente a él, preciosa, iluminada por aquellos danzantes colores del cielo, reflejando un brillo especial a su alrededor. Esa hechicera de fuego lograba que su piel ardiera a pesar de ser bañado por el gélido mar del norte. Un impulso sobrehumano la llevó a ella. Era realmente la criatura más hermosa que alguna vez había visto. Sus perfectos pechos y aquella cabellera mojada que caía desprolija por su rostro la convertían en una sirena.


  “Si realmente fuese una selkie no me molestaría que me devorase…”


  No obstante, la alocada criatura de fuego intentó escapar de él. Por fortuna reaccionó a tiempo y la detuvo.


  “Esta vez no te me escapas”.


  —¿Es que pretendes ahogarte muchacha desquiciada? —No pretendió asustarla, sin embargo, al ver su reacción lamentó sus palabras. La hechicera temblaba bajo su agarre y murmuraba para sí.


  —Yo... yo... —De pronto un deseo irracional se apoderó de él. Necesitaba besar aquellos labios húmedos y carnosos que lo tentaban con cada movimiento. 


  Tomó su perfecto y precioso rostro y la besó apasionadamente. Deleitándose con su boca abrazándolo en un calor ardiente. Sus lenguas se enredaban en una danza de pasión y ardor. Toda ella era exquisita. No obstante, el simple roce de la piel de Elin juntó a su pecho, lo envolvió en una sensación de paz, a la vez que se sentía en casa. Como si solo ellos se encontraran en el mundo. Como si hubiese encontrado su mitad.


  Imágenes extrañas invadieron de repente su mente. Una batalla, todos sus seres queridos se encontraban allí, incluso Elin se hallaba entre ellos. Sangre, destrucción, horror, un dolor insoportable lo envolvió, obligándolo a separarse de la mujer de fuego.


  Ella lo observó extrañada, mientras lo veía alejarse, abandonándola dentro del mar, que había comenzado a congelar su cuerpo, de pronto, cuando segundos antes una hoguera de sensaciones arrebataba su piel.


  Lachlan se giró al llegar a la orilla.


  —Si sigues allí te congelarás —comentó el joven mientras buscaba su túnica. El brillo de su piel húmeda resaltaba aún más su perfecto y enorme cuerpo. Elin seguía muda y paralizada, boqueando como un pez al que habían arrebatado de su hogar—, ¿vienes? —preguntó extendiendo su mano hacia ella.


  No entendió bien el porqué, pero su cuerpo se movió hacia él, atraída sin poder controlar sus pies. Sabía que debería ir por su ropa y huir de aquel guerrero que le había causado extrañas y a la vez maravillosas sensaciones. Sin embargo, su traicionero cuerpo parecía empecinado en desobedecerla.


  —Voltéate, no pienso salir del agua hasta que lo hagas. —Agradeció que las palabras volvieran a su garganta.


  —¿Por qué? Tú ya me has visto desnudo —comentó mientras que se giraba para mostrarse nuevamente en cueros. Elin tragó saliva ante tal visión de esplendor.


  “Maldito canalla arrogante…”


  —No, no saldré hasta que lo hagas y si debo quedarme aquí hasta congelarme lo haré.


  Una sonrisa sinvergüenza se dibujó en el rostro de Lachlan, asintió y se volteó. Elin también lo hizo, y con desconfianza se dirigió a la costa, mientras intentaba divisar dónde demonios había abandonado su ropa.


  Seren le había pedido que la buscase. Su madre había ido a la habitación de Elin con la intención de convencerla de unirse a la celebración y al no encontrarla se había preocupado. Aún rondaba la duda en todos ellos, si la muchacha realmente había aceptado su misión y temían que hubiese huido.


  Después de al menos media hora buscando, la desesperación por encontrarla lo estaba frustrando. Afortunadamente Astrid no lo había seguido. Esa joven le daba mala espina.


  “¿Y si le ha hecho algo malo a Elin?”


  Parecía empecinada con ella. Y hasta puede que tuviese razón con sus irracionales celos, aunque ya no estuviesen juntos.


  Ni siquiera él mismo comprendía lo que le sucedía con la elegida, pero desde que la había encontrado en aquel acantilado, necesitaba protegerla, y no deseaba que nadie se le acercara. Disfrutaba de su compañía, le gustaba tenerla a su lado. Además, era preciosa.


  Ull nunca esperó encontrar aquella imagen.


  “¿Qué demonios? ¡Elin está desnuda!”


  Sin embargo, eso no era lo peor, sino que el endemoniado nieto de su Jarl estaba junto a ella. Intuyó lo peor y de pronto se enfureció. Ese desgraciado no solo le arrebataría su lugar como futuro Jarl del clan, sino que además venía a robarle a sus mujeres. Y a Elin precisamente.


  No pudo controlarse, su ira aumentaba a medida que se les acercaba. Se abalanzó hacia ellos a la vez que desenfundaba su espada dispuesto a enfrentarse a aquel intruso.


  —¡Apártate de ella! —rugió deteniéndose frente a Lachlan mientras que lo apuntaba con su arma y lo miraba amenazante.


  Instintivamente Lachlan ocultó a la joven tras él. El solo hecho de saber que aquel guerrero podría verla desnuda lo enloquecía. De repente comenzó a bullir por dentro y sus azules ojos pronto se tornaron oscuros, destellando un brillo amenazante.


  —Será mejor que bajes esa espada “muchacho" si no quieres hacerte daño... —siseó aquellas palabras, a la vez que la oscuridad comenzaba a alienar su cuerpo. Las venas se le espesaron y un sentimiento de desprecio fue invadiéndolo poco a poco. La sed de sangre y destrucción amenazaba la débil cordura que aún le quedaba.


  —¡Elin, ve por tus ropas! ¡Aléjate de él! —A pesar de estar presenciando aquella extraña transformación en el elegido, no se amedrentó y continuó sosteniendo su espada en alto—. ¡Elin! ¡Hazlo ya!


  La muchacha se debatía en obedecerle o quedarse donde estaba. No solo por su desnudez, sino porque a pesar de temer a ese guerrero que la protegía con su cuerpo, no deseaba que Ull le hiciese daño.


  De pronto el hermoso cielo de colores fue invadido por una oscuridad sobrecogedora. Un poderoso viento comenzó a azotar proveniente del mar, las olas se elevaron y se sacudieron embravecidas, congelando su desnudo cuerpo.


  —Vete Ull, prometo que te seguiré. —Algo le decía que aquello que sucedía no era proveniente de la naturaleza, sino que el guerrero junto a ella lo estaba provocando. Si no alejaba a su amigo de allí, ambos hombres se matarían.


  —Ya has escuchado a la dama, será mejor que te largues. —La voz de Lachlan logró erizar la piel de la joven.


  —Sabes que no me iré de aquí sin ella. No la dejaré aquí contigo. Y si debo enfrentarme a ti, lo haré. Será un placer borrar esa sonrisa de tu rostro.


  —Si así lo deseas... —siseó preparándose para la lucha—. Muchacha, vete de aquí, prometo que no será agradable de presenciar —ordenó sin siquiera mirarla. 


  —¡No pienso marcharme! ¡Se matarán!


  Sin embargo, ya no la escuchaba, sin prestar atención a los ruegos de Elin, tomó su claymore y se enfrentó a Ull. La joven desesperada por lo que estaba por acontecer, corrió a por su ropa, tenía toda la intención de detenerlos, solo que no pensaba hacerlo en cueros.


  El choque que producían ambas espadas retumbaba en la desolada playa, confundiéndose con el sonido de las olas que golpeaban a la par de las armas. Ull enfurecía con cada estocada de Lachlan, a pesar de su entrenamiento, el highlander lo superaba. El muy desgraciado casi no se movía, esperaba a que él lo atacara. No arremetía contra él, solo se defendía. Sus perfectas fintas eran inútiles ante aquellos movimientos del escocés.  


  —No deseo hacerte daño Ull, será mejor que te rindas ahora —soltó con la poca cordura que le quedaba. Sabía que le quedaba poco tiempo para que aquella oscuridad que lo envolvía se desatara por completo. Necesitaba de todo su poder para retenerla, sin embargo, el deseo de sangre era cada vez más poderoso.


  —¿Crees que puedes vencerme? ¡Ataca de una vez! ¡Pelea como un hombre!


  Ull enrojeció de rabia, al ver que el highlander no se movía. Se precipitó enloquecido portando su espada en alto. Lachlan consiguió detener la embestida del joven guerrero, provocándole, un profundo corte en su brazo.


  Elin que había presenciado aquello se interpuso entre ellos, sin embargo, Ull deseaba más, deseaba que Lachlan Sutherland se alejara de una vez y para siempre del clan.


  —Apártate Elin, no te entrometas...


  —Ull, detente, ¡te lo ruego! —Pero el joven guerrero estaba ciego de rabia y en su intento por alejarla, para continuar con el ataque, la apartó bruscamente abofeteándola en el rostro. 


  Aquello fue suficiente para que la delgada línea entre la luz y la oscuridad se quebrara dentro de Lachlan. De pronto, sus ojos se convirtieron en abismo, como si la nada los habitara. Ya no era él quien controlaba su cuerpo, sino aquel renegrido poder que dominaba todo. Se abalanzó contra Ull sin siquiera utilizar su claymore, solo sus manos. De un rápido movimiento y sin que el joven pudiese, lo tomó por el cuello, elevándolo en el aire.


  —¡Detente! ¡Lo matarás! —Elin gritó y el tiempo se ralentizó. Aquello provocó que Lachlan la mirara fijamente, la joven tenía sus ojos encendidos, una luz brillante se desprendía de ellos. De pronto una inmensa paz lo invadió. Su mirada abismal comenzó a desvanecerse lentamente, a la vez que el mar y el cielo volvían a recomponerse. Ull cayó sobre la arena inspirando profundamente, logrando así que el aire volviese a sus pulmones.


  Ninguno de los tres comentó lo ocurrido en aquella playa, sin embargo, Lachlan sabía que no podía ser normal, nunca algo semejante le había sucedido cuando sus poderes se despertaron dentro de él.


  Bruce había presenciado todo desde su escondite entre las rocas de la costa, aquella joven había detenido la oscuridad en Lachlan Sutherland. Nadie era tan poderoso como para lograrlo.


  Su señora lo recompensaría por aquella información. Sonrió, y se alejó con sigilo, la cueva donde el perro del infierno se ocultaba, estaba en lo alto de la montaña, tenía un largo camino por recorrer.


  


  Capítulo 10
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  “El zorro condena a la trampa, no a sí mismo”


  William Blake


  Isla de Unst, Skaw,  cerca de la costa norte, territorio vikingo


  Maldijo, aquel endemoniado lugar no era fácil de encontrar. Un frío fantasmal lo obligaba a detenerse conforme avanzaba. Sus dedos se congelaban al tocar aquellas interminables rocas, que parecían burlarse de él. Le costaba respirar, sin embargo, no se amedrentó. Debía llegar pronto para así averiguar quién era esa joven de cabellos rojos.


  —Espero que lo que tengas para decirme sea lo suficientemente importante como para venir hasta aquí. —La voz del perro del infierno lo paralizó. De repente, y de entre las rocas, un joven precioso apareció frente a él.


  —¿Garm? —preguntó intrigado Bruce, mientras intentaba que la sangre volviese a los dedos de sus manos.


  El joven frente a él asintió. El astuto perro había tomado el cuerpo de aquel inocente joven para ocultar su apariencia. Frigg estaba cerca, y no pensaba arriesgarse a ser descubierto.


  —¿A qué has venido Bruce? —soltó con desprecio.


  —¿No me invitas a pasar? Me estoy congelando en esta inmunda montaña. —Si aquel animal tenía intenciones de jugar con él, estaba muy equivocado. Bruce no era nada parecido a su padre.


  La cueva desprendía aquel olor nauseabundo que el perro destilaba. Las paredes estaban revestidas de rocas resquebrajadas por las que brotaba un líquido rojizo y viscoso. El guerrero no se atrevió a tocarlas, aquel lugar parecía salido del mismísimo infierno.  


  —¿Has traído la cena mi querido y fiel Garm? —Bruce no estaba preparado para aquello. La misma diosa del Hellheim se detuvo frente a él. Lo observaba con desdén, como si fuese una criatura demasiado inferior para ella.


  Su cuerpo estaba dividido en dos partes, su mitad derecha, poseía una envidiable hermosura, mientras su mitad izquierda, era un espantoso cadáver en estado de putrefacción con un olor verdaderamente repugnante. Bruce no se atrevía a hablar y quizá por primera vez en su vida, sintió temor. Aquella mujer era la personificación de la muerte y la destrucción.


  El perro del infierno se desperezó y poco a poco fue tomando su verdadera forma, dejando ver su brillante y nauseabundo pelaje negro. 


  —Dice que tiene algo importante que informar... pero si deseas devorarlo con gusto lo prepararé para ti. —Garm dirigió sus poderosas garras hacia el cuello de Bruce a la vez que mostraba sus colmillos sangrientos.


  —Mi señora... —susurró mientras se arrodillaba frente a la diosa.


  Hela acarició su cabeza, enredando sus cadavéricos y huesudos dedos en el cabello de Bruce. Disfrutaba de aquel poder que el mismo Odín le había designado, gracias a su aspecto al nacer, confinada al infierno, y decidiendo sobre la vida de los muertos sin honor y los ancianos que habitaban su reino.


  Necesitaba aumentar su ejército, aquellos que vivían junto a ella no serían suficientes para destruir a los humanos. Su odio hacia los dioses y los habitantes de Midgard la había llevado a aquello, se vengaría con los protegidos de los Asynjur, los habitantes de la tierra desaparecerían y ella los acogería en el infierno. Los dioses de Asgard sufrirían como ella lo había hecho.


  Solo necesitaba que la condenada profecía no se cumpliera, y después de tantos años intentando asesinar al elegido que poseía el poder de encerrarla y destruir su reino, su plan para llevarlo a la oscuridad estaba dando resultado.


  —¿Qué es lo que es tan importante como para adentrarte en mis dominios? —Aquella cueva era una de las entradas a su palacio. Eliud, ese era su nombre, se encontraba en una de las profundas raíces del gran árbol de fresno que pertenecía a los nueve reinos, el venerado Yggdrasil. Solo a los humanos que compartían la maldad del infierno se les permitía llegar allí. El hombre que ahora se encontraba arrodillado a sus pies la poseía y quizá si cumplía con lo que se le había encomendado, lo nombraría rey, Midgard desaparecería y extendería Helheim hasta allí.


  —Mi señora hay una joven que tiene el poder de alejar al elegido de la oscuridad, lo he visto con mis propios ojos. —Bruce no se atrevía a levantar la cabeza y mirarla a los ojos, aquella endemoniada mujer cadáver no solo lo atormentaba con su imagen, sino que lo atemorizaba.


  —¿Joven dices? Cuéntame exactamente lo que has visto. —El guerrero relató lo sucedido en la playa entre Lachlan Sutherland y el guerrero del clan Haraldsen. Hela escuchaba aquel relato con fascinación, el elegido estaba siendo tentado por la oscuridad y aquello la complació. Quizá la joven no era poderosa, sino que el joven Sutherland se estaba enamorando, por lo que el humano comentaba, se trataba de una hermosa muchacha.


  —Regresarás, y te encargarás de traerla hasta mí. Esa mujer no debe interrumpir el proceso —ordenó la diosa del infierno a la vez que se movía de un lado a otro por aquella hedionda cueva.


  —Pero mi señora... mi aspecto. Me reconocerán.


  —Ese no es mi problema. Confío en que lograrás lo que se te ordena. Ahora vete, los humanos me repugnan y tú no eres la excepción.


  Temeroso, Bruce asintió, alejándose con rapidez. Aquellas palabras resonaban en su mente y no deseaba desatar la furia en la diosa infernal. Conforme descendía con cuidado, intentando evitar las rocas de la empinada y peligrosa montaña el plan comenzó a tomar forma en su cabeza. Debía de mezclarse entre aquellos paganos para llegar hasta la joven. 


  El perro del infierno se echó a los pies de su ama añorando su contacto.


  —¿Piensas en que puede ser la elegida? —Hela sopesó la idea a la vez que acariciaba el oloroso pelaje de su mascota.


  —No, si has hecho bien tu trabajo. —La elegida y portadora de la clave para acompañar a Lachlan en la profecía, había sido asesinada al nacer. Garm había sido el encargado de aquella tarea, y las pruebas lo confirmaron. Por lo que estaba segura de que no se trataba de la misma joven.


  —Sabes que sí. Te he traído su cuerpo y lo has devorado —afirmó el perro mientras disfrutaba de las caricias que su ama le brindaba.


  —De todas maneras, pronto lo averiguaremos y luego podrás hacer lo que quieras con ella. No deseo errores, y te recuerdo que los has cometido en el pasado. Todo esto se podría haber evitado si Gunnar no te hubiese vencido años atrás. —De pronto Hela tomó la enorme cabeza de su mascota y lo miró furiosa. Sus ojos destellaron rayos oscuros a la vez que la maldad se desprendió de ellos—. No vuelvas a fallarme...


  El perro del infierno bajó la cabeza. No deseaba que su diosa lo alejase de su lado. La amenaza en sus ojos le aseguraba que esta era su última oportunidad y no pensaba desaprovecharla.


  Clan Haraldsen, Isla de Unst, territorio vikingo


  —Deberías animarte. Desde que hemos llegado no has hecho más que quejarte. Si tanto te interesa esa joven no entiendo que haces junto a mí. Además, no he venido para ser tu niñera —comentó Cameron a la vez que le sonreía a una joven que pasaba junto a él.


  —Puedes marcharte cuando quieras, de hecho, te he traído para cuidar de mi hermana y no veo que estés cumpliendo tu trabajo —remarcó Lachlan al ver hacia dónde se dirigían los ojos de su amigo.


  —He estado ocupado... —Cameron no le quitaba los ojos al trasero de esa muchacha.


  —¿Tú o tu entrepierna?


  Su amigo carcajeó a la vez que se alejaba tras la vikinga que se había volteado para sonreírle a Cameron.


  Sin embargo, lo comprendía. Su constante mal humor tenía un nombre. Elin no había vuelto a hablar con él. Lo evitaba, como si tuviese alguna peste. Pero eso estaba a punto de cambiar.


  Elin se encontraba practicando con determinación, entrenando con su arco. Había errado al menos diez veces, distraída, gracias a ese hombre que no dejaba de observarla. Comiéndola con los ojos, al menos así lo sentía.


  Había agradecido cuando Ull y sus hombres habían partido en una expedición comercial hacia el clan vecino. Intercambiarían unas pieles que habían traído de uno de sus saqueos a Britania. Aquello le daría la oportunidad de entrenar sin las constantes indicaciones del guerrero, deseaba hacerlo por su cuenta y a su ritmo.


  De soslayo pudo ver como se acercaba con lentitud. Acechando como un cazador a su presa. Trató de disimular su sonrojo y apuró aquel fallido disparo de su flecha, ni siquiera esperó a que las plumas encajaran en la cuerda y la dejó ir. Sin embargo, la suerte no estaba de su lado y su largo cabello se enredó en la endemoniada cuerda.


  “Demonios Elin…”


  Lo intentaba, tiraba de su cabello que parecía empecinado en enredarse más y más, a la vez que murmuraba ofuscada, como si al hacerlo su melena comprendiera.


  —¿Necesitas ayuda? —No necesitaba voltearse para saber de quien se trataba.


  “Lo que me faltaba…”


  “Quizá si lo ignoro... “


  Sus mejillas hirvieron, sin embargo, evitó responder. Sus torpes dedos no comprendían las órdenes de su mente, temblando gracias a la presencia de aquel guerrero. Podía sentirlo justo detrás de ella.


  —Si continuas, pronto te quedarás sin tu preciosa melena. —Sin siquiera poder negarse, Lachlan se acercó en su ayuda.


  Cuando sus dedos se rozaron, un helado escalofrío los recorrió a ambos, como si aquel leve contacto los conectara.


  Desesperada, Elin clavó sus enormes ojos azules en los del guerrero, olvidándose de lo que sucedía, hechizada por aquella mirada tormentosa. Su corazón latía desbocado, contrario a su paralizado cuerpo.


  Por su parte, Lachlan no comprendía qué era lo que le sucedía con Elin, pero el tenerla junto a él perturbaba sus sentidos, trastocando la razón. Aquella diosa de fuego lo había encadenado a ella. Solo por observarlo de la manera en que lo hacía en aquel momento. Embrujado del delirio que le causaban esos labios que ansiaba volver a probar.


  Como si aquel fino hilo los atrajese en aquella fascinación en la que habían caído, sus rostros se acercaron, deseándose, anhelándose. Cautivados por aquel irremediable deseo. 


  El sonido de un cuerno los despertó de pronto, trayéndolos de regreso. Como si hubiesen estado adormecidos. Ull y su grupo habían regresado y todo el pueblo corrió a saludarlos, esperando ansiosos mientras los guerreros descabalgaban, transportando aquellos tesoros obtenidos del comercio.


  Como si de un hechizo se tratara, su cabello se separó del cordel de un solo movimiento. Lo había olvidado. Elin sonrió asombrada, observando con detenimiento aquella cuerda, parecía que nunca hubiese sucedido. Para cuando levantó la vista, Lachlan ya no estaba a su lado, se alejaba de ella con cara de pocos amigos. La magia se había desvanecido. 


  El acantilado era su lugar preferido, desde allí podía observar aquella inmensidad que lo rodeaba. Desde que era un niño siempre que necesitaba estar a solas corría hasta allí. Ahora que el tiempo había pasado, sus huesos no le permitían correr, pero al menos podía disfrutar de aquellas preciosas vistas. Había abandonado la cueva donde se comunicaba con Helga. A pesar de que podía verla, añoraba su contacto, sentirla junto a él. Habían pasado muchos años, y, sin embargo, la sentía dentro suyo, fluyendo como su propia sangre.


  “Pronto mi amor…”


  Cerró los ojos, aquel dolor se hacía cada vez más evidente. Halla, su hermana y la sacerdotisa del clan, le había dicho que pronto se extendería y tomaría todo su cuerpo. Aquello le daría la oportunidad de reunirse con Helga finalmente, sin embargo, sentía que aún faltaba mucho por hacer. Especialmente con su nieto.


  —Me ha dicho Seren que querías hablarme. —Le reconfortó escuchar la voz de Lachlan. Ese muchacho se había convertido en todo un hombre, no obstante, el peso que cargaba sobre sus hombros, lo estaba destruyendo.


  —¿Qué es lo que ves? —Lachlan se detuvo a su lado y observó lo que su abuelo le mostraba.


  —No creo que te refieras al paisaje, sin embargo, es lo único que veo.


  —Exactamente, a eso me refiero. —Su nieto lo miró, intentando entender qué era lo que su abuelo estaba diciendo—. Por tu cara, veo que no comprendes. Deja que te haga una pregunta ¿Cómo te sentirías si toda esta inmensidad desapareciera? Si todo lo que conoces, tu tierra, tus amadas highlands, el mar, dejasen de existir. Hela lo destruirá todo.


  Lachlan sopesó aquella pregunta. No había necesidad de respuesta, su abuelo bien la conocía.


  —Abuelo yo... —Haraldsen lo interrumpió poniendo su mano en el hombro del joven. Aquel dolor había vuelto con más fuerza, pero se obligó a continuar.


  —Sé que lo que se te pide no es fácil. Yo mismo actuaría de la misma manera si estuviera en tu lugar. Te he visto crecer y sé lo que sientes. Solo te pido que lo pienses. La oscuridad es atractiva, he estado ahí, y de no haber sido por tu madre me hubiese devorado. El camino de la luz es para valientes y no es nada fácil, sin embargo, no lo cambiaría por nada del mundo. Piénsalo, observa la maravilla que nuestros dioses nos han regalado.


  Lachlan asintió, a pesar de que era un guerrero, la emoción apretó su pecho. Su abuelo había sido siempre quien lo había apoyado y no deseaba defraudarlo.


  —Y Lachlan, una cosa más —Haraldsen no deseaba dejarlo en ese estado—. ¿Has cambiado de parecer con respecto al clan o crees que Ull debe reemplazarme?


  Lachlan carcajeó. El viejo zorro aún intentaba tentarlo.


  —Creo que Ull lo merece más que yo.


  —Nunca está demás asegurarse...


  Su abuelo se alejó lentamente, ya había dicho todo lo que había que decir. Era momento de que su nieto reflexionara. Confiaba en que su corazón pudiese ser más poderoso que su mente. Halla se lo había advertido, el aura de su muchacho estaba confundida y si no la detenía, el caos lo devoraría todo. 


  


  Capítulo 11
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  “Un plan no es nada, pero la planificación lo es todo”


  Clan Haraldsen, Isla de Unst, territorio vikingo


  Había pasado una semana, y aunque Lachlan Sutherland y aquella joven se evitaban, no había podido acercarse a la desgraciada. Se estaba impacientando, ese joven guerrero al que por poco el Sutherland asesina en la playa aquella noche, no se separaba de la pelirroja.


  Parecía que siempre estaba custodiada. Lo que Hela le había pedido no era una tarea sencilla, no podía arriesgarse a que lo reconocieran. Su aspecto llamaba demasiado la atención y mucho más siendo un forastero.


  Días atrás se había arriesgado, adentrándose en la recámara de la joven, la había seguido con sigilo, evitando a los guerreros que custodiaban las habitaciones de los que dormían en la casa principal. Había esperado pacientemente escondido detrás de aquella pared de juncos a la espera de que la muchacha cayese rendida después de los entrenamientos diarios a los que era sometida.


  Por fin y después de lo que pareció una eternidad, las doncellas que le habían preparado la tina, la dejaron sola. La joven dejó caer sus ropas sin importarle donde caían, se la notaba exhausta. Caminó hasta la tina e introdujo su mano con un sensual movimiento, dejando ver su escultural y magullado cuerpo. Bruce la observó con lascivia, de vez en cuando, disfrutaba de las mujeres, y aquella preciosa joven despertó en él su instinto dormido. Sopesó la idea de disfrutarla una vez se la llevase. No creía que Hela se opusiera a ello.


  Elin había cerrado sus ojos, disfrutando de esa cálida agua, emitiendo suaves suspiros cada vez que el jabón se deslizaba por su nívea piel. Aquella imagen provocó que Bruce olvidara el motivo por el cual se encontraba allí. Sin siquiera importarle si con ello se expusiera. Ocultó su rostro con su capa y se abalanzó sobre ella. Cubrió la boca de la joven para que no pudiese gritar y la arrastró fuera de la tina. De un rápido movimiento se colocó sobre ella. Elin intentaba quitárselo de encima, pero aquel hombre era demasiado grande y solo lograba que la aprisionara más. Por fortuna, había caído cerca de sus ropas, tanteó desesperada, recordando la daga que Ull le había regalado. Sin embargo, apenas la tuvo en su mano, el desgraciado se la arrebató de un golpe y la tomó por el cuello.


  —Ni siquiera lo intentes... —siseó en un murmullo. Lo excitaba sobremanera observar los ojos desesperados de la joven.


  La apretó aún más contra él mientras que con su mano libre acariciaba con deseo sus pechos y sus pezones. Elin intentaba asqueada separarse de aquel malnacido, raspando contra el frío suelo su desnudo trasero, a la vez que forcejeaba por liberar su agarre. Por fin consiguió separarse de la mano que cubría su boca, emitiendo un suave gemido, no obstante Bruce le propinó una fuerte bofetada que partió sus carnosos labios. Aprovechándose de ello y enloquecido al ver aquella sangre, el desgraciado bajó sus pantalones. Elin entró en pánico, las lágrimas comenzaron a salir descontroladas de sus ojos.


  —Ahora te haré disfrutar como la zorra que eres —murmuró Bruce a la vez que separaba las piernas de la joven.


  En un último intento y a pesar de que ya no tenía fuerzas, Elin clavó sus dedos en los ojos del desgraciado mientras que emitió un potente alarido de ayuda.


  Desesperado y sabiéndose en peligro, Bruce huyó. Por fortuna, una de las ventanas cercanas le dio la oportunidad de escapar a tiempo. Por fortuna, Elin no lo había identificado y aquello le había permitido seguir moviéndose con cautela.


  Aquella noche decidió cambiar su plan, necesitaba encontrar un socio en la tarea que la diosa del Hellheim le había encomendado, o de lo contrario temía que Hela cumpliese con su amenaza.


  La ocasión no tardó mucho en llegar. Una joven se encontraba detrás de una de las columnas que sostenían la gran habitación de hidromiel. Todos los que estaban sentados a la gran mesa no habían reparado en él, ni tampoco en la muchacha que observaba con odio a la joven pelirroja. Podía ver como cada músculo de su hermoso rostro se tensaba cada vez que la joven de cabellos de fuego reía junto a Ull. Su instinto rara vez fallaba, y esa mujercita le daría la oportunidad que tanto había esperado. Bruce sonrió con malicia, aquella muchacha de cabellos del sol sería perfecta. 


  Siempre había sabido manipular a las personas a la perfección, y por lo que podía notar, solo debía encender la llama en la joven rubia.


  Caminó hacia ella, ocultando su rostro bajo la capucha de su capa mientras que sorteaba a los vikingos que se interponían en su ruta.


  —Una muchacha como tú no debería sufrir por amor. —Astrid se giró y lo contempló recorriéndolo de la cabeza a los pies. Desconfiando de él.


  —¿Cómo yo? ¿Qué sabes tú de cómo me siento? —Bruce sonrió, aquella muchacha era perfecta, el odio en su mirada lo atrajo al instante.


  —Mucho más de lo que crees —siseó en un murmullo —. ¿Por qué no dejas que te ayude con ese odio que sientes hacia la muchacha que está sentada junto a Ull? —Astrid se sorprendió al escuchar lo que aquel hombre decía. Odiaba ser tan transparente en sus sentimientos, pero lo que más odiaba era ver como Ull se le escapaba, y con él la oportunidad de ser reina del clan.


  —¿Y cómo piensas ayudarme? Solo eres un forastero… —Bruce sopesó su respuesta. Necesitaba despertar aún más interés en la joven. No deseaba que se le escapara la oportunidad que se le brindaba.


  —Solo déjame darte un consejo. Ull nunca llegará a ser Jarl de este clan, Lachlan Sutherland, el nieto de Harldsen por otro lado... —La joven sopesó las palabras del forastero. Si aquello era cierto, todo lo que tenía que hacer era seducir a aquel hermoso guerrero.


  A fin de cuentas, Lachlan era mucho más atractivo que el hijo de Seren. Sin embargo, aquel hombre podría estar mintiendo. 


  —¿Qué te hace pensar que es lo que quiero?


  —Muchacha... solo hace falta mirarte para saber que serías una perfecta reina. No permitas que te arrebaten lo que es tuyo. Observa como Lachlan mira embelesado a la pelirroja, yo puedo ayudarte y hacerla desaparecer. —Bruce la observó, un brillo malvado se dibujaba en los ojos de la joven. Disfrutaría de aquello. La joven rubia llevaba la perversión dentro de ella. 


  Astrid sonrió, su belleza siempre la había favorecido. El clan merecía una reina como ella, y no una forastera que había venido a robarle su lugar. Se desharía de la pelirroja, y ella se convertiría en lo único que siempre había anhelado.


  El extranjero tenía razón, había elegido al hombre equivocado, pero eso estaba por cambiar. Lachlan Sutherland sería su marido y juntos reinarían en el clan.


  —Solo una pregunta, ¿por qué deseas ayudarme? —Astrid necesitaba cerciorarse de que aquello no era una trampa.


  —Porque esa joven es un estorbo para este clan. Ni siquiera pertenece aquí. Y porqué deberías ser tú quien esté sentada en la mesa de los señores.


  Aquellas palabras fueron suficiente para el gran ego de Astrid.


  Seren se extrañó al ver aquel hombre junto a aquella joven, parecía como si estuvieran tramando algo. Nunca le había gustado Astrid. Desde que era una pequeña no hacía más que entrometerse y buscar problemas. Sin contar que no ayudaba a su madre y a su hermana, quienes trabajaban para sacar adelante la granja en la que vivían, mientras que Astrid se pasaba horas en la casa principal tratando de conquistar a Ull.


  —¿En qué piensas? —El Jarl conocía a la perfección a su esposa. Aquella mujer con la que compartía mucho más que una amistad. Detrás de su matrimonio, se ocultaban demasiados secretos y que pronto saldrían a la luz. La admiraba, su sacrificio tantos años atrás le sería recompensado al fin. Solo esperaba que cuando se descubrieran no fuese juzgada por ello.


  —No lo sé, pero presiento que Astrid trama algo. Deberíamos tomar precauciones después de lo sucedido en la habitación de Elin... no debemos arriesgarla cuando emprendan el viaje.


  —Y no lo haremos. Ull y sus hombres los acompañarán. Además, Lachlan irá con ellos. El único problema será Helga —comentó el Jarl divertido.


  —¿Qué sucede con tu nieta? —Seren miró extrañada a Haraldsen.


  —No querrá separarse de su hermano, ni de tu hijo...


  —¿Ull? —Haraldsen asintió.


  —Desde que llegó al clan no ha dejado de mirarlo. Es astuta y cuando cree que nadie la está observando lo sigue con la mirada. Me recuerda a su madre. Ambas no pueden ocultar sus sentimientos, es como si sus ojos expresaran lo que sus palabras no hacen.


  —Parece que mi hijo se ha convertido en todo un seductor —se burló Seren —. Te advierto entonces que no podrás detenerla. Irá tras ellos.


  —Preferiría que no lo hiciese, sin embargo, estoy seguro de que es aún más testaruda que mi hija.


  —No sé porque no me extraña mi querido Jarl —carcajeó su esposa.


  —¿Me estás llamando tozudo? —inquirió de manera burlona Haraldsen mientras bebía de su copa.


  El vaivén de las olas no surtía efecto, su corazón estaba tan agitado como aquel furioso mar que mojaba sus pies descalzos. Frustrado y celoso, así se sentía.


  Ull había logrado hacerla sonreír. Su risa contagiosa lo atraía irremediablemente. A pesar de que su rostro conservaba unos pocos magullones, estaba preciosa. Rodeada de su abuelo y de Seren. Parecían la familia perfecta. Había abandonado la cena de esa noche, obligándose a calmar su frustración. Llevándose con él la jarra de cerveza que una doncella le había traído.


  —Iré contigo. —Cameron intentó seguirlo cuando vio su estado. Sin embargo, la mirada furiosa que le había lanzado a su amigo, lo hizo desistir.


  —Diviértete, estaré bien —respondió arrepentido de habérselas tomado con su mejor amigo.


  Se odió y odió a todos.


  No solo porque el joven vikingo se había convertido en la sombra de la joven, sino que aún no había dado con el agresor. Como si se lo hubiera tragado la tierra. Desde el ataque a Elin se sentía inquieto y en constante alerta. Apretó con fuerza la jarra de cerveza y cerró los ojos, recreando aquel momento una y otra vez. Intentando recordar algún detalle que lo llevara a su atacante.  Afortunadamente la joven se había defendido, sin embargo, no podía quitarse de la cabeza aquella imagen.


  El grito llegó a sus oídos como una ráfaga que lo atravesaba, lo que le dio la posibilidad de llegar a ella antes que nadie. Cuando vio aquella sangre en el rostro de la joven que intentaba desesperada cubrir su desnudez, pensó lo peor. Corrió hacia ella y la cubrió con su enorme cuerpo.


  Elin se dejó caer en sus brazos, sollozando inentendibles palabras. Un deseo de venganza incontrolable se apoderó de él, llenando su sangre de aquella oscuridad que amenazaba con destruirlo todo. Sin embargo, se contuvo, y la llevó hasta la cama con delicadeza. Cubriendo su temblorosa figura con una piel que encontró a los pies de aquella cama y se recostó a su lado sin importarle las buenas costumbres. Nunca había estado en una situación como esa y ni siquiera se atrevía a tocarla. Apretó su mandíbula, intentando buscar la manera de calmarla y calmarse.


  —Shh... aquí estoy, tranquila —susurró con suavidad.


  —Él... él intentó, pero no lo logró. —Lachlan acarició su precioso cabello intentando calmarla.


  Ella se acurrucó junto a él dejándose llevar por aquel calor que emitía el cuerpo del guerrero. Pronto, el compás de la respiración de Lachlan apaciguó su desbocado corazón y cerró sus llorosos ojos mientras él le cantaba una preciosa canción en su lengua.


  Hó-bhan, hó-bhan, Goiridh òg O,
Goiridh òg O, Goiridh òg O;
Hó-bhan, hó-bhan, Goiridh òg O,
Gu'n dh'fhalbh mo ghaoil 's gu'n dh'fhàg e mi.



  Dh'fhàg mi 'n so 'na shìneadh e,


  'Na shìneadh e, 'na shìneadh e;
Gu'n d'fhàg mi 'n so 'na shìneadh e
'Nuair dh'fhalbh mi 'bhuain nam braoilegan.



  Fhuair mi lorg an dóbhrain duinn,
An dóbhrain duinn, an dóbhrain duinn,
Gu'n d'fhuair mi lorg an dóbhrain duinn;
'S cha d' fhuair mi lorg mo chóineachain!
 


  Aquel precioso arrullo embargó sus sentidos y pronto se quedó dormida.


  Lachlan creyó enloquecer cuando observó con detenimiento el rostro de Elin, apretó sus puños deseando matar a quien se había atrevido a tocar a su diosa. Una sensación extraña se apoderó de él.


  “Su diosa…”


  Así era lo que sentía por Elin. Su diosa de fuego, sin embargo, ella no merecía aquella oscuridad que lo estaba enloqueciendo. Ella era la luz en ese mundo de guerras en el que él mismo estaba involucrado.


  Volvió a observarla, su precioso cabello cubría su hombro desnudo, aquella nívea piel resaltaba en contraste. No pudo evitar besarlo.


  Por fortuna, la canción de cuna que su madre siempre le cantaba había surtido efecto. Debía abandonarla y advertir de lo sucedido. Además, no sería prudente que se quedara junto a ella en su propia cama. No deseaba que la repudiaran. 


  A regañadientes, se alejó con cuidado de ella.


  



  

    Capítulo 12
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  “Sorprendernos por algo, es el primer paso de la mente hacia el descubrimiento”


  Louis Pasteur


  Tierras Sinclair, Las Highlands, Escocia


  Nada, no tenía ni una mísera pista. Era como si aquel malnacido se lo hubiese tragado la tierra. Hacía días que en cada posada o taberna no obtenían más que negativas. Nadie lo había visto o ni siquiera lo conocían.


  Alec y Gunnar estaban agotados. Los días cabalgando largas horas y durmiendo a la intemperie estaban haciendo mella en ellos. No obstante, no se rendían, no deseaban regresar con las manos vacías. Alguien en algún lugar tenía que saber algo. 


  —Me niego a dormir una noche más sobre la hierba. —Alec se removió en su montura.


  Gunnar lo observó, era asombroso el parecido del muchacho con su tío. Su cabello le recordaba a los cuervos que sobrevolaban sus tierras mientras que sus ojos eran tan grises como los de un día lluvioso. Era todo un seductor, de eso no cabían dudas.


  —¿Y qué sugieres? Porque te recuerdo que hemos gastado hasta la última moneda en la posada que dejamos atrás. Ese maldito cretino nos engañó como a niños pequeños —bufó Gunnar.


  —Lo sé y lo siento. —Si Alec no se hubiera apresurado a pagar a ese desgraciado que desapareció una vez obtuvo aquellas últimas monedas, hoy estaría disfrutando de una ansiada cama. Y quizá hasta alguna joven dispuesta a acompañarlo.


  —Aún nos queda camino por recorrer, será mejor que te aguantes.


  —¡Jesús, Gunnar!, ¿no puedes por una vez, ser más amable? —Aquel vikingo lo sacaba de las casillas con su seriedad. Él por otro lado amaba sonreír, era quizá su mayor atractivo.


  —¿Para ser como tú? No, gracias. No voy de posada en posada sonriendo a cuanta muchacha se me presente para que caliente mi cama. Tengo todo lo que necesito en casa. Ayla es y será siempre la única para mí —enfatizó Gunnar.


  —Lo sé, lo sé, solo era una sugerencia... Creo que los años te han hecho más irritable mi amigo vikingo —comentó Alec tratando de sonar serio.


  Gunnar giró sus ojos. Aquel joven era incorregible. A veces creía que era hijo de su amigo Neil, no había sido hasta que Ula lo corrigió, que solía actuar tal y como lo era el sobrino de Connor. Alec era un canalla que solo buscaba divertirse. 


  El vikingo carcajeó mientras se alejaba. Necesitaban encontrar un lugar para acampar. Ya había caído la noche, por lo que continuarían la mañana siguiente.


  La intermitente luz de unas antorchas a lo lejos captó toda su atención. El viento que había comenzado a soplar le calaba los huesos a pesar del plaid que lo protegía. No deseaba confesarlo, sin embargo, él también deseaba dormir sobre una cama, especialmente la que compartía con Ayla.


  Un pequeño asentamiento se hallaba casi escondido por completo en medio de dos colinas que lo protegían. Gunnar sabía que aún se encontraban en tierras del clan Sinclair. Pocas eran las veces que se adentraban por allí. La endeble tregua entre los Sutherland y los Sinclair era la razón. No obstante, el laird de aquellas tierras, al enterarse de lo sucedido con Helga había dado su consentimiento para que transitaran por sus dominios.


  La posada era quizá el lugar más desagradable que Gunnar podía recordar. El vikingo odiaba la suciedad y aquel lugar era, sin ninguna duda, donde la inmundicia proliferaba.


  Sin embargo, Alec y Gunnar se dirigieron a la barra donde el posadero estaba sirviendo la cerveza a los pobladores que gritaban por su servicio desde sus mesas. Una joven voluptuosa captó toda la atención del joven Alec, quien la siguió con la mirada, parecía querer devorarla solo con mirarla, el vikingo tuvo que codearlo en las costillas para que abandonara aquella estúpida sonrisa de su cara.


  —Señores, ¿qué puedo hacer por ustedes? —preguntó el hombre con amabilidad.


  Gunnar observó al posadero con detenimiento.  Parecía parte del mugroso lugar. Su descuidada y larga barba aparentaba no haber sido acicalada en años, lo mismo que su grasiento cabello. La trenza que intentaba sostenerlo en su sitio, ni siquiera se movía. Todo su aspecto le revolvía el estómago. Lo mismo que el hedor que desprendía ese lugar.


  —Estamos buscando a un soldado, un guerrero del rey. —Alec se adelantó antes de que el vikingo pudiese abrir la boca. El joven sobrino del laird deseaba cuanto antes terminar con aquella pregunta, la muchacha le había respondido con una hermosa sonrisa y tenía toda la intención de ir hacia ella.


  —Tiene una cicatriz que atraviesa su mejilla. Su ojo derecho está casi cerrado gracias a ella. —Esta vez fue Gunnar quien completó la información.


  El hombre de pronto cambió su amable expresión, frotando con un trapo tan mugriento como él, la jarra que sostenía entre sus manos, la apretaba al punto de romperla. La tensión en su rostro no pasó desapercibida para los guerreros. —Lo conoces —aseguró Alec.


  El hombre asintió temeroso.


  —Deberían dejar de buscarlo. Ese joven está maldito —respondió a punto de quebrársele la voz.


  —¿Cómo es que sabes tanto de él? —Gunnar estaba intrigado.


  —Ha vivido aquí hasta que un día desapareció. Ese muchacho siempre ha llevado la maldad en su sangre, lo mismo que su padre.


  El posadero les contó todo acerca de padre e hijo. Ni siquiera pidió unas monedas a cambio de esa información. Aquellos guerreros parecían dispuestos a atrapar a ese bastardo, y aquello sería recompensa suficiente.


  Ambos, Alec y Gunnar estaban sorprendidos. Después de tantos años continuaba con vida. Y con él la promesa de destruir a Connor. El Laird lo había subestimado


  —Entonces, ¿crees que esté cumpliendo con su venganza? —Alec conocía demasiado bien la historia detrás de ese malnacido.


  —No lo sé. Este lugar, este olor... —Gunnar sopesó aquello y detuvo su mente—. Olvídalo, seguramente son solo suposiciones. Supongo que esperaba que Hela estuviese detrás de todo esto —comentó a la vez que caminaban hacia una de las mesas.


  —Gunnar confío en ti, todos lo hacemos. Quizá sea como tú dices y ese hombre esté trabajando para la diosa del infierno. Y por el amor de Dios ¡Deja de hacer eso! —instó Alec al ver a Gunnar utilizar su plaid para limpiar la silla donde se sentaría. El vikingo gruñó en un inentendible idioma al mismo tiempo que el joven se carcajeaba sin poder evitarlo.


  La joven a la que Alec había estado observando, fue la encargada de llevar la jarra de cerveza a la mesa. El joven guerrero no pudo resistirse y la invitó a sentarse en su regazo. El vikingo rodó sus ojos, protestando. Ese muchacho no pararía hasta volverlo loco.


  —Parece que finalmente usaré una cama... —comentó Alec mientras que la joven besaba su cuello.


  —¿Has hecho todo esto para dormir en una cama?


  —Ambas. Aunque creo que no dormiré —se burló el joven.


  —Estaré en el granero. Prefiero el estiércol y los caballos a este apestoso lugar. —Gunnar apuró su cerveza. Prefería no pensar si aquella jarra había sido lavada.


  —Lo que quieras amigo vikingo. —La joven tendió su mano invitándolo a seguirla. Alec volvió a sonreír, a la vez que se alejaba de su compañero.


  La pila de heno había sido la mejor cama desde que abandonó la comodidad de su hogar. Extrañaba a Ayla y a su hijo. Se preguntó si ya se habría recuperado por completo, confiaba en que así lo fuese, su Callum era un joven fuerte. Se sentía feliz, al día siguiente regresaría por fin y con una valiosa información. Pronto el cansancio de aquellos días lo venció y Gunnar cayó en un profundo sueño.


  No pudo precisar cuánto tiempo había pasado en la incómoda posición en la que despertó. Un estruendo de aceros y choques de espada lo espabiló por completo. Aquello alertó sus sentidos.


  “¿Alec?” Estaba seguro de que había sido su voz. Reconocería a ese muchacho donde fuese.


  “Demonios... ¿Qué has hecho ahora?”


  Nunca imaginó semejante escena en cuanto se detuvo en el umbral del granero. Alec se encontraba desnudo desde la cintura hasta los pies. Solo llevaba una de sus amadas botas de piel y su plaid había desaparecido. Al menos llevaba su camisa, aunque el frente estuviera ahora a su espalda. Era evidente que había huido a medio vestir.


  El sobrino del Laird estaba luchando contra tres furiosos gigantes, que balbuceaban y gritaban al joven. El muchacho era ágil, su duro entrenamiento se dejaba ver, eso era innegable. Sin embargo, pronto se cansaría, sospechaba que después de la noche que había tenido, estaría exhausto. Y por la manera en que aquellos hombres lo miraban, no tenían intención de dejarlo con vida.


  Gunnar resopló, era hora de actuar. Tomó su descomunal hacha, aquella fiel compañera que la diosa Frigg le regaló cuando había defendido a Lachlan del endemoniado perro del Hellheim cuando era un pequeño. Desde entonces la llevaba con él. Ambos, hacha y guerrero eran uno. El arma se encendía del mismo modo que sus ojos cuando desataba su poder. No deseaba usarla por pequeñeces. Pero esta vez lo haría, lo único que deseaba era regresar. Caminó hacia Alec con paso decidido y se detuvo junto a él.


  —Ni siquiera me atrevo a preguntar —gruñó el vikingo a la vez que se preparaba para apoyar a Alec. Tomando la empuñadura de su poderosa hacha.


  —Está casada y ese —dijo dirigiendo su mirada al gigante que le dedicaba una mirada furiosa mientras lo atacaba sin piedad—, es su marido.


  —¿Casada? Debería dejar que te asesinen —bramó su amigo.


  —Gunnar, por favor... —rogó el joven canalla.


  El vikingo murmuró en su lengua. En segundos y sin dar tiempo a que reaccionaran, una poderosa tormenta se desató alrededor de los atacantes. Intentaban sin éxito atravesar la barrera de viento que se había elevado frente a ellos, golpeando sin éxito aquel aire. De pronto, sus cuerpos fueron elevados dentro de aquel torbellino que los comenzó a engullir. Los ojos del guerrero vikingo dirigían a su antojo aquel vendaval, adueñándose de la voluntad de la tormenta y de los gigantes que flotaban dentro.


  Y así como fueron elevados, de repente todo cesó, el tiempo y aquel vendaval se detuvieron, los cuerpos suspendidos de los hombres quedaron a metros del suelo, tratando inútilmente de liberarse de aquel poder que el vikingo poseía. 


  Gunnar se detuvo bajo ellos, los observó unos instantes, la imagen de aquellos gigantes flotando le resultó graciosa.


  —Ahora... Cuando decida bajarlos, se alejarán de aquí y olvidarán lo sucedido. —Una voz profunda y grave salió de sus adentros, como si aquel poder se hubiese adueñado de ella lo mismo que de su dueño.


  Horrorizados, los atacantes asintieron desesperados por descender y alejarse de allí. Poco a poco aquel poder que los había elevado comenzó a descender sus cuerpos bajo la atenta mirada del vikingo que mantenía sus ojos embravecidos.


  Una estruendosa polvareda dibujó el camino por donde aquellos pobres hombres huían despavoridos, sin siquiera comprender lo que había sucedido.


  Gunnar los observó por unos instantes. Agradecía no haber tenido que luchar contra ellos. No deseaba lastimarlos, solo asustarlos. A fin de cuentas, no eran los culpables.


  Se volteó al no encontrar a Alec cerca. El muy canalla se hallaba sentado en una pila de heno a las afueras del establo totalmente despreocupado.


  El vikingo gruñó.


  —¡¿Qué?! —preguntó el joven elevando sus hombros, al mismo tiempo que Gunnar lo miraba furioso.


  —¡Vístete! Debemos regresar. Esos hombres no se rendirán fácilmente, de seguro vendrán más, y esta vez dejaré que te maten.


  —Al menos deja que me despida... —Alec bromeó.


  —¡Dime que no es verdad! —Los ojos del vikingo volvieron a encenderse.


  —Lo dicho, los años te han vuelto demasiado irritable... —El muchacho se alejó en busca de su ropa.


  Gunnar sonrió. Sin embargo, la duda se había metido dentro de su mente.


  “¿Irritable?”


  Clan Sutherland, Las Highlands, Escocia


  Tres días después, la entrada de la fortaleza Sutherland se abría para ellos, bajo la estricta mirada de los soldados que la protegían desde las almenas.


  Ni siquiera habían descabalgado, cuando Neil y el Laird Duncan Carmichael se acercaron a ellos. Además, no estaban solos. Ayla y Ann, la esposa del Laird, venían tras ellos. Y por las caras que traían intuyeron que algo muy malo había sucedido. 


  —Neil, ¿dónde están mi tío Connor y Megan? —inquirió Alec, a la vez que descendía de su caballo.


  El Laird Carmichael fue quien, en su paso por la corte, había sido testigo de lo ocurrido con sus amigos, gracias a los caprichos del rey Alejandro. Todos en el castillo comentaban que, con la llegada del nuevo consejero, el monarca había cambiado de la noche a la mañana, convirtiéndose en un déspota. Nada quedaba de aquel joven justo y bondadoso. La mayoría de los súbditos aún no se explicaban como el Laird favorito de la corona, había sido encarcelado junto a su esposa.


  —¿Qué opinas? —Gunnar se dirigió a Neil, quien era ahora el que tomaba las decisiones del clan Sutherland.


  —Que, ¿qué opino? Creo que es hora de ir en busca de nuestros amigos. Si el rey y ese malnacido están lo suficientemente dementes como para encerrar en los calabozos a nuestros señores, debemos hacer algo.


  —¡Eso es una locura! Solo empeorarán las cosas —interrumpió Carmichael—. Quizá debería interceder y logre que Alejandro entre en razón.


  Gunnar negó.


  —No podemos arriesgarnos a que te suceda lo mismo. Si los rumores son ciertos, el rey está siendo manipulado por ese traidor. Sabes que no descansará hasta destruir a Connor. Tú eres su amigo, eso te hace cómplice si te involucras.


  —Conozco la manera de entrar —intervino Alec—. Hay una joven que estará más que dispuesta a introducirnos. Trabaja en la cocina del castillo. La cocina conecta con los calabozos a través de un pasillo. —Neil y el vikingo lo observaron divertidos—. Lo sé porque... bueno digamos que necesitaba ocultarme de un marido furioso. 


  —Porqué será que no me extraña, sin embargo, por primera vez lo agradezco —comentó Gunnar palmeando su hombro.


  



  Capítulo 13
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  “Los celos no son más que un homenaje estúpido que adoran los mediocres”


  Madame de Puisieux


  Clan Haraldsen, Isla de Unst, tierras vikingas


  Ese desgraciado no se separaba de Elin. Desde el incidente, no había tenido oportunidad de hablar con ella y mucho menos estar a solas.


  Ull se creía con derechos, y aquello le molestaba. No podía comprender ese extraño sentimiento que había despertado en él. Solo que aquello consumía y amenazaba su duro corazón de guerrero cada ocasión que la tenía cerca. Una sensación de paz lo abrumaba. Se conmovía con solo mirar en las profundidades de esos ojos azules, aquellas miradas furtivas que de tanto en tanto se le escapaban. La necesidad de volver a besar esos perfectos y delicados labios lo estaba enloqueciendo no permitiéndole pensar con claridad.


  —Si no dejas de mirarla dudo mucho que tu plaid pueda ocultar a tu compañero —se burló Cameron mientras señalaba su entrepierna con la mirada—. No sé de qué hablas —gruñó Lachlan a la vez que se acomodaba en su asiento con disimulo.


  —No puedes engañarme. Te conozco demasiado y sé que esa muchacha se te ha metido en “todos lados” —siseó sus palabras con malicia.


  —¡¿Sabes qué?! Yo también te conozco bien y puedo asegurarte de que eres un dolor en el trasero cuando te lo propones... —Lachlan golpeó la jarra de cerveza sobre la mesa sin importarle si con esa acción llamaba la atención de todos. Ni siquiera se molestó en acomodar su plaid, evitando miradas curiosas, estaba demasiado ofuscado. Gruñó alejándose de su amigo, pero sobre todo de esa mujer de fuego que lo estaba consumiendo.


  Elin lo observaba de soslayo, se cercioraba de que nadie la descubriera. Ull no se separaba de ella ni por un instante, ni siquiera cuando entrenaba. Le pedía que lo acompañase, con la excusa de que de esa manera ella aprendería también. Aun no podía recuperarse de aquel beso. Despertaba todos los días a mitad de la noche después de que los ojos de Lachlan Sutherland invadieran su descanso. Su cuerpo ardía al despertar, como si el fuego la quemara por dentro. Aquellos ojos la habían hipnotizado y solo deseaba tenerlos frente a ella una vez más. Ese guerrero parecía empecinado en invadir sus pensamientos. No podía olvidarlo, aunque se lo propusiera. Estaba segura de que la había hechizado.


  Aquella noche, durante la cena, lo vio alejarse y un deseo casi irrefrenable de correr tras él la abrumó de pronto. Por un momento fantaseó con volver a besar sus cálidos labios y ser conquistada nuevamente por esa lengua, que había devorado sus más íntimos anhelos. Aquel roce de sus labios aún ardía en los suyos.


  “¿Y si él también siente lo mismo? Sus ojos no pueden mentir... creo…”


  “Tengo que encontrar la manera de averiguarlo”.


  Sin embargo, tenía un problema. Y era que Ull seguía a su lado, se lo veía tan feliz que temía evitarlo. Era un buen hombre y no se merecía de su indiferencia. Él la protegía y le debía acompañarlo, aunque por dentro estuviese muriendo por ir tras Lachlan Sutherland. La cerveza que estaba bebiendo le supo amarga, su corazón se debatía entre quedarse o buscar la manera de huir tras él. Fingió interés, aunque su mente se encontraba junto a aquel hechicero que la había embrujado.


  —Ull... deberías dejar de agobiar a Elin con tus historias, hijo. —Seren había observado a ambos jóvenes.


  Cada noche una distancia invisible se cernía sobre ellos, sin embargo, el hilo que los unía había comenzado a fortalecerse. La atracción que Elin y Lachlan sentían era inevitable. Sus almas se conectaban más allá de sus deseos. El problema era que Ull estaba empecinado con la joven, estaba segura de que no se trataba de amor, solo que su amado hijo aun no lo entendía. Quizá se tratase de sus infundados celos hacia el nieto de Haraldsen. No obstante, no deseaba que su hijo se confundiese. Por lo que debía centrarse en romper con la obsesión de Ull con Elin.


  —Madre, ¿no deberías estar junto a nuestro Jarl? —Le molestaba que Seren opinara de ese modo. Se suponía que ella estaba de su lado.


  —Kjetill ha mandado por ti. Será mejor que no lo hagas esperar. Ve, yo me quedaré con Elin. —La madre de Ull se sentó junto a la joven mientras observaba como su hijo se alejaba, dejándolas a solas.


  Ella también deseaba hablar con Elin. El tiempo se estaba acabando, pronto la muchacha emprendería su viaje, y ella haría todo lo que estaba a su alcance para guiar sus pasos. Especialmente en lo que concernía a esos testarudos jóvenes que no se percataban de lo que sus corazones sentían.


  —Mi hijo puede ser una molestia cuando se lo propone. —Elin agradeció la cerveza que Seren le sirvió, evitando responder algo que pudiese ofenderla.


  —Creo que solo está tratando de protegerme después de lo sucedido. —Sus vibrantes y expectantes ojos no podían evitar mirar hacia el umbral a la espera de que el guerrero que la había hechizado apareciera.


  —No creo que regrese hasta entrada la mañana. —Seren no necesitaba explicaciones. Intuía lo que pasaba por la mente de la joven.


  —¿Ull? —respondió Elin confundida.


  —Elin... tú y yo sabemos de quién estamos hablando. Todo tu cuerpo se comunica por ti. Lachlan no volverá. Cada noche se aleja hacia la costa y allí permanece hasta el día siguiente.


  “Maldición... necesitas controlar tus sentimientos Elin…”


  “Eres patética”.


  Sus grandes ojos hablaron. No se atrevía a confesarlo, sin embargo, su silencio lo hizo por ella.


  —Las cuestiones del corazón deben resolverse antes de que comiencen a doler tanto que sea imposible cerrar la herida. No permitas que ocurra. Ve con él. Lo que sientes será tu guía. Los he visto, y puedo asegurarte de que las miradas no mienten, son el espejo del alma. —La muchacha sonrió y no pudo resistirse a abrazarla.


  Esa mujer no solo era sabia, sino que en el poco tiempo que había estado junto a ella, había comenzado a adorarla. Parecía que la conocía mejor que ella misma. En Seren encontraba amor y comprensión, y aquello la reconfortaba. Hasta fantaseaba con que era su madre. 


  En cuanto salió por el umbral del salón, exhaló todo el aire que había contenido hasta ahora. Respirando la cálida sensación de libertad. Las luces danzantes iluminaban aún más el camino, guiándola hacia él. Corrió, feliz, plena, imaginando aquellos ojos hechiceros que la habían visitado noche a noche en sus sueños. La brisa del mar salaba sus labios, esos que anhelaban volver a sentir aquel único y perfecto beso.


  Le resultaba excitante su misión. Después de que el escoses le había confiado el plan para deshacerse de esa joven entrometida y descubrir el por qué detrás de todo aquello, estaba fascinada. Todo lo que su madre le relataba de pequeña, era real. La maldad era algo que la atraía, y la diosa del Helheim había sido siempre su favorita. Hela concedía el poder a quienes la veneraban, y ese forastero era uno de sus seguidores.


  La adrenalina de lo que estaba a punto de hacer la excitaba.


  Como cada noche, Lachlan se internaba en las profundidades del mar, para luego tenderse sobre la arena. Había aguardado, observando cada movimiento entre la joven y el nieto del Jarl. A pesar de estar alejados, un hilo invisible los unía y ella sería la encargada de cortarlo.


  Había tenido la intención de llevarse a Elin, intentando congraciarse, disculpándose con ella. Bruce, la estaría esperando detrás de la cabaña del herrero, y ella cumpliría con su parte, no obstante, había decidido que iría con él. Era su ansiada oportunidad de conocer a la diosa.


  Sin embargo, todo cambió cuando vio que Lachlan se alejaba enfurecido después de abandonar a su amigo. La tentación de seguirlo pudo más. Quizá si ella se interponía entre esos dos, no habría necesidad de hacer desaparecer a la pelirroja. Además, aún estaba a tiempo de lograr ambas cosas. Seducir a Lachlan y borrar del mapa a Elin.


  Lachlan sufría por esa forastera, estaba segura de que aquella era la razón por la que escapaba hacia las olas. Como si el mar pudiese quitarle esa rabia que lo consumía.


  Sonrió con malicia, era su oportunidad. Pronto se convertiría en reina. A fin de cuentas, Bruce ya no servía para sus planes, una vez que Lachlan cayera a sus pies, invocaría a la señora del infierno, aunque con eso tuviese que sacrificar a quienes compartían su sangre.


  La muy bastarda no había cumplido con el trato, había cambiado de dirección yendo tras Sutherland. Maldijo.


  Bruce observó cómo Astrid se alejaba camino a la playa y apretó sus puños con furia mientras caminaba de un lado a otro detrás de aquella cabaña en la que esperaba. La ira se apoderó de su cuerpo golpeando aquellas tablas que lo ocultaban, necesitaba descargar aquel odio, o de lo contrario iría tras ella y todo se echaría a perder. Esa joven era aún peor de lo que imaginó.


  Un pensamiento absurdo lo atormentó de pronto.


  “¿Y si después de mi revelación su intención es contactar a Hela?”


  “¿Y si ella es quien le lleva a Elin?”


  Después de todo, había sido él quien había abandonado su lugar junto al rey y partido hacia aquella detestable isla. Viviendo y soportando a aquellos vikingos paganos a los que odiaba. Él era quien merecía tener su lugar junto a la diosa del Helheim. Astrid lo había alienado de preguntas, intentando sonsacarle la manera de contactar con Hela.


  Mordió sus labios, sintiendo el sabor metálico de la sangre en ellos al recordar aquella maldita conversación.  


  —” ¿Quién eres? Tu odio hacia Lachlan y la pelirroja es evidente”. —Bruce observó a Astrid a los ojos intentando descubrir el porqué de aquella pregunta.


  —” Nadie, solo que no deseo que esa pelirroja se entrometa en tu camino“. —Intentó disimular su asombro.


  —”No puedes engañarme, te he estado siguiendo y sé que trabajas para Hela, tu encuentro con el perro del infierno lo confirmó”.


  Bruce no podía revelar su plan a aquella curiosa muchacha que lo observaba como si fuese un tesoro. Tendría que continuar engañándola y solo revelar lo necesario. El resto se lo guardaría para sí. No deseaba que se interpusiera. Si llegaba a averiguar cuál era realmente el objetivo, temía que advirtiera a Lachlan Sutherland. Decidió entonces confesar solo una parte para contentarla.


  Pero ahora estaba pagando caro su error, esa joven era peligrosa y aquella idea no abandonaba su mente. Debía deshacerse de ella, pero antes la muy imbécil terminaría su trabajo. Nadie ocuparía el lugar que le pertenecía.


  La espuma que dejaban las olas en la orilla llegaba hasta sus pies, curiosamente aquello le provocaba un intenso calor. Las manos le sudaban al igual que toda su espalda. Quizá la excitación de la persecución era lo que provocaba aquella clase de sensaciones. Donde ella era el cazador y Lachlan su preciada presa.


  La imagen a medida que se acercaba le provocaba un placer indescriptible. Recreó su vista, recorriéndolo con detenimiento de pies a cabeza. Un espécimen magnífico de hombre. Cada músculo, cada parte de su cuerpo exudaban virilidad y poder. Sería un placer llevarlo a la cama cada noche.


  Era evidente que había estado disfrutando del bravío mar a sus espaldas. El cielo de colores se reflejaba en cada gota que bañaba su piel desnuda. Como captando la luz de las estrellas. Su larga y salvaje cabellera caía hacia atrás, descansando sobre aquella enorme espalda, dejando al descubierto ese rostro que podría competir con los dioses.


  Astrid se acercó lentamente, dejando a cada paso parte de su ropa, ni siquiera le importaba que la marea las devorara. No tenía intenciones de recuperarla, solo deseaba que la piel del guerrero la cubriera. Confiaba en sus tentadoras curvas. Nunca le habían fallado.


  —Es una pena que deba nadar sola, tenía la esperanza de que te me unieras. —Lachlan se volteó al escuchar aquella melodiosa y seductora voz. La muchacha dejaba ver su desnudez con completa naturalidad. Era innegablemente hermosa, sin embargo, aquello provocó que se incomodara. Extraña sensación para un hombre que disfrutaba de la compañía de mujeres como ella.


  —Lo siento Astrid, pero creo que ha sido suficiente por esta noche. —No tenía intención de quedarse más tiempo allí. Y mucho menos con esa joven que parecía devorarlo con la mirada.


  El broche que sostenía su plaid al hombro se había empecinado en no obedecer a sus torpes dedos. Maldijo por lo bajo.


  —Deja que te ayude... —La muchacha se acercó a él, retirando sus hoscas manos. Se detuvo tan cerca que los turgentes pechos de la joven rozaron su piel desnuda y a pesar de no tener intenciones de quedarse, su entrepierna no pensaba lo mismo. Lachlan carraspeó.


  —Gracias. Ahora creo que debo irme. —Realmente no sabía qué hacer. Una sensación de que algo andaba mal lo invadió. Sin embargo, los labios de la joven lo tentaban, como una abeja a la miel.


  “Quizá sea lo que necesite para quitarme a esa mujer de fuego de mi mente. ¡Por Dios Lachlan! ¿Qué demonios te sucede? ¡Hazlo!”


  Sin pensar realmente en lo que hacía, tomó entre sus manos el rostro de la joven invadiendo con su lengua aquella provocadora boca, obligándose a olvidar los labios de la que alienaba su mente. Necesitaba desgarrarla de sus sentidos y arrancarla de un tirón. Sin embargo, la hechicera de fuego, lo había marcado y los labios de aquella muchacha  sabían a nada.


  El cuervo precedía su paso revoloteando a su alrededor, parecía indicarle hacia dónde debía dirigirse.


  — Calma, ya sé dónde está... —Elin sonrió—. Debería ponerte un nombre. Parece que me has adoptado, porque estoy segura de que yo nunca lo hubiese hecho. —El animal graznó como si hubiese comprendido sus palabras.


  Con cada paso podía oler el salitre del mar que bañaba la costa. Los recuerdos de Lachlan y su glorioso cuerpo desnudo se agolparon en su mente, y aquello causó aún más excitación por llegar. Ya se encargaría de pensar la manera de abordarlo. Ahora solo deseaba llegar a él.


  Nada podría haberla preparado para aquello. Una sensación de vacío alienó su corazón cuando dejó de latir.


  Estúpida, así era como se sentía. Odiándose por ser tan ilusa y haber albergado en su mente que aquel magnífico guerrero podía estar interesado en ella. Ese beso no había significado absolutamente nada, al menos no para él. O quizá era un mujeriego que solo la había provocado, creyéndose con derecho sobre ella. Sin embargo, toda su furia, no mitigaba el extraño dolor que le había producido verlos juntos. No solo porque Lachlan la estaba besando como si quisiera devorarla, sino que precisamente lo hacía con esa muchacha. Esa joven que por alguna extraña razón la odiaba. Ambos se reirían de ella si pudiesen verla en ese momento. Se sentía una intrusa, una imbécil. Ese hombre solo había jugado con ella.


  Seren estaba equivocada. Esas miradas no habían sido más que su propia ilusión, su deseo. Se concentraría en su misión, a fin de cuentas, era la razón por la que se encontraba allí. Enamorarse solo interferiría en lo que se le había encomendado. Esperaba que aquel elegido llegara pronto, porque deseaba largarse del clan cuanto antes.


  Su mascota había aguardado junto a ella descansando en una rama cercana, observando, esperando por su ama, paciente y fiel. El renegrido cuervo parecía comprenderla, porque se posó sobre su hombro cuando presintió que la joven bajaba su cabeza en derrota, aleteando sus alas y graznando en un imperceptible y suave sonido. Sin embargo, ni siquiera él pudo alegrarla. 


  Corrió, corrió tanto que sus piernas flaqueaban, su largo cabello había quedado totalmente desgreñado gracias a la carrera, sin embargo, no le importó. Sentía una opresión profunda en el pecho, le dolía, pero sobre todo se sentía humillada. Sin embargo, no se permitió llorar, ese hombre no se lo merecía, ni siquiera una sola lágrima. A fin de cuentas, solo había sido un beso.


  “No sé porqué le das tanta importancia…” 


  “Te diré por qué, porque fue único. Un perfecto y único beso…”


  Frotó sus labios con rabia, como si al hacerlo pudiese borrar todo rastro de aquel ardor de ese beso que parecía empecinado en no abandonarla.


  Sin pensarlo, sus pies la llevaron al patio donde solía entrenar con Ull a diario. Allí apoyada en el soporte para armas, sobre una pared de madera, su espada descansaba junto a las de los otros guerreros. Desprotegida al igual que se sentía su corazón.


  La empuñadura se notaba suave entre sus dedos, rozándola, acariciando aquella piel que la cubría. Sus ojos brillaron, y de un impulso la tomó. Se detuvo frente al estafermo, nunca se acostumbraría a aquel nombre, ella siempre lo llamaría “hombrecito de paja”. Cerró sus ojos, inspiró la calidez de la noche, inundando todo su cuerpo de aquella sensación de paz que tanto necesitaba y se dejó llevar. Espada y joven eran una. Giros, estocadas, fintas, una danza interminable de perfectos y certeros movimientos, bailando al compás en una danza interminable.


  Algo despertó en ella, un extraño poder la envolvió, una guerrera implacable pugnando por salir desde su interior, la poseía como si un demonio se hubiera introducido dentro de ella. Aquella doncella guerrera de la que todos hablaban.


  —Definitivamente tienes que enseñarme a hacer eso. —Aquella voz sonó a su espalda y la paralizó de pronto. Al voltear se encontró con la sonrisa de Helga. Seren se la había presentado como la nieta del Jarl. Sin embargo, hasta ahora no había podido hablar con ella.


  Los nervios la traicionaron. Sintió sus mejillas arder.


  —Yo... no... será mejor que me retire. —¿Qué era lo que le ocurría? Aquella mujer que minutos antes la había poseído ya no estaba dentro de ella. Su seguridad había desaparecido por completo. Aquella joven de ojos tan transparentes y expresivos la intimidaba.


  —¿Elin? Ese es tu nombre, ¿verdad? —La pelirroja asintió—. No debes temerme, desde que llegué al clan de mi abuelo nadie parece querer hablarme. Me gustaría que fuésemos amigas.


  Elin sonrió avergonzada. Le costaba confiar, y mucho más después de lo que había presenciado. Además, esa joven era la hermana de Lachlan.


  —¿Tú también me rechazarás por ser la nieta del Jarl? —insistió Helga dedicándole una mirada que parecía querer ver dentro de ella.


  —No, es solo que... —De pronto las palabras enmudecieron su garganta.


  Lachlan y Astrid se acercaban por el camino. Abrazados, totalmente despreocupados de las miradas atónitas que los observaban. Se los veía felices, especialmente a la joven que no dejaba de besarlo. Elin no pudo evitarlo, mordió sus labios hasta que una pequeña gota brotó de entre ellos a la vez que sus ojos se tornaron brillantes, gracias a las lágrimas contenidas. La rabia regresó a ella.


  “Tonta, eso es lo que eres…”


  Helga la había observado, a pesar de que la joven frente a ella intentaba con todas sus fuerzas evitar que sus sentimientos se notaran. Su hermano era el causante y aquello le dolía. Últimamente se comportaba como un cerdo. Como si el Lachlan que conocía hubiese desaparecido.


  —Comprendo... hombres...


  Helga no deseaba avivar la llama. Sin embargo, la comprendía más de lo que imaginaba. Ella también sufría por amor. Ull ni siquiera había reparado en ella cuando Seren los presentó.  Se había sentido felíz sabiendo que al visitar a su abuelo volvería a verlo. Desde que era una pequeña la había deslumbrado con aquellas trenzas doradas que siempre llevaba prolijamente adornando su rostro. Seguía siendo endemoniadamente guapo, tal y como recordaba. Quizá mejor. Pero el muy desgraciado no la había mirado ni siquiera una vez. Como si ella no estuviese allí.


  Sabía que Elin era solo una amiga. Al menos Seren se lo había dicho una noche en que la encontró observándolos con tristeza. Además, las miradas de Elin siempre estaban dirigidas al idiota de su hermano.


  —No es lo que tú crees —mintió la pelirroja.


  —Sí, sí lo es. Te diré algo, no me gusta esa mujer para mi hermano, prefiero el color del fuego. Y tú querida tienes de sobra.


  Elin no pudo evitarlo y carcajeó al mismo tiempo que limpiaba con su manga las lágrimas que habían empezado a empapar su rostro. Le gustaba Helga, la hacía sentir como en casa, aunque no supiese dónde demonios era eso. Lo único que recordaba era a su abuela. Al menos en sus sueños.


  


  Capítulo 14 



  “Mortal, podrás odiar, pero ten cuidado. Pasarás tus horas preso de terror y tristeza, y pronto caerá sobre ti el golpe que te ha de robar para siempre la felicidad”


  Mary Shelley


  Castillo del rey Alejandro, Thurso, Escocia


  Los largos días de encierro la estaban debilitando. El azote del viento se colaba a través del mohoso muro en el que estaba apresada. Sus muñecas habían comenzado a infectarse, gracias a los inútiles intentos por liberarse de aquellos ganchos de hierro. Lo único que la ayudaba a mantener la cordura, era pensar en su esposo y sus hijos. Sin embargo, caía en un espiral de inconsciencia de tanto en tanto. No sabía si era de noche o de día, la oscuridad que la rodeaba era su vida ahora. Solo atinaba a ver un dejo de luz, cuando el desagradable carcelero la alimentaba, ni siquiera entonces la liberaban. Obligándola a comer de aquella cuchara de madera que contenía algo pegajoso y rancio. Caía sobre sus pies desnudos, más de lo que podía comer, por lo que las ratas se hacían un festín con aquellos restos. La fina y sucia túnica que la cubría era el único abrigo que poco podía hacer dentro de ese oscuro calabozo en donde la habían olvidado. 


  Ese malnacido había manipulado al rey. Estaba segura de que Hela lo había ayudado. Los ojos del soberano estaban hechizados. Esa maldición no podía ser otra que la del propio Hellheim.


  “Si tan solo…”


  Pero era inútil albergar alguna esperanza. Sus poderes no le servían de mucho en aquel decrépito estado. Había comenzado a flaquear y no podía siquiera comunicarse con su madre o la diosa Frigg. No podía advertirles.


  Al menos sus hijos estarían protegidos. Su padre no permitiría que les hiciesen daño. Connor y ella perecerían. Lloró, ya casi no tenía lágrimas, necesitaba al menos sentir a su esposo, verlo una vez más. Su único y perfecto amor.


  Su destino estaba escrito. Nadie se atrevería o podría adentrarse en ese asqueroso hoyo en donde la habían escondido.


  Por primera vez en su vida, la habían doblegado. La valkiria en la tierra estaba vencida.


  Ese desagradable disfraz le causaba picazón en todo el cuerpo. Abandonar su hacha, había sido como desprenderse de una parte de su cuerpo. No obstante, Neil tenía razón, hasta un niño podría notarla bajo aquella ropa de pordiosero. El plan era sencillo. Alec se escabulliría en la cocina del palacio, donde pediría ayuda a su “amiga”, quien se encargaría de invitarlos a entrar con la excusa de alimentarlos. A pesar de que el joven rey había querido expulsar a los pobres que se acercaban al palacio en busca de comida, su madre había insistido en que aquello era una tradición y que como rey debía respetarla. 


  Una vez dentro de la cocina, la joven les indicaría el camino a los calabozos. Deberían de esperar hasta la noche para introducirse. Por lo que simularían una borrachera para no tener que abandonar el lugar una vez que todos se hubieran marchado. El único problema era que no dispondrían de sus preciadas armas. Solo unos pocos cuchillos que la joven les proveería.


  —¿Podrías dejar de moverte y gruñir a cada paso? —Neil se quejó por lo bajo. Debían simular estar borrachos como cubas y aquel endemoniado vikingo los delataría.


  Gunnar volvió a gruñir imperceptiblemente. Hacía horas que esperaban a que aquellos soldados abandonaran la cocina. Nadie se esperaba que aquel día a ese grupo de guerreros se les ocurriera visitar a las criadas. Aquella posición en la que se encontraban era insoportablemente incómoda para sus enormes cuerpos, se habían acurrucado en una esquina, alejados de todos, fingiendo estar borrachos como cubas.


  Neil tuvo que contenerse cuando uno de aquellos soldados lo había pateado solo para molestarlo. La mirada que le dedicó Gunnar había logrado que no se incorporara y destrozara el rostro del soldado. Además, se arriesgaban a que alguno de ellos reconociera a Charmichael, quien había insistido en acompañarlos.


  —Solo espero que Alec no aparezca justamente ahora. Esos malditos han decidido quedarse aquí para siempre. —Esta vez fue Neil quien se quejó.


  Afortunadamente después de unos minutos los guerreros del rey habían abandonado la cocina.


  El camino hacia los calabozos no era sencillo, ese lugar parecía no haber sido utilizado en años. Espesas telarañas atravesaban casi en su totalidad aquel pasillo enmohecido. A la vez que se escuchaban los chillidos de las ratas que lo habitaban con cada paso que iluminaba la única antorcha que Alec había conseguido. La joven amiga del sobrino del laird Sutherland había averiguado donde tenían a Connor encarcelado, pero nadie sabía nada de Megan. Se comentaba que solo el desgraciado consejero tenía la respuesta.


  —Iré yo delante a partir de aquí, distraeré al carcelero y ustedes aprovecharán para entrar. Las llaves se encuentran en la pared oeste —indicó Alec, quien era el único que portaba una espada. La joven la había robado para él.


  Los hombres asintieron, apretando la empuñadura de aquellos cuchillos que parecían perderse en sus enormes manos. Gunnar no deseaba arriesgarse y utilizar sus poderes allí. Si Hela lo presentía estarían perdidos.


  Desafortunadamente, la situación había cambiado. Para cuando Alec se adentró en los calabozos no había solo un carcelero, sino tres. El maldito consejero debería habérselo imaginado por lo que había reforzado la guardia.


  —¿Qué tenemos aquí...? —siseó uno de aquellos hombres cuando se encontró cara a cara con Alec, quien lo amenazaba con la espada.


  —¿Crees que podrás contra nosotros? Muchacho incauto... nos habían advertido que vendrías —espetó un segundo hombre. 


  El joven sonrió, aumentando la tensión en aquellos carceleros que lo observaban furiosos. Sin embargo, no se movían, aquel muchacho los desafiaba con una mirada fría y calculadora, no les gustaba. El tercer hombre apareció detrás de sus compañeros. Una poderosa espada aparecía en su mano lista para atacar al joven. Alec aferró ambas manos a la empuñadura, respiró profundamente, puso un pie delante y se preparó. Mirando de soslayo los tres hombres lo rodearon, expectantes. El más grande de tamaño, atacó primero intentando inútilmente de herirlo, el joven Sutherland era ágil en sus movimientos a pesar de su gran musculatura. Un segundo volvió a intentarlo corriendo con la misma suerte. Alec no solo se defendía de los embates, sino que contraatacaba dando giros rápidos a la vez que sus fintas, lograban que los carceleros no pudiesen siquiera tocarlo. Sin embargo, tarde o temprano no tendría tanta suerte.


  —Amigos... me estoy cansando, creo que sería momento de una pequeña ayuda —comentó mientras volvía a arremeter una perfecta estocada, que logró hacer retroceder a los atacantes. Los hombres se miraron extrañados ante aquellas palabras. 


  Desde la oscuridad que les brindaba la poca luz que iluminaba aquella cárcel, Gunnar, Neil y Charmichael aparecieron por detrás de aquellos hombres. En cuestión de segundos se deshacían de ellos. A pesar de que sus cuchillos eran pequeños, habían servido para dejarlos inconscientes.


  —Se suponía que solo los entretendría —masculló el joven Sutherland, mientras se encargaba de buscar las llaves del calabozo de su tío.


  —No pretenderás que siempre esté cuidando tu trasero. Además, estábamos en desigualdad de condiciones, esos cuchillos que tu “amiga” nos entregó de poco servían —respondió Gunnar arrastrando los cuerpos de aquellos hombres con la ayuda del Laird Carmichael, a la vez que Neil iluminaba las celdas en busca de Connor.


  —Aquí. —Los ojos de Neil mostraban desesperanza al ver el estado en que se encontraba su amigo.


  Connor estaba apresado de manos y pies a unos oxidados grilletes amurados a la pared. Aun así, respondió con un poderoso gruñido, señal de que, a pesar de las magulladuras y heridas, estaba vivo. Después de alcanzarle su plaid y su arma, Neil y Alec lo llevaron sosteniéndolo uno a cada lado. El Laird no estaba listo para que sus piernas caminaran con fortaleza. Los días en aquella pequeña celda habían entumecido su cuerpo.


  Alec no se volteó, pero estaba seguro de que sus amigos estaban detrás cuando se introdujeron al pasillo que conducía a la cocina. 


  —Debemos ir por mi esposa... —Connor sonaba débil cuando lo ayudaron a sentarse. Ninguno de ellos se atrevía a contestar. Nadie sabía cómo encontrarla.


  —Connor... lo lamento, no pudimos hallarla. —Neil no se atrevía a mirarlo a los ojos.


  —Ese maldito la tiene encerrada ¿No lo entienden? No me iré sin ella.


  —Tío, te prometo que volveremos por Megan. Ahora debemos ponerte a salvo. —Con las pocas fuerzas que le quedaban tomó del cuello a su sobrino incorporándose con dificultad.


  —No pienso discutirlo. La buscaré yo solo de ser necesario, pero no la dejaré sola en ese sucio lugar en donde la tienen. —Todos asintieron. Ese hombre moriría antes que abandonar a Megan junto con el consejero. Era inútil luchar contra el amor que Connor sentía por su valkiria.


  —¿Tienes alguna idea? Tú conoces este lugar mejor que nadie. —Gunnar estaba de acuerdo con su Laird. Megan era como una hermana y a pesar de que ellos se hubiesen marchado, él se habría encargado de hallarla.


  El laird sopesó por unos instantes. El cansancio y la debilidad no le permitían pensar con claridad. Claro que conocía la fortaleza del rey, había vivido allí demasiados años en su juventud. Sin embargo, su cuerpo parecía no querer reaccionar.


  —La reina...


  —¿Quieres que busquemos a la reina? Te has vuelto loco tío. —Alec caminaba de un lado a otro, no podía entender aquella locura de Connor.


  —Lo siento Alec, pero me temo que tiene razón. La reina adora a Megan. Además, es lo único que tenemos —intervino Neil.


  El joven Sutherland asintió a desgana.


  —Solo serás un estorbo, te quedarás aquí junto a Carmichael. Gunnar, Neil y yo nos encargaremos.


  —¿Desde cuándo das las órdenes muchacho?


  Sin embargo, nadie respondió. Sus más fieles hombres habían desaparecido en busca de respuestas.


  La reina la observaba con ternura maternal. Esa mujer se había arriesgado junto a su escolta para ir en su búsqueda. Había removido de patas arriba el castillo hasta dar con ella, a pesar de ir en contra de los deseos de su propio hijo. Le debía la vida de su difunto esposo y la de ella misma a Megan y no pensaba permitir que esa mujer muriese por los caprichos de su hijo y aquel desgraciado que lo manipulaba a su antojo. Su Alejandro ya no era el mismo joven que había tomado el trono un año atrás.


  Megan desvariaba, entrando y saliendo del estado de inconsciencia en que la encontraron.


  —Es una mujer fuerte. Ha sobrevivido todos estos días en ese lugar y aún sigue con vida. La fiebre remitirá estoy segura. —La reina había mandado por la curandera del clan Sutherland. Meena era una vieja amiga de la vikinga. La única que permitiría que la atendiese.


  —Confío en ti, solo que se la ve demasiado débil. Si mi hijo la encuentra aquí la matará, por eso es imperioso alejarla del palacio. —La anciana sonrió al mismo tiempo que negó con la cabeza.


  —Aunque la alejes de aquí, volverá. Nunca abandonaría a su esposo. Esos dos son uno solo y nada ni nadie los puede separar. Lo mejor será que la ocultes bien.


  Unos golpes en la puerta de la habitación alertaron a las mujeres. Parecía como si se tratase de una pelea. Ambas se observaron y asintieron dándose valor.


  La reina se horrorizó solo de imaginarlo. Si su hijo o el consejero las habían encontrado sería el fin. No solo para Megan sino para la anciana y ella misma.


  Buscó con desesperación un lugar donde ocultar a la vikinga, pero era inútil. Los golpes en la puerta eran cada vez más intensos, ya no había tiempo. Solo atinó a cubrir con rapidez el cuerpo de Megan bajo una manta, tomó la mano de Meena y juntas observaron hacia el portal aguardando el momento en que se abriera.


  —¿Meena? ¿Qué estás haciendo aquí? —La profunda voz del muchacho resonó en toda la habitación.


  —¿Alec? —respondió la anciana con asombro, a la vez que Neil y Gunnar se detenían al lado del joven Sutherland y la observaban boquiabiertos.


  Por fortuna la reina los ayudó a escapar. A pesar de los golpes y magullones que su escolta había recibido gracias a Neil, Gunnar y Alec, estuvieron deseosos de acompañarlos hasta que estuviesen fuera de peligro, en la carreta que su señora había pagado. Ocultos bajo una pila de sacos de granos, los señores Sutherland se hallaban descansando.


  Desde el momento en el que el Laird había visto a su esposa, no había soltado su mano ni por un instante. Su valkiria estaba a salvo y aquello era lo único que importaba ahora.


  El único inconveniente fue cuando la joven cocinera se había enterado de la partida de Alec. Los gritos de la joven por poco alertan a los soldados que custodiaban la entrada a la fortaleza del castillo.


  —Por poco y nos descubren Alec... —masculló el vikingo.


  —¿Sabes algo Gunnar? Solo estás celoso porque soy joven y las mujeres me aman.


  El vikingo gruñó algo en su idioma poniendo sus ojos en blanco. Ese muchacho era incorregible.


  Sus acompañantes carcajearon mientras se alejaban. La pelea todavía no había comenzado, y el peligro los seguía de cerca.


  


  Capítulo 15
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  “La vida y los sueños son páginas de un mismo libro; leerlo en orden es vivir; ojearlo es soñar”


  Arthur Schopenhauer


  Clan Haraldsen, Isla de Unst, tierras vikingas


  La alejada cabaña dificultaba llegar. Se encontraba en la espesura del bosque, donde la mujer estaba rodeada de aquella naturaleza con la que conectaba para ayudar en sus “viajes” a quienes necesitaran de su ayuda. Junto a su morada se hallaba su dedicada huerta, donde sembraba aquellas hierbas que le permitían realizar sus pociones especiales.


  Nadie se atrevía a molestarla, nadie deseaba meterse con la volva. Ella era venerada como si de una diosa se tratara, y solo se la recurría a ella si de alguna necesidad espiritual se trataba. La sacerdotisa, era una mujer sabia, y su rol era tan importante como el del Jarl, o quizá más.


  La mujer despertó esa mañana llena de ansiedad. Debía comunicarse con su Jarl, las visiones de las nornas urgían la tarea. Era la hora de hacer una visita a la Elegida. Halla debía prepararla.


  El largo camino hacia el pueblo le llevaría un largo tiempo, por lo que preparó minuciosamente todos los elementos que necesitaría para practicar su seird. Su magia nunca había fallado, sin embargo, esta vez debía ser exacta en su predicción. Todo dependía de sus visiones ahora. Cuando tuvo todo listo, se cercioró de que sus preciadas runas se encontraran en su pequeño saco y partió. En su camino el renegrido cuervo de la joven seguía sus pasos muy de cerca. Halla se detuvo en una de las pendientes que rodeaba el bosque. Ya no era una joven pitonisa, y sus piernas necesitaban descansar.


  —Sé que estás aquí para protegerla. Sin embargo, tarde o temprano deberás dejarla ir. No puedes arriesgar todo con tu presencia. —El cuervo detuvo su vuelo en la piedra en la que Halla descansaba, parecía comunicarse con la sacerdotisa a través de sus grandes y amarillos ojos.


  —Ella ha nacido con una misión. No depende de nosotros que sobreviva. Siempre lo has sabido. —El animal comenzó a sobrevolar graznando en un agudo chillido, ofuscado por aquellas palabras que la volva había dicho—. Si es su destino, el muchacho la protegerá.


  El pueblo la recibió con temor. Pocas eran las veces en que la mujer visitaba el clan. Y cuando lo hacía era para anunciar alguna de sus visiones, nunca se sabía a ciencia cierta si eran provechosas o no.


  —Halla... —El saludo del Jarl fue escueto. No era un hombre fácil, y mucho menos cuando se trataba de su familia. Halla era su propia hermana. Quien había sido alejada de su hogar desde pequeña, para ser consagrada como sacerdotisa.


  —No he venido de visita y lo sabes de sobra. Las nornas me han enviado ¿Dónde está la muchacha?


  Haraldsen asintió. A la vez que clavaba sus ojos en Seren. Sabía lo que acontecería dentro de su esposa en esos momentos y lo lamentaba.


  —Te llevaré con ella —respondió mientras se levantaba con dificultad. Los años pesaban más cada día en su viejo cuerpo.


  
     
  


  Había cometido el peor de los errores, Astrid no le permitía siquiera abandonar la cama. Era una amante magnífica que satisfacía sus necesidades eso era innegable. A veces creía que la joven acrecentaba esa oscuridad que lo consumía poco a poco. Como si ella alimentara la llama del infierno. Su mente luchaba contra algo desconocido que lo enloquecía lentamente. Sin embargo, la hechicera de fuego continuaba acechando sus días y sus noches. Lo envolvía en su red como una selkie, obsesionado más y más con conquistar su corazón. Ella era la línea que lo separaba de aquella oscuridad, como si a pesar de no poder hablarle, su corazón le perteneciera solo a él. Unidos más allá del tiempo por ese hilo invisible que enlazaba sus corazones. Así era como Lachlan se sentía. Atado a la hechicera que lo quemaba en la hoguera de sus ojos.


  Su hermana Helga y Elin eran inseparables, por lo que Ull estaba furioso. El joven guerrero tampoco podía acercarse, la muchacha lo había olvidado como a él. Al menos eso lo satisfacía.


  —¿Quién es esa mujer? Me da escalofríos solo mirarla. —Cameron interrumpió sus pensamientos.


  Una misteriosa mujer con su rostro casi cubierto por unas extrañas líneas blancas y un sombrero hecho de piel se acercaba a Elin junto a su abuelo. El bastón que llevaba en su mano no servía para ayudarla a caminar como era de esperarse, solo estaba allí, como parte de la ropa que vestía, los vibrantes colores rojo y azul combinaban a la perfección con sus guantes.


  Su cuerpo se tensó al ver que la joven sonreía a la mujer y asentía. Helga por su parte, las observaba asombrada, casi con veneración.


  “¿Qué demonios está sucediendo?”


  —No lo sé Cameron, pero pienso averiguarlo —respondió mientras no perdía el tiempo al ver como Elin se alejaba junto a esa sacerdotisa y se adentraban en el bosque.


  —¿Estará bien? —inquirió Helga al observar la silueta de su amiga junto a la sacerdotisa.


  —No debes preocuparte mi querida niña. Halla no ha venido a hacerle daño.


  —¿Quién es Halla? ¿Qué es lo que busca de Elin? —Lachlan apareció detrás de ellos.


  —Todo a su tiempo mi querido nieto. Solo puedo decirte que Elin partirá pronto y necesitará de nosotros para ser protegida. Me temo que Hela querrá destruirla. Halla solo está aquí para prepararla.


  Lachlan se detuvo en la entrada del bosque, un deseo irrefrenable de seguirla estrujó su corazón. Su abuelo le había advertido que no se inmiscuyera, pero necesitaba cerciorarse de que Elin estaría a salvo. Su oscuridad le advertía que algo maligno acechaba alrededor de la joven y no descansaría hasta que estuviese a salvo. Aunque con ello cayera por completo en las garras del infierno.


  —¿Sabes quién soy? ¿Por qué estoy aquí? —La muchacha asintió.


  —Mi abuela me lo ha advertido. Sé que tengo una misión, pero también me comunicó que serías tú quien me lo diría. 


  La sacerdotisa le indicó un tronco en donde sentarse. Necesitaba de aquella naturaleza para que la joven emprendiera el viaje que la guiaría hasta Hofund. Solo la joven sabría dónde encontrarla. 


  Las copas de los árboles se mecían al compás de la suave brisa que provenía de la costa. El acantilado en el que el bosque terminaba brindaba esa sensación de paz y armonía en donde naturaleza y humanos convergían. Aquel lugar era especial, y Halla lo había elegido por esa razón. Halla la observó con detenimiento. La elección de Frigg no podía haber sido mejor. Esa muchacha llevaba el porte y la fortaleza necesarios para completar la tarea que se esperaba de ella. Humilde, pero a la vez justa, fuerte y al mismo tiempo con un corazón comprensivo y misericordioso. La sacerdotisa lo presintió en cuanto su mano rozó la de la muchacha.


  —¿Confías en mí entonces? Porque necesito que lo hagas. —La volva sacó de su bolsa un extraño envase. Dentro de ese vial se hallaba la pócima que necesitaba—. Ten, toma esto. —Elin quitó la tapa y por instinto lo olió. Aquello, la obligó a cerrar los ojos en una mueca desagradable—. Sé que huele horrible, pero será necesario para que despierte en ti lo que debes saber. Solo será a ti a quien será revelado.


  De pronto su cuerpo se sintió cansado, sus ojos trataban de enfocar el rostro de Halla, pero era imposible controlarlo y se obligó a cerrarlos. La sacerdotisa la ayudó a recostarse sobre la hierba del bosque, debía de emprender el viaje en total tranquilidad. Lo último que pudo ver al caer en el irremediable sueño que la alejaba de la realidad, fue al renegrido cuervo observándola desde la rama del árbol que protegía su cuerpo como un gigante.


  La noche más cerrada cayó sobre ellas, las luces danzantes del cielo dibujaron entonces las siluetas de la diosa Asynjur, brillante y poderosa. El verde profundo y vibrante del cielo emitió un brillo que llegó hasta aquella marca que Elin tenía en su mano. De repente ardió sobre su piel, marcando con su intensa luz en contraste con la noche, señalando, tatuando aquel ansiado mapa. Ese que la conduciría hasta Hofund, la espada que se recargaba con el poder de los nueve reinos.


  Aquella arma había sido creada para el Dios Heimdall y bendecida por Odín para desterrar de una vez y para siempre a la diosa del inframundo. Frigg convenció a su dueño. La necesitaba. Persuadiendo con su seductora mirada y sus palabras al Dios. Nadie podía resistirse a su melodiosa voz.


  Una vez en su poder, ordenó a su más fiel guerrero que la arrojara desde la nube más alejada para que nadie supiera dónde se hallaba oculta, ni siquiera ella misma. Solo la criatura por nacer portaría el poder en aquella mancha que solo brillaría, si la profecía se cumplía. Allí donde el cielo se encontraba con la tierra,  Hofund descansaba a la espera de ser portada por el elegido, protegida por su dueño y por los troll que lo acompañaban. Elin sería quien conduciría a Lachlan hasta ella. Todo por lo que tantos habían arriesgado por proteger a la muchacha, había al fin comenzado.


  Halla sostuvo la mano de la joven durante aquel viaje, en donde le sería revelada la misión. Por la mañana se celebraría el rito, la despedida de los guerreros que partirían junto a Elin en la tarea. Ella misma la celebraría. El único problema sería que, una vez iniciada la ceremonia, todos los secuaces de la diosa del inframundo estarían alerta. Solo esperaba que no reconociesen el mapa tatuado en la piel de la muchacha.


  Extrañas visiones vinieron a su mente, sombras oscuras, irreconocibles, una cueva, o así lo parecía. Sin embargo, se encontraba lejana, oculta, como si sólo ella pudiese verla. Dentro, un brillo especial la iluminaba sus paredes que reflejaban aquella incandescente luz que lo cegaba todo. Atrayéndola, seduciéndola, como si desde ese fulgor una voz la llamase. Sus pies se movieron, sin embargo, no caminaba. Era transportada por seres etéreos que le sonreían, emitiendo sonidos melodiosos brindándole una sensación de paz.  De pronto, aquellos seres la abandonaron, liberándola de su agarre. Cayó, desorientada. La luz ya no estaba. Todo se volvió negro, intentó aclarar sus ojos, pero era en vano. Sin embargo, no estaba sola. Unos endemoniados ojos teñidos en sangre la observaban, podía ver su brillo dentro de aquella espesa negrura. Algo maligno, lóbrego deseaba poseer su mente, apoderarse de aquel secreto que solo ella conocía. Intentó gritar, pero su garganta no tenía voz, sentía su cuerpo entumecido, paralizado. Cerró sus ojos esperando lo peor, cuando los abrió nuevamente, todo había desaparecido. Los ojos de la sacerdotisa la recibían sonrientes.


  —Ya, todo está bien. —Halla la abrazó. Había observado con detenimiento el rostro de la muchacha. Algo había perturbado su viaje. Debía ayudarla a bloquear sus recuerdos, o de lo contrario Hela la presentiría.


  Lachlan, había esperado en silencio, sin interrumpir a las mujeres. Un extraño nudo en su estómago parecía que se había empecinado en permanecer dentro de él. Le sudaban las manos gracias al esfuerzo que se debatía dentro de él, por no interrumpir aquello. Pero por alguna extraña razón, Elin había accedido a beber aquel amarillento líquido que a pesar de la distancia desde donde se hallaba, había inundado sus fosas nasales. Imitando la repulsión que había visto en el precioso rostro de la joven. No pudo precisar cuánto tiempo estuvo tendida sobre el suelo, mientras que la sacerdotisa rezaba en un extraño idioma.


  La escuchaba quejarse, moverse, sacudirse y aquello lo enloquecía, necesitaba ayudarla, pero no sabía qué hacer.


  “¿Y si al interrumpir ese extraño sueño en el que se encuentra, lo empeoro?”


  Caminaba de un lado a otro, desesperado por entrometerse y rescatarla de allí. Intentando convencerse que debía intervenir. Cuando por fin tomó la decisión. La joven se encontraba abrazando a la sacerdotisa. Quedó hipnotizado al ver la preciosa sonrisa que le dedicaba a la extraña mujer.


  Sintió celos. Le hubiese encantado que se la hubiera dedicado a él.


  Elin llegó junto a la volva, no mucho después que su abuelo los hubiera reunido. No entendía porque la reunión involucraba a Ull. El joven guerrero le sonrió a la diosa de fuego cuando pasó por el umbral, y ella se la devolvió. Lachlan carraspeó, interrumpiendo aquel íntimo momento, deseando estrangular al joven vikingo.  Ambos se miraron con desprecio. La tensión podía palparse en el aire, que de pronto se tornó denso, enviciando la habitación. Ninguno bajaba la mirada, esperando, calculando, provocando el odio que pugnaba por salir.


  Seren los observaba en silencio. Hubiera preferido que las cosas fueran diferentes y que aquellos dos se hicieran amigos. Pero eran dos mulas tercas que no veían más allá de su hombría.


  Su hijo no estaba enamorado de Elin, solo era otra excusa para provocar al nieto del Jarl. Y Lachlan Sutherland había caído en su provocación cegado por los celos. Solo un tonto no lo notaría. Estaba loco por la muchacha.


  “Hombres…” sonrió para sus adentros.


  —¿Qué es lo que te sucede Lachlan? —Cameron susurró evitando miradas. No le gustaba ni un ápice la mirada de su amigo. Ya la había visto antes en la isla donde el rey había mandado a asesinar a los vikingos.


  —Ese desgraciado... se cree con derecho a desafiarme —siseó entre dientes.


  La mirada de desaprobación de Haraldsen lo obligó a hacer silencio.


  —La profecía que todos temíamos ha comenzado. Las nornas se han comunicado a través de Halla y nos han advertido. La guerra contra el Helheim es inminente y sólo podrá ser detenida si el elegido empuña a Hofund.


  —Pero eso es imposible, nadie sabe si la espada es real. Y si lo fuera, no está a nuestro alcance —interrumpió Ull.


  —Si lo está. La he visto... —Elin no sabía aún si revelar aquel secreto, por lo que se detuvo mientras que cubría el mapa en su mano con disimulo. 


  Todos en la habitación la observaron. Si lo que la joven decía era verdad, pronto el mundo tal y como lo conocían podría dejar de existir y estarían condenados a vagar como Draugr, los muertos vivientes que servían a Hela.


  Haraldsen asintió a Elin, indicando que continuara.


  —Solo yo sé dónde se encuentra. Halla me ha preparado para ir en su búsqueda. Esa es la razón por la que estoy aquí. Puede que no recuerde de dónde vengo, pero sé con certeza lo que debo hacer.


  —¿Y se supone que debo enfrentar a Hela y desterrarla con una espada que sólo Elin sabe dónde está? ¿Acaso pretendes que ella arriesgue su vida? —Lachlan no pudo contenerse.


  Su abuelo lo miró con severidad.


  —Elin partirá mañana. Deberá ser escoltada y protegida. Ull, tú y tus hombres serán quienes emprendan el viaje junto a ella. —El joven vikingo asintió con orgullo dedicándole una mirada triunfante al nieto de su Jarl.


  Los ojos de Lachlan oscurecieron de pronto. Deseando hacer desaparecer a ese desgraciado. Apretó los puños hasta que el dolor pareció calmar su sed de destrucción. 


  —¿Y por qué él, abuelo? Ni siquiera está involucrado. —Se suponía que debería ser él quien acompañase a la diosa de fuego.


  —¿Involucrado dices? No has hecho otra cosa que renegar de la bendición que Frigg te ha dado. —Una fuerte tos le sobrevino. Sin embargo, continuó, no deseaba que nadie supiese que estaba enfermo —. ¿Acaso has cambiado de opinión y deseas acompañarlos?


  El jarl necesitaba provocarlo, necesitaba que mordiera el anzuelo. Su nieto estaba siendo atraído por la negrura de Hela. Días atrás había visitado al oráculo y lo que se le había revelado le preocupaba. La oscuridad lo estaba consumiendo y pronto el Lachlan que todos conocían desaparecería. La única esperanza residía en aquella joven, ella era la luz que lo traería de vuelta.


  Lachlan por otro lado, se debatía en una lucha interior. Todo lo que había pasado para alejarse de aquella maldición, caía sobre él, acechándolo nuevamente. Elin estaría en peligro si no la acompañaba, solo él tenía el poder de protegerla.


  —Yo iré. —Helga interrumpió el silencio que se había apoderado de todos en la habitación.


  Lachlan sonrió, aquella era la excusa que necesitaba, la que le permitiría tomar la decisión que su corazón ya había tomado por él.


  —Sabes que no puedo dejarte ir sola, nuestros padres no lo permitirían. Si tú vas, iré también, alguien tiene que cuidar de ti.


  —Y yo, “hermanita”... —Cameron añadió. La joven puso los ojos en blanco, estaba harta de que la trataran como a una niña. 


  —Deberán partir cuanto antes. Mañana, al alba, recitaré el llamado, los dioses los protegerán —anunció la volva.


  Seren no pudo evitar tomar la mano de la joven. Conteniendo las lágrimas. Sabía que el momento de separarse de ella había llegado, aún así, su corazón no lo aceptaba.


  El acantilado se tiñó de diferentes rojos al amanecer, dibujando las siluetas de los dioses que habían acudido al llamado de la volva. La comitiva partía bajo aquella bendición. Solo unos pocos habían asistido, nadie debía de enterarse.


  Lachlan y Ull encabezaban la expedición, sin mediar palabra. La tensión era palpable. Elin suspiró al observarlos, el viaje sería muy largo con esos dos guerreros odiándose. Helga apuró su caballo deteniéndose a su lado, sonriendo como era habitual en ella. Sabía que estaba feliz, esperaba que, por fin, su testarudo amigo Ull la notara. 


  —Gracias por ofrecerte a acompañarnos. No sé lo que hubiese hecho sin ti. Como tampoco sé qué hacer con ellos... —comentó Elin sin apartar la vista de los guerreros. Helga carcajeó.


  —Podrías dejar que se asesinen. Esa sería una buena solución.


  —¡No puedes estar hablando en serio!


  Una sonrisa perversa se dibujó en el rostro de la joven Sutherland, le gustaba Elin, aunque a veces, era demasiado inocente. Además, conocía a su hermano y si aún no había asesinado a Ull, al menos lo estaría pensando.


  Estaba furiosa. Después de no haber aparecido en toda la noche, Astrid no había dormido esperándolo. El muy desgraciado no se dignó en regresar. Al alba y no pudiendo controlarse, salió en su búsqueda. La playa estaba desierta, y aquello le preocupó aún más. Parecía como si se lo hubiese tragado la tierra.


  El sonido de un tambor llamó su atención, el canto de la volva llegó hasta ella. Se extrañó, era demasiado temprano para que el clan despertase y mucho menos que la sacerdotisa practicase alguna ceremonia. Subió a lo alto de la colina, desde allí podía apreciarse todo el poblado.


  Halla se hallaba frente a un grupo de guerreros montados en sus caballos, recibiendo la bendición de la volva en aquel canto melodioso que seduciría a los dioses. Se acercó aún más. La curiosidad por descubrir de quienes se trataba la estaba volviendo loca. Y entonces lo vio. La bruja de cabello de fuego se hallaba junto a él.


  “¡Ese maldito Highlander se marchaba! ¡¡Y lo peor era que con la pelirroja! ¿Cómo había podido abandonarla?”


  “No, no Lachlan Sutherland, nadie juega conmigo...“


  Esa desgraciada zorra no se lo arrebataría. No ahora, ella no sería el hazmerreír del clan. Debía ser la reina. Nadie se metía con ella y le robaba lo que era suyo.


  Ahora que Astrid se había desecho de Bruce, convenciéndolo que ir tras Lachlan alejaría a aquella entrometida, todo su plan se estaba yendo al demonio. Apuró su paso, bajando a trompicones aquella empinada colina, sin importarle ponerse en peligro. Al llegar al pueblo, recuperó el aliento unos pocos segundos, tomó una profunda bocanada y se dirigió a la cabaña que compartía con su madre y su pequeña hermana, era hora de cambiar de planes.


  


  Capítulo 16
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  Castillo del rey Alejandro, Thurso, Escocia


  Lo habían vuelto a hacer, esos desgraciados se habían burlado como años atrás. Cuando la venganza había estado tan cerca de él. Sin embargo, aquello no quedaría en la nada.


  Observó con desprecio al joven rey, un iluso al que había sido demasiado fácil engatusar, llevaba días recostado en su cama real, deprimido y sin deseos de hablar. La endemoniada reina, su preciada madre, era el motivo. La muy desgraciada había ayudado a los Sutherland, traicionando a su propio hijo. Aquello provocó que el joven enloqueciera de dolor, especialmente cuando llegó a sus oídos que la habían mandado a apresar. El monarca había comenzado a dudar de su consejo por lo que triplicó la dosis del vial que Hela le había entregado. Desde el momento en que las primeras gotas de sangre comenzaron a hacer efecto, ese muchacho era ahora una mera y despreciable marioneta con la que jugar. Olvidándose de sus obligaciones.


  La pobre mujer que estaba al cuidado del joven Alejandro, no se atrevía a mirarlo a los ojos, ese hombre la atemorizaba, buscó su crucifijo cuando abandonó la alcoba real, buscando la seguridad que le brindaba el colgante al tenerlo en sus manos.


  El salón del trono le sentaba a la perfección, durante toda su vida había visto pasar a cientos de personas que se postraban ante los reyes que se sentaban en él. Decidiendo a su antojo sobre las vidas de sus súbditos. Por fin, y después de muchos años, obtenía lo que se le había sido negado.  


  Se sentía exultante, pronto todo sería suyo, si el muchacho moría en aquella cama a causa de tristeza o envenenamiento poco le importaba, ni siquiera los rumores de los súbditos. A fin de cuentas, hacía tiempo que era quien tomaba todas las decisiones. El trono le sentaba a la perfección.


  —¿Y bien? ¿Qué han podido averiguar? —Los ojos del pobre soldado denotaban temor. Nadie se atrevía a contrariar al nuevo consejero.


  —Mis hombres aún están buscando...


  —¿Buscando? Ya deberían haberlos atrapado, ambos están demasiado heridos como para escapar por sí mismos. Alguien los ha estado ayudando. —El consejero trató de incorporarse de su silla con dificultad.


  De pronto, la habitación donde se encontraba parecía querer asfixiarlo entre sus hediondas paredes, aplastándolo como a un insecto. Desde hacía días que había comenzado a sentir aquella extraña sensación. Como si hubiese envejecido demasiado pronto y su cuerpo ya no le respondiera. Con temblorosas manos se incorporó al fin. 


  —La próxima vez que regreses, espero que sea con buenas noticias —finalizó, clavando sus verdes ojos en el soldado, que lo observaba boquiabierto.


  Su larga coleta rojiza había caído al suelo sin vida, como si algo la hubiera cortado de raíz. El consejero, llevó sus manos a su cabeza, sintiendo como el poco cabello que le quedaba se enredaba entre sus temblorosos dedos. Con desprecio y aun sin entender que sucedía, ordenó a una criada que recogiera los despojos de lo que había sido uno de sus mayores atributos. La pobre mujer corrió a trompicones por el salón temiendo que la furia que salía de los ojos de aquel hombre pudiese quemarla.


  Todos los que se hallaban en el salón enmudecieron bajando su cabeza cuando la mano derecha del rey apuró su paso, desapareciendo para ocultarse en la seguridad de su habitación.


  La imagen que le devolvió el espejo lo horrorizó. Oscuras y arrugadas ojeras hundían sus avejentados ojos, al mismo tiempo que su rostro estaba cubierto de manchas amarronadas, lo mismo que sus cadavéricas manos, que habían perdido parte de su carne. Había envejecido de pronto, como si de una maldición se tratase.


  La transformación había comenzado, pronto, la humanidad del consejero sería algo olvidado, para dar paso a un cadavérico espectro del infierno.


  Abadía de Saint Andrews, Las Highlands, Escocia


  Regresar hubiese sido una locura. Por lo que Neil y Gunnar se encargarían de despistar a los hombres del rey. Dejando miles de huellas y rastros, evitando que los buscaran en el clan. No tenían intenciones de regresar allí y poner a todos en peligro. Sin embargo, idearon un plan, debían separarse si deseaban que todos salieran victoriosos.


  Alec por su parte, se dirigiría a la abadía de Saint Andrews junto con Meena. Allí estaba seguro de que sus tíos podrían recuperarse. Los aportes de su tío para con el abad deberían ser más que suficientes.  Mientras tanto el Laird Charmichael, ya había tomado cartas en el asunto encargándose de las personas del clan Sutherland. 


  —Enviaré a mis hombres, ellos se encargarán de ocultar a las mujeres y niños, no deben preocuparse. Los Carmichael los protegeremos. Ayla, Callum y Ula han partido con Ann hace días. El mensajero me lo ha informado —comentó el viejo Laird, mientras cerraba la misiva que minutos antes había recibido.


  —Entonces es aquí donde nos separaremos. —Alec observó a sus compañeros orgulloso. No habría elegido ningún otro para proteger a su familia—. Volveremos a vernos, solo manténganse en una pieza.


  Gunnar y Neil asintieron y pronto desaparecieron en el camino dejando una espesa polvareda a su paso.


  —Cuídalos —dijo el viejo Laird al estrechar la mano del joven guerrero.


  —Con mi propia vida.


  Después de cinco largos días, Connor estaba casi recuperado. Alec sonrió, su tío era fuerte como una hairy coo, esas vacas de las highlands eran indestructibles. Además, ya estaba dando órdenes como si la abadía le perteneciese, reforzando los muros en caso de que los encontrasen. Los pocos pobladores que vivían dentro del convento ya habían aprendido a empuñar una espada. Su sobrino lo entendía, su tío necesitaba ocuparse en algo o se volvería loco. Hasta los monjes le temían cuando pasaba junto a ellos. Sí, ese hombre era poderoso, y solo tenía una debilidad y aquello lo estaba destrozando por dentro. Megan aun continuaba inconsciente.


  —Deberías descansar. —Connor observó a su sobrino. Ese joven era su orgullo, mirarlo era ver a su hermano Roddick.


  —Sabes que no lo haré, aun no lo entiendes porque no te has enamorado, pero cuando encuentras tu mitad ya no puedes concebir la vida sin ella. Megan es mucho más que eso, es la vida misma. —Los ojos del Laird se tornaron vidriosos mientras acariciaba con sus hoscos dedos la mano de su esposa.


  —Sé que no es el momento, pero creo que hay algo que debes saber. Han llegado unos forasteros al convento y lo que comentan no será de tu agrado.


  —¿Qué sucede ahora?


  —La reina ha sido acusada de traición y lleva encerrada desde que escapamos. Se rumorea que su hijo ni siquiera está gobernando, y que pronto será ejecutada. —Alec observó a su tío. Estaba tenso, apretaba sus puños con furia. La reina se había arriesgado por su esposa, le debía demasiado como para no involucrarse.


  —Tú y yo regresaremos. Debemos salvarla y también a su hijo. Ese maníaco no solo no se detendrá hasta asesinarnos, sino que se apoderará del reinado. Su deseo es adueñarse de toda Escocia.


  —¿No te olvidas algo, mi amado Laird? —Megan había despertado y escuchado lo suficiente. Ambos hombres estaban tan enfrascados en aquella conversación, que no habían notado cuando abrió sus azules y tormentosos ojos.


  Su esposo no pudo contenerse y por poco le quita el aire gracias a que la rodeó con sus enormes brazos.


  —No vendrás, y es definitivo —comentó en su oído mientras que no dejaba de abrazarla.


  —¿Y desde cuando tomas las decisiones por mí? Además, me necesitan, solo yo sé cómo llegar a ese agujero donde me encerraron. De seguro ese desgraciado la ha llevado allí.


  —Creo que tiene su punto... —Connor clavó sus grises y profundos ojos en Alec—, y no me mires así, tu esposa tiene razón.


  —No. Es mi última palabra. —Trató de sonar convincente, cuando a Megan se le metía algo en la cabeza era imposible hacerla cambiar de parecer.


  Sin embargo, ya era tarde, a pesar de que aún estaba dolorida, su hermosa valkiria ya había abandonado la cama.


  Alec y su esposo la observaban boquiabiertos. Mientras Megan revolvía en un viejo arcón de la habitación en busca de algo que la cubriera. La vieja túnica apenas tapaba su cuerpo curvilíneo.


  —Ahora fuera —comentó cerrando decepcionada la puerta del viejo arcón—. Y Connor... antes de que salgas por esa puerta mi amado Laird —sabía que con esas palabras lo convencería—, necesito darme un baño y algo de ropa. Ese baúl solo tiene una biblia y un crucifijo. Deduzco que me han traído a Saint Andrews, así que deberé vestir como un monje hasta conseguir algo que me sirva.


  Definitivamente la valkiria había regresado, Alec carcajeó al ver a su tío derrotado. Esos dos estaban hechos el uno para el otro, ambos eran testarudos como mulas y se amaban de la misma forma.


  Castillo del rey Alejandro, Thurso, Escocia


  Cuando el gran portón del castillo se abrió para ellos, una densa y enviciada brisa los encontró. Aquel lugar que siempre había estado lleno de vida estaba ahora abandonado, como si nunca hubiese sido habitado.


  Un poderoso hedor se desprendía de los muros de piedra, a la vez que toda clase de alimañas caminaban despreocupadas sobre ellos. El hermoso suelo, una vez adornado por suntuosas alfombras, estaba ahora cubierto de un extraño y viscoso líquido rojizo, huesos que parecían humanos se hallaban esparcidos por doquier.


  Los guerreros que se encontraban en el salón del trono compartían el aspecto del lugar, desmejorados, sucios y hasta avejentados. Un abismo vacío ocupaba el lugar donde alguna vez habían estado sus ojos. No se movían, sólo estaban allí, detenidos en el tiempo, aguardando en su letargo.


  La maldición de Hela había convertido aquel lugar en su guarida.


  Las ropas que habían robado a los monjes los ocultaban, aun así, se adentraron con sigilo. No deseaban alertar a aquellos seres que alguna vez habían sido personas. El trono era lo único que conservaba su aspecto original, sobresaliendo en aquella macabra escena, desentonando.


  Nadie parecía notarlos, ni siquiera los soldados de la guardia real, sentados a la gran mesa que ocupaba el salón, ellos también compartían aquel desagradable aspecto. Aletargados y sin vida.


  Un silencio sepulcral y vacío habitaba el lugar. El único sonido que se escuchaba era el de sus propios corazones que latían acelerados, mientras se adentraban en el castillo.


  —Este lugar está maldito... —Meena apretó la mano de Megan. Su esposo había insistido en llevar a la anciana curandera con ellos. Aún temía por la salud de su esposa.


  —Mantente junto a mí, te prometo que nada te sucederá —susurró la vikinga, tratando de calmar a la mujer que no dejaba de temblar. Sin embargo, ella también lo sentía. Aquella maldad se extendía por todo el castillo. Debían apresurarse, Megan presentía que pronto aquel lugar despertaría de su letargo.


  Conforme avanzaban por las escaleras, aquel olor inundaba sus fosas nasales, obligándolos a respirar con dificultad. Al llegar al fin a aquel pasillo que conducía a la habitación real se les antojó interminable, gracias al insoportable hedor que desprendían los muros, infectados de oscuridad y maldad.


  —¿Dónde demonios están todos? —Alec apretaba la empuñadura de su claymore necesitando de su seguridad.


  —No lo sé, pero debemos apresurarnos, no me gusta esta tranquilidad —siseó Connor que avanzaba apuntando con su espada a la espera de que algo sucediera.


  —Connor, ¿recuerdas el pasadizo que da a la habitación de la reina? —Su esposo asintió—. Entraremos por él. Si el rey está en la habitación real, dudo mucho que podamos sacarlo por la puerta.


  —¿Piensan secuestrar al rey? —Alec abrió sus ojos asombrado. Su tío cubrió la boca del muchacho.


  —¿Podrías hacer silencio? —Connor siseó entre dientes.


  Con sumo cuidado y tratando de no emitir ningún sonido Megan bajó la manivela que se hallaba junto a la enorme chimenea de la habitación de la reina. Pocos conocían que aquel adorno era en realidad la llave que conducía al pasadizo. Ellos lo habían descubierto años atrás, cuando habían salvado al rey de una muerte segura.


  Dentro del estrecho pasadizo un frío glacial congelaba sus cuerpos, como si en aquel lugar, el infierno que se había apoderado del castillo no hubiese llegado a él.


  Nada los preparaba para lo que encontraron. Alejandro se hallaba postrado en su cama, pálido y consumido. Lo que había sido un joven vigoroso y fuerte, era ahora un despojo. Como si hubiese envejecido cien años.


  Connor se acercó a él, cerciorándose que aún respiraba. Asintió, en sus ojos se dibujó la desesperanza. Con un ademán indicó a su sobrino que lo ayudase. Con delicadeza Alec lo cargó en sus brazos, Alejandro estaba totalmente inconsciente y su respiración era un leve suspiro. La curandera se aproximó a él y tocó su frente, negó con la cabeza, el pobre muchacho ardía en fiebre.


  —Espero que no sea demasiado tarde... —Meena murmuró.


  —Alec, tú y Meena deben llevárselo de aquí. El pasadizo tiene una bifurcación hacia el oeste, el camino te llevará hacia un pequeño portón que da a la salida trasera. Ten cuidado, cuando lo abras dará al acantilado. Llévalo con Carmichael —indicó su tío.


  —¿Pero qué hay acerca de ustedes?


  —Nosotros iremos por la reina.


  Alec asintió orgulloso. No deseaba dejarlos en aquel lugar, pero sabía que la salud del rey dependía ahora de Meena y de él. El tiempo apremiaba y no pensaba defraudar a su tío.


  —Como en los viejos tiempos, tú y yo salvando a nuestros reyes —Megan sonrió a su esposo.


  —¿Estás lista?


  —A tu lado siempre lo estoy. Vamos a por la reina y larguémonos de este lugar. —Su esposo la abrazó, su valiente valkiria le daba la fuerza necesaria para enfrentar lo que fuera, hasta el propio infierno.


  —¿Dónde está mi hijo? Por favor, dime que está con vida… —La reina imploraba. Ya nada le importaba, ni siquiera tenía fuerzas. Lo único que mantenía su cordura, era pensar en Alejandro. Ese desgraciado había envenenado a su hijo en su contra. Estaba segura de que nunca hubiese actuado de ese modo de no haber sido hechizado. Nada le asombraba, o si vivía o moría. Solo saber si su hijo estaba aún con vida.


  Después de haber presenciado como sus pobres doncellas eran devoradas por aquel hombre, todo había cobrado sentido. El consejero había abandonado toda su humanidad para convertirse en un cadáver demoníaco que infectaba todo a su paso.


  —Mi señora... no lo sé. Ese hombre nos ha encerrado a todos. Los soldados... ellos... están alimentándose de nosotros. —La respuesta había venido de la celda contigua. Una pobre mujer abrazaba a sus pequeños que sollozaban hambrientos. Pronto ellos también servirían como alimento.


  Ella también lo sabía. Los lamentos de las personas que la rodeaban desde hacía días se lo aseguraban. Ese engendro había encerrado a los habitantes del castillo y poco a poco los iban sacando de sus celdas para ser devorados por los soldados de su hijo. Su mayor temor era que lo mismo le hubiese sucedido a él.


  Bajar por aquellas escaleras no era sencillo. Aquellos peldaños estaban desgastados por el tiempo, sin embargo, no podían arriesgarse, a pesar de que los soldados con los que se habían encontrado en el salón del trono estaban aletargados podrían despertar de aquel sueño y si los descubrían estarían perdidos.


  Ni siquiera podían utilizar antorchas, no deseaban advertir de su presencia a quienes seguramente custodiaban los calabozos. Un gélido escalofrío había comenzado a apoderarse de sus cuerpos a medida que descendían. Como si el invierno habitara allí, congelando los estrechos muros que conformaban el difícil descenso. Tanteando con sus pies y a ciegas. Rezando porque aquella desvencijada escalera no cediera. Megan sonrió con preocupación, esa historia ya la había vivido antes, solo que estaba junto a Alec cuando era un niño, y no con el enorme gigante que era su esposo. Connor se había empecinado en ir primero, cuidando que nada le sucediera a su valkiria. 


  La oscuridad de la tenebrosa mazmorra, no les permitía divisar ni siquiera donde se encontraban. Solo podía escucharse el leve susurro de lamentos y llantos. Megan tomó la mano de Connor, aquello no estaba bien. El carcelero que días antes la había torturado no se encontraba allí, como si ese lugar estuviese desierto y escaso de vida. Sin embargo, el sollozo era real.


  —Connor... ¿y si es una trampa?


  —Debemos arriesgarnos, al menos hasta saber que le ha sucedido a la reina.


  Aquella oscuridad provocó que Megan tropezara de pronto con algo, causando que una de las jarras que estaban sobre la mesa cayera al suelo. El estruendo que hizo al caer los paralizó.


  “Mierda... “


  El grito de horror de un pequeño les advirtió que no estaban solos.


  —¿Quién anda ahí? —Connor avanzó hacia la fuente de aquella voz. Sin embargo, nadie contestó. 


  —No vamos a hacerte daño... —se arriesgó Megan mientras apuntaba con su espada hacia la oscuridad. Su corazón parecía querer salir de su pecho, pero se obligó a mantener la compostura.


  —¿Megan? —Un leve y débil susurro se escuchó al fin.


  —Connor la antorcha, rápido.


  Su esposo caminó a tientas hacia el pasillo por donde habían entrado en busca de la olvidada antorcha.


  —Mi señora, calma, la sacaremos de aquí. —La vikinga se acercó a los barrotes de la celda intentando en vano abrir a ciegas aquel candado.


  —Mi hijo... deben salvarlo. —La voz de la reina sonaba ya sin vida.


  —Tranquila, está vivo. —Al menos eso esperaba. No deseaba mentirle a esa buena mujer. Solo rogaba no haberse equivocado.


  De pronto, las voces de otras personas rogando por su liberación la abrumaron. Mujeres, niños, ancianos gritando al mismo tiempo.


  Afortunadamente las llaves no fueron difíciles de encontrar. El carcelero que había torturado a Megan se hallaba en el rincón de una de las celdas. Había muerto recientemente, consumido por aquella maldición que había caído sobre los soldados.


  —No está muerto, pronto despertará —comentó uno de los pequeños liberados mientras se alejaban hacia la salida—, lo hará como lo hizo mi padre. Connor observó extrañado a su esposa.


  “¿Qué demonios estaba sucediendo?”


  —Ha sido la mano derecha del rey. Los ha infectado con la maldición. —Uno de los ancianos que aún no habían abandonado las celdas murmuró débilmente.


  —Los están subiendo a los barcos a todos ellos —interrumpió una joven mujer llevando a su hijo en brazos.


  —¿Barcos? —Connor estaba desconcertado.


  Los problemas no dejaban de aparecer. Observó a la reina que llevaba en sus brazos, si no escapaban pronto temía que no sobreviviese. Imperaba llegar al clan Carmichael.


  —Se están llevando a todos los guerreros, el mismo conde de Ross está con ellos. Todos están malditos —respondió la joven.


  —¿Sabes hacia dónde se dirigen? —inquirió Megan a la vez que ayudaba al anciano de la celda a incorporarse.


  —Al norte, a las islas de los vikingos, mi esposo me lo confió poco antes de que se lo llevaran para... —No pudo continuar, los recuerdos abrumaron a la mujer que rompió en lágrimas.


  —Nos estaban usando como alimento. Su esposo fue uno de los primeros —comentó el anciano.


  Connor observó a su esposa, sus ojos dibujaron la tormenta. Sabía que su sangre se estaba espesando al saber que sus hijos corrían peligro. Debían partir cuanto antes a la isla Unst y advertir a Haraldsen. Solo esperaban llegar a tiempo.


  


  Capítulo 17
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  “El alma que hablar puede con los ojos, también puede besar con la mirada”


  Gustavo Adolfo Becquer


  Camino hacia Skaw, Isla de Unst, territorio vikingo


  No era una tarea fácil evitar que aquellos dos no se mataran. Elin se dividía entre intervenir o permitirlo.


  Si las miradas pudiesen asesinar, estaba segura de que Lachlan y Ull ya lo habrían hecho. Necesitaba averiguar cuál era el motivo de aquel odio que se había interpuesto entre esos dos hombres que le importaban. Porque no podía negar lo que su corazón sentía. Lachlan Sutherland le gustaba y mucho. A pesar de que el corazón del guerrero perteneciese a Astrid, y no estuviera interesado en ella, no deseaba que algo malo le sucediera.


  —Hans, me gustaría hablar contigo. —El mejor amigo de Ull se sorprendió al escuchar su nombre. Elin rara vez hablaba con él. Quizá porque si intentaba hablar con ella, su amigo Ull, creería que trataría de aprovecharse de la joven, y no era para menos, era hermosa. Sin embargo, no deseaba que su amigo o el guerrero Sutherland cortaran su cabeza. Aquel era el motivo por el cual evitaba a la joven frente a él.


  —Elin... yo...


  —¿Acaso tienes miedo de hablarme? Sé que me evitas. —Hans se odió. Aquella muchacha no era la culpable de lo que sucedía entre su amigo y el nieto de su Jarl.


  —¿Qué puedo hacer por ti?


  —Me gustaría entender qué sucede entre Ull y Lachlan. Parece que se odian y no comprendo cual es el motivo. Quisiera poder hacer algo.


  El joven guerrero enmudeció, ni siquiera él comprendía porque Ull odiaba tanto al Sutherland. A fin de cuentas, Lachlan nunca había aceptado las insistentes propuestas de Haraldsen para convertirse en su sucesor. Sin embargo, su amigo continuaba dudando. Y ahora estaba empecinado con Elin, a pesar de que no la amaba. Solo lo hacía por fastidiar al escocés. Las miradas que el Sutherland le echaba a la muchacha eran más que evidentes. Estaba sufriendo por ella y Ull se aprovechaba de aquello.


  Su mejor amigo le había tomado cariño, como si se tratara de la hermana que nunca había tenido, pero definitivamente Elin no le interesaba como mujer.


  —Creo que deberías de hablar con Ull. No me corresponde inmiscuirme en su vida.


  —Lo he intentado. Pero me evade... —La decepción en los ojos de la joven lo enfureció. Su amigo estaba siendo injusto. Ni Elin, ni Lachlan deberían estar sufriendo por su culpa. Se prometió hablar con su testarudo amigo.


  —Hablaré con él. Te lo prometo.


  Lo había intentado todo. No obstante, nunca estaba a solas. Por lo que cuando Elin se alejó de Hans se escondió tras unos matorrales que lindaban con el refugio que habían encontrado tras dos días de camino. La cueva bajo aquella colina era lo suficientemente grande como para cobijar al grupo que acompañaba a Elin en su búsqueda de Hofund, la milenaria espada que él mismo empuñaría. No deseaba la maldita batalla, toda su vida la había evitado, y ahora, cuando más la rechazaba, se había empecinado en alcanzarlo. Elin era el motivo por el que se encontraba allí, el solo pensar que Hela o su perro podrían hacerle daño, espesaba su sangre y alimentaba aquellos poderes que lo atormentaban.


  Odiaba ser el elegido, siempre lo había hecho. Sin embargo, con gusto los utilizaría si con ellos podía salvar a la diosa de fuego.


  Ansiaba tocar aquella nívea y suave piel nuevamente, la quería para él. Aún no comprendía ese sentimiento que la joven despertaba en su interior y en todo su cuerpo. El solo verla, lograba que cada fibra de su ser la recordara y reaccionara.


  Afortunadamente Ull y algunos de sus hombres habían ido de caza. Eso le daba ventaja. Hubiese rebanado el cuello del guerrero vikingo, pero era el protector de Elin, así lo había asignado su abuelo, además Helga lo asesinaría si le tocaba un solo pelo a ese engreído.


  El inconfundible aroma de la diosa de fuego llegó a él cuando pasó cerca de su escondite. Estaba distraída juntando ramas para la fogata que estaban preparando Helga y su amigo Cameron. Las provisiones se estaban terminando y pronto comenzarían a estar hambrientos. Todos esperaban con ansias que la caza fuera un éxito.


  —Creo que esas ramas están demasiado verdes. Si lo deseas puedes venir conmigo, el bosque no está muy lejos. —Aquella inconfundible y seductora voz la turbó.


  “Por Odín... es hermoso…”


  “No Elin, olvídate de él. Está con Astrid ahora”.


  —Puedes ir tú solo. Yo buscaré por aquí —intentaba sonar convincente, cosa que era casi imposible teniéndolo tan cerca. Sus manos apretaron aquellas ramas tratando de calmar los nervios que la presencia de Lachlan le causaba.


  —Esperaba que pudiésemos hablar a “solas”... —susurró el guerrero.


  “Arrogante... ¿Acaso cree que correrás tras él?”


  “¡Concéntrate Elin, no puedes flaquear ahora!”


  —Será mejor que te marches, Ull volverá de un momento a otro.


  “Bien hecho, ahora creerá que te interesa Ull…”


  “Pero no debería importarle, él tiene a su querida esperándolo en el clan”.


  “¡Deja de temblar! Y deja de mirar sus labios”.


  “Pero es que…”


  —¿Estás aún aquí? Parece que te he perdido. —Lachlan sonreía confundiéndola aún más— ¿Vienes? —preguntó tendiéndole la mano.


  Las ramas que llevaba cayeron a sus pies sin siquiera notarlo, atraída por aquella sonrisa que la tenía hechizada. El leve roce de los dedos del guerrero le produjo un suave escalofrío en todo el cuerpo en contraste con su corazón que ardía ante aquel contacto. Sus pies caminaron hacia él irremediablemente gracias al influjo del encanto que los ojos de Lachlan causaban.


  “¿Es que alguna vez escucharás?”


  “¡Oh, calla! Solo voy por leña... ¿O no?”


  Adentrarse en el bosque junto a Lachlan la llenaba de excitación, aún no había caído la noche, pero había algo mágico en hacerlo junto a él. Su mascota parecía haber entendido que no debía seguirlos por lo que se paró en uno de los árboles de la entrada a la espera de que su dueña regresara.


  Lachlan no había soltado su mano aun y ni siquiera le importaba. Se deleitaba con observarlo, tan seguro de sí mismo, tan imponente. El recuerdo de su cuerpo en todo su esplendor cuando la sorprendió en el mar la invadió de pronto, causando que se sonrojara y que un leve cosquilleo en su centro la confundiera.


  “¿Qué me sucede?”


  —Creo que aquí servirá —dijo el guerrero rompiendo aquel hechizo deteniéndose en un claro del bosque—, ten, esta daga te ayudará a cortar aquellas ramas —añadió señalando hacia un árbol que había perdido sus hojas.


  Elin asintió decepcionada. Lachlan le dio la espalda y desenvainó su gran espada dirigiéndose a las ramas más altas de otro árbol. Dejándola allí paralizada con aquella daga en sus manos.


  “¿Y qué esperabas? ¿Un beso?”


  Negó con la cabeza y suspiró. Tratando de concentrar su mente en aquella tarea. Sus dedos no estaban preparados para la sgian dubh del guerrero, era enorme y a pesar de intentar manejarla, le pesaba. Esa daga no era para ella, la empuñadura estaba diseñada para aquel gigante a su espalda. Resolvió abandonarla y probar suerte con sus manos.


  Se decidió por una rama que parecía lo suficientemente seca como para arrancarla fácilmente. Sin embargo, la muy desgraciada opinaba lo contrario y estaba arraigada al tronco como si fuera su propia raíz. Volvió a intentarlo esta vez con ambas manos y haciendo palanca con sus pies apoyados en el tronco, odiaba pedir ayuda. Esa desgraciada se separaría del árbol o dejaría de llamarse Elin.


  “¿Qué clase de elegida eres que una simple rama puede vencerte?”


  La presión que ejercía la sobrepasaba, sus manos habían comenzado a arder, gracias a los profundos raspones que le producía ese endemoniado tallo. Al cabo de interminables minutos de lucha por fin la rama cedió, con tanta suerte que cayó hacia atrás, golpeando contra el joven guerrero que divertido, estaba observando como la tozuda muchacha entablaba aquella guerra con el árbol. La vista del precioso trasero de Elin no se la hubiera perdido por nada del mundo.


  Ni siquiera lo vio venir cuando la sostuvo en sus brazos.


  “Un regalo de los dioses. Gracias Frigg”.


  Elin se volteó sin embargo, Lachlan aun la sostenía junto a él. Quedaron enfrentados, cara a cara, recostados sobre el suelo de aquel mágico bosque. Sus labios a escasos centímetros se atraían, se necesitaban, deseando unirse para ser solo uno. 


  Ambos con su respiración entrecortada y el bombeo incontrolable de sus corazones que golpeaba sus pechos a punto de salir fuera de sus cuerpos. Un mágico hechizo los había encantado, creando la unión de sus almas más allá de su propia materia. El hilo invisible que los unía los rodeaba con su lazo, sin poder separar sus cuerpos.


  —Sabes que sucederá, ¿no es así? —El suave susurro de aquellas palabras la enloqueció.


  —¿De qué hablas? —respondió, perdida en aquellos tormentosos ojos azules del joven.


  —Voy a besarte...


  —No puedes... Astrid...  —Sin embargo, ya era tarde.


  De un rápido movimiento Lachlan introdujo su lengua en aquella boca que le nublaba la razón. Necesitaba sentirla, adueñarse de toda ella. Nunca había sentido ese anhelo por alguien, ese sentimiento de ser uno junto a una mujer. Esa joven había sido creada para él, no podía haber otra explicación a lo que esa diosa de fuego provocaba en su interior. Moriría con gusto solo por ella, por la hoguera de ese corazón que latía junto a su pecho.


  Elin por su parte respondió con la misma intensidad, deleitándose con la ola de sensaciones que recorrían su cuerpo gracias a la danza que sus bocas creaban.  Las manos de Lachlan se movían al compás de su lengua, transitando con sus dedos cada centímetro de su piel desnuda. Logrando ardiese ante aquel afrodisíaco contacto.


  Las expertas manos del guerrero pronto desataron aquel cordón que impedía llegar a los gloriosos pechos de la joven, necesitaba sentirlos, rozarlos con sus hoscas manos.


  Sin embargo, Elin lo detuvo, en sus ojos se asomaba la confusión, rompiendo el encantamiento en el que habían caído.


  —Eres perfecta... déjame disfrutarte... —Aquel susurro la atrajo nuevamente, cayendo en el hechizo de aquellos ojos que la miraban con veneración.


  Lentamente y sin siquiera pensarlo, solo llevada por la pasión que la guiaba, sus dedos se dirigieron a la fina túnica que cubría su piel. Olvidándose de todo a su alrededor, embrujada por ese hombre que la enloquecía.


  Entonces Lachlan perdió la razón, la diosa de fuego no era consciente de que con aquellos sensuales movimientos ya no había marcha atrás. Con sus manos cubrió aquellos pechos en un gesto de posesión absoluta, deleitándose con la suavidad del contacto. El gemido imperceptible de la muchacha aumentó en él el deseo indómito e incontenible de poseer su alma y su cuerpo. Pudo sentir el temblor en ella cuando volvió a arremeter contra aquella sensual y provocadora boca con autoridad y posesión.  Abandonándose al néctar de aquellos preciosos labios.


  Aquel idílico momento desapareció de pronto, evaporándose en la quietud del bosque que los había protegido. La voz de Ull los trajo de regreso a la realidad.


  —¡Elin! ¿Dónde estás? Dispérsense, no puede haber desaparecido.


  Elin se debatía en contestar o callar. Cubrió la boca de Lachlan con su mano, no deseaba advertir a su amigo donde se encontraba, si llegaba a encontrar a Lachlan allí junto a ella, de seguro se desataría aquella lucha que estaba tratando de evitar. Aquello la atrajo a la realidad. 


  “¡Mierda!”


  “¿Qué he hecho?”


  —Lo siento... esto ha sido un error... —Estaba arrepentida, no entendía cómo había sido tan tonta. El deseo por aquel hombre la había cegado. Lachlan Sutherland no era para ella.


  —¿Un error dices? Ha sido perfecto. —Elin negó con lágrimas en los ojos.


  —Tú estás con Astrid. Y yo tengo una misión. Lo mejor será que no vuelva a suceder.


  Le dolía, sin embargo, no estaba allí para entretener a Lachlan, él había elegido a otra mujer y ella no se interpondría por mucho que lo deseara. 


  Sin dar tiempo a réplica, se alejó del guerrero a la vez que se recomponía su ropa.


  —Aquí estoy Ull... —Se escuchó mientras llegaba a la salida del bosque.


  No se giró, no se atrevía. Sabía que sus sentimientos la traicionarían y correría a él. Lo sentía tras ella, oculto. Lo protegería, pero no volvería a caer nuevamente.


  Ella no era quien compartía su cama, ni tenía su corazón. Limpió aquellas malditas lágrimas que corrían por su precioso rostro y se dirigió hacia donde su amigo la esperaba.


  Su corazón puede que estuviera roto, pero lo ocultaba bajo una enorme sonrisa.


  


  Capítulo 18



  
    [image: ]
  


  “Es mejor figurar entre los perseguidos que entre los perseguidores”


  Talmud


  Clan Haraldsen, Isla Unst, territorio vikingo


  Bruce apretó con furia la jarra de hidromiel que la posadera había dejado en su mesa en aquella pocilga donde había aguardado por días. Uno de los soldados le confirmó sus sospechas cuando por casualidad lo escuchó hablar con su amigo. Aquella endemoniada joven lo había vuelto a engañar. Olvidándolo en ese cuchitril vikingo en donde se ocultaba después de la promesa de enmendar su error cuando la había confrontado, era astuta sin duda alguna. 


  Debía arriesgarse y regresar a la cueva, pero antes averiguaría todo lo que pudiese.


  Poco era lo que iba descubriendo, el elegido había partido con una comitiva, solo que un poderoso secretismo se cernía sobre él y el porqué de ese viaje.


  Sin embargo, nadie parecía saber nada, los pocos borrachos que había torturado no le habían servido de mucho. Sin embargo, una noche en la que se hallaba en aquella posada de mala muerte, escuchó a uno de los pobladores hablar de lo sucedido con Sigrid, la pequeña hermana de Astrid. Aquel rito del que hablaban para contactar a los malos espíritus sólo podía significar una sola cosa. Astrid se había unido a Hela.


  No podía permitir que esa maldita perra ocupara su lugar, por lo que oculto bajo aquella capa que cubría su horrible cicatriz, se acercó a la mesa de aquellos hombres. Tras varias jarras de hidromiel y con la suerte de su lado, esos desagradables vikingos le proveyeron lo que estaba buscando.


  —Te digo que eran ellos, yo mismo los vi partir después de que la volva convocase a los dioses. Ull y la joven partieron junto con los nietos de nuestro Jarl. Se dirigieron por el camino del norte. Algo extraño sucede, Halla no abandona su cabaña por nada del mundo. Además, ¿por qué no nos han convocado? —comentó uno de esos hombres a su amigo mientras que Bruce continuaba en silencio y volvía a rellenar sus vasos.


  La cicatriz del guerrero se desdibujó gracias a una perversa sonrisa. Él mismo se encargaría de la pelirroja y volvería triunfal a la cueva. Astrid no debería haberlo traicionado. 


  Isla Unst, territorio vikingo camino a Skaw (norte de la isla)


  Desde que habían partido estaba seguro de que eran observados. Podía sentir aquellos ojos sobre ellos. Aun así, sabía que no se trataba de Hela o alguno de sus seguidores. Su piel se erizaba cuando eso sucedía y todo su cuerpo reaccionaba, ardiendo su piel.


  Exactamente como le sucedía con la hechicera que cabalgaba junto a su hermana delante de él. La brillante cascada de fuego caía sobre su espalda enloqueciendo sus sentidos. Aquel ardor era diferente, le gustaba, oleadas de placer lo inundaban cuando recordaba aquel último encuentro que aún lo atormentaba. No comprendía por qué se había alejado de él, Astrid había sido cosa de unos días. Ni siquiera le interesaba, sólo la había utilizado para olvidarla a ella, la diosa de fuego. Aunque era evidente que había sido imposible hacerlo.


  Tenerla junto a él día tras día y no poder tocarla le resultaba hercúleo.


  “¿Cómo tolerarlo?”


  Maldijo para sí agradeciendo irónicamente su destino que se había empecinado en enloquecerlo.


  Era exquisita, mágica, cada gesto de aquella diosa de fuego y ojos de cielo, lo encantaban como si de un hechizo se tratara. Y su dolorida entrepierna se lo recordaba en más de una ocasión al día. Atraído como una abeja a la miel, aquella miel de esos perfectos y carnosos labios que deseaba volver a saborear.


  “La próxima vez no te librarás de mí”.


  —Nos detendremos aquí. —Ull rompió de pronto aquel hechizo.


  Lachlan aun no entendía por qué su abuelo se había empecinado en que aquel arrogante vikingo los acompañase. Los celos lo estaban consumiendo poco a poco, cada vez que Elin le sonreía a aquel joven.


  Descabalgaron junto a un pequeño riachuelo que bajaba de las montañas. Necesitaban descansar, los caballos no resistirían si continuaban por aquel camino empinado que los llevaba hacia ellas.


  El campamento que montaron tenía lo necesario para pasar la noche allí. A medida que avanzaban el gélido frío se hacía sentir en sus extremidades, por lo que todos agradecían aquel refugio.


  —Creo que nunca reparará en mí, pero no me rendiré. —Helga no podía disimular la decepción. Ull parecía empeñado en ignorarla.


  Había intentado sin éxito acercarse con aquel plato de venado que habían cazado los hombres que los acompañaban. Las largas horas en la cocina del clan Sutherland aprendiendo de Fiona la cocinera le había valido más de una vez grandes elogios. Sin embargo, el vikingo devoró aquel manjar ignorándola sin emitir un simple gracias. Aquello la había entristecido mientras esperaba que al menos la mirara.


  “Una vez, una endemoniada vez”.


  —No debes preocuparte. Creo que lo hace porque tú eres la nieta de su Jarl. Quizá tema tu rechazo. —Elin deseaba que su amiga sonriera, desde que habían partido en aquella difícil misión, había dejado de hacerlo.


  —¿Y qué hay de ti? Mi hermano no ha dejado de devorarte con los ojos. Al menos tienes suerte.


  —Creo que solo está jugando conmigo. Sé que eres su hermana y no debería estar diciéndote eso, pero Astrid es su mujer, y no pienso interponerme entre ellos. Además, no deseo problemas entre Ull y él.


  —¿Astrid? —Helga carcajeó logrando que todos la observaran—. Esa mujer no es más que una buscona. Quizá creas que es mi hermano el que está interesado, sin embargo, es todo lo contrario. Además —añadió sonriendo—, él ha venido por ti y no por mí. Yo solo fui una excusa. Conozco esa mirada que pone cuando te mira, puede que ni él lo sepa aún, pero sé que le importas más de lo que él mismo cree. Si mi madre estuviese aquí te diría lo mismo.


  —Creo que el amor se te ha subido a la cabeza querida amiga —negó Elin a la vez que se levantaba de aquel tronco en donde ambas descansaban.


  De pronto sintió deseos de alejarse de aquel ajetreo. Necesitaba estar a solas. Aprovecharía ahora que su protector estaba en una acalorada conversación con su amigo Hans. La cerveza que compartían se les había subido a la cabeza, por lo que no notaría que su protegida no estaba.


  El bosque junto al río parecía un buen lugar para ausentarse, la fría brisa de la noche aún no alcanzaba los frondosos árboles que la resguardarían.


  De tanto en tanto se cercioraba de no alejarse de las antorchas que iluminaban el campamento, lo último que le faltaba era perderse. Los pensamientos la llevaron a la conversación que poco antes había tenido con Helga.


  “¿Y si Lachlan estuviese realmente interesado en mí? ¿Y si Astrid no significa nada?  No Elin, tú no le interesas. No está aquí por ti, es por la misión. Concéntrate y cuando todo termine debes alejarte, creo que pronto descubrirás cómo regresar a tu verdadero hogar”.


  Sin reparar hacia dónde se dirigía, había terminado al borde de un empinado y rocoso acantilado. Sus botas de cuero le permitieron frenar a tiempo. Pequeños guijarros se desprendieron y cayeron por la peligrosa pendiente. Podía escuchar como su acelerada respiración se mezclaba con el sonido inconfundible de las olas a lo lejos. Cerró los ojos, intentando calmarse. Estaba tan cerca del borde, que un paso en falso y podría caer, ni siquiera tenía una mísera rama de la que aferrarse por lo que debía volver sobre sus pies, retrocediendo con cuidado.


  Lachlan la había perdido. La hechicera se había adentrado sola y a oscuras en la densidad del bosque.


  “Maldición... esa mujer es una inconsciente”.


  Aquella presencia estaba cerca, podía presentirla, y Elin se le había escapado gracias a que Cameron se había puesto como una cuba brindando en cada oportunidad que tenía con aquellos guerreros que los acompañaban, hasta Ull los había acompañado.


  “Menudo grupo... ¿Es que nadie se percata del peligro?”


  Había tenido que llevar a cuestas a su amigo junto a Helga, que al verlos había rodado los ojos


  —Cuídalo. Y que no beba una gota más.


  —Cuídalo tú, no es mi problema. —Su hermana era una obstinada, y sobre todo odiaba ver a Cameron en aquel detestable estado.


  —Helga... —A pesar de su enojo, su pequeña hermana cedió al fin.


  No sabía qué camino tomar, había girado en círculos por largos minutos intentando en vano hallar a la diosa de fuego. La noche más oscura se había metido en aquel bosque que lo confundía con sus sombras. Sin embargo, la piel de su cuerpo ardía ante la entidad que los vigilaba. Podía presentir que algo malo estaba por suceder.


  Un grito irrumpió de repente en la quietud del bosque, los pocos animales que dormían en las copas de los árboles huyeron, chillando, graznando asustados. Su corazón se detuvo, lo mismo que sus extremidades, la negrura que hasta ahora se manifestaba en contadas ocasiones, pareció poseer su cuerpo. Lo cegaba, espesando y aletargando su sangre, impidiéndole moverse. Una lucha en su interior se debatía, Elin lo necesitaba, había sido ella. Sin embargo, la diosa del inframundo tenía otros planes, controlaba su voluntad, tentándolo, atrayéndolo hacia la maldad que destilaba. Lo seducía, su cuerpo y su mente se mezclaban en una serie de sensaciones diferentes, entre aquella luz que todavía irradiaba en él y la negrura de la diosa. Desesperado, cerró sus ojos, necesitaba de toda su humanidad si quería salir victorioso. Una brecha se había abierto en él, que lo engullía, seduciendo su mortalidad.


  Oscuros y vacíos espectros lo rodearon, enredando su cuerpo con cadenas, obligándolo a seguirlos. No obstante, Elin seguía allí, en peligro. La sentía, su cuerpo reaccionaba a ella, a pesar la atracción que Hela estaba ejerciendo en él. Aquellos oscuros seres sin forma, esas sombras lo obligaban a seguirlos, con la esperanza de la recompensa del inframundo. Aquella diosa que en el pasado había intentado tantas veces destruirlo, lo llamaba, lo invitaba a reinar junto a ella. Hechizado, no se percató que el cuervo de la joven rozó su cabeza, graznando, aleteando sus renegridas alas frente a sus ojos. Aquello logró que Lachlan reaccionara, abriendo sus ojos.


  Una luz brillante lo envolvió de pronto, esa energía que siempre lo había acompañado regresó aún con más intensidad. La bendición que la


  diosa Frigg le había otorgado al nacer se apoderaba de la oscuridad, devorándola con su brillo incandescente. Limpiando su sangre, que poco a poco comenzó a fluir y alienar su cuerpo. Las cadenas que lo apresaban ardieron de pronto, cayendo olvidadas a sus pies. Mientras que aquellas sombras que la diosa del inframundo había enviado, desaparecían dejando solo una estela negra a su paso.


  “Elin…”


  —¡Elin! —El cuervo lo guiaba, advirtiendo con su vuelo que debía apresurarse.


  Corrió gritando su nombre, no obstante, solo el eco de su voz volvía y se repetía en su frenética carrera. Las ramas de los árboles y arbustos que se interponían entre él y la joven lastimaban su rostro y sus piernas. No le importaba, solo llegar a ella.


  El vacío lo recibió, irradiando el reflejo de las luces danzantes del cielo. No obstante, no había rastro de ella, nada, solo aquellas cuentas de colores que habían adornado su cabello de fuego. Las apretó en su mano como si al hacerlo pudiese sentirla. Podía escuchar su risa, cuando ella y su hermana las habían utilizado la noche antes de partir, adornando sus cabelleras como lo hacían las muchachas del clan.


  —” Ahora si eres toda una vikinga” —Elin había comentado a Helga que la abrazaba como a una hermana.


  La luz de unas antorchas iluminó de pronto la oscuridad del acantilado a su espalda.


  —¿Qué demonios ha sucedido Sutherland? ¿Dónde está Elin? —No necesitaba girarse para saber de quién se trataba. Apretó sus puños.


  “¿Cómo decirles lo que había sucedido?”


  —Viva, ese era tu trabajo... —La diosa clavó sus abismales ojos en Astrid, mostrando su cadavérica y hermosa imagen. Su larga cabellera caía sobre su parte humana, cubriendo parte de su pecho desnudo, ocultando la podredumbre del cadáver que ocupaba su otra mitad. Hasta su precioso vestido se encontraba dividido.


  Estaba hambrienta, sin embargo, no de aquellos cuerpos que yacían a sus pies, a la espera de ser devorados no solo por ella, sino por el enorme perro que la custodiaba. Estaba hambrienta de venganza. Odín y todos sus Asynjur pagarían caro el haberla confinado al inframundo. Sus amados y fieles humanos se convertirían en sus súbditos. Pronto la tierra sería parte de su reino. Acarició la cabeza de su mascota. Garm su fiel y único compañero se relamía gracias al hueso del último humano que había caído en sus enormes y hediondas fauces.


  La joven observaba atemorizada a su nueva señora. Sin embargo, debía ser recompensada, la joven había muerto y con ella todos sus problemas.


  El recuerdo la envolvió de pronto. Después de que Lachlan se le escapara de las manos, enloqueció. No obstante, gracias a su astucia, pronto buscó la solución. Aquel sacrificio que la llevaría hasta Hela. Sangre de su sangre debía ser derramada para realizar el llamado hacia las profundidades.


  Sigrid, su dulce hermana, jugaba con las otras niñas del clan cuando la vio. Su madre se encontraba trabajando en la cocina de su humilde cabaña, por lo que no la necesitaría por horas. Las detestaba, siempre fastidiando, insistiendo en que las ayudara con las tareas. Aquella vida no era para ella. Era demasiado hermosa como para desperdiciar su juventud como lo había hecho su madre. Casarse por amor, solo acarreaba miseria y ella merecía ser reina.


  Preparó aquel altar sobre la colina alejada del clan. Había tomado la daga de su padre. El único legado de aquel inservible borracho que en más de una ocasión había abusado de ella. Sonrió con malicia y se dirigió en busca de Sigrid. La engañaría como tantas veces...


  “Sangre de mi sangre…”


  Así era como había dado con la diosa del infierno, sacrificando a su propia sangre, arrancándole el corazón con sus propias manos y ofreciéndolo a su señora.


  Se sentía pletórica, esa maldita pelirroja había caído gracias a su intervención. Ahora Lachlan reinaría junto a ella, su señora no solo lo llevaría hacia la oscuridad, sino que la compartirían.
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  “Tal vez la muerte sea un obligado volver a empezar para poder inventar sueños nuevos”


  Anónimo


  Isla de Unst, territorio vikingo, camino a Skaw


  Su cabeza explotaba en miles de ínfimos e invisibles pedazos cuando finalmente pudo abrir sus ojos.


  El sol se colaba a través de sus párpados, cegando con su brillante luz todo a su paso. Sin embargo, se obligó a resistir cobijándolos bajo su mano. Algo viscoso rozó su frente, justo en el lugar donde más dolía.


  “Sangre…”


  Su cuerpo se movía o era solo su imaginación.


  “¿Estoy flotando?”


  El olor a salitre era tan intenso que imaginó estar dentro del mar, o al menos la parte que agitaba por momentos con más intensidad. Giró su cabeza, intentando descubrir qué sucedía a su alrededor.


  “¿Dónde está el campamento? ¿Dónde están todos?”


  Intentó gritar, llamar a su grupo, pero sus cuerdas vocales estaban tan adormecidas que raspaban su garganta.


  Se incorporó con dificultad, su cuerpo estaba en peores condiciones que su dolorida cabeza. Estaba empapada, el frío calaba sus huesos a pesar de la intensidad de los rayos del sol.


  Todo se veía borroso, nada ni nadie a su alrededor, solo el silencio de aquella desértica playa y el rugido de las olas que bañaban sus pies.


  “¿Qué es este lugar? ¿Qué demonios ha sucedido?”


  Y entonces recordó, el acantilado, la quietud de la noche, las pisadas a su espalda y aquellas manos que la empujaron al vacío. Sabía que había golpeado su cabeza contra una roca mientras caía sin poder aferrarse a nada. Rememoró a la perfección como se había sentido, desesperada y aterrada al verse a punto de morir. Extrañamente su único pensamiento fue para ese guerrero escocés que no abandonaba su mente. Y luego todo se volvió negro.


  “¿Estoy muerta?”


  ·”No, Elin, los muertos no sienten dolor ¿O sí?”


  El graznido de un pájaro la devolvió a la realidad. Sonrió, aquel sonido era inconfundible. La roca sobre la que estaba detenido era enorme en comparación con su mascota, que desentonaba en aquella desértica playa. Extendió su brazo para que volara hacia él. A pesar del enorme y amenazante pico, era adorable. Agradeció a los dioses. Al menos no estaba sola, además era imposible que ese endemoniado animal hubiese muerto con ella.


  —Supongo que no sabes regresar, ¿no es así? —Los ojos del animal la observaban con detenimiento, como si comprendiese lo que Elin estaba diciendo. Pronto comenzó a sobrevolar a su alrededor, aleteando sus renegridas alas.


  —Debo estar enloqueciendo, pero parece que comprendes mis palabras… —El cuervo comenzó nuevamente con aquel ruidoso y estruendoso sonido al cual ya estaba acostumbrada—. Bueno querido amigo, solo somos tú y yo. Debemos regresar al campamento y advertirles de lo sucedido. Solo espero que no hayan partido sin mí.  


  Le llevaría horas, quizá días llegar a la cima. No entendía como había sobrevivido, quizá su abuela o la diosa habían intercedido. Aquella caída era mortal. El mar ni siquiera era tan profundo como para haberla salvado.


  Suspiró. Debía de apresurarse, el sol pronto se ocultaría y la empinada montaña amenazaba con hacerla caer nuevamente, y esta vez no estaba tan segura de su suerte. Su mascota volaba cerca de ella cada vez que se detenía, graznando aquel chillido de advertencia impulsándola a continuar.


  —¡Ya! Te he escuchado la primera vez —gritaba ofuscada. Sus dedos le dolían lo mismo que sus pies. Aquella subida parecía burlarse de ella con cada diminuta escalada, pero para ella era un triunfo.


  Al cabo de horas, estaba exhausta, el cansancio había agarrotado sus músculos, logrando entumecerla. No deseaba rendirse, sin embargo, su cuerpo opinaba que había llegado hasta el límite.


  La enorme salida que emergía de la montaña le resultaba demasiado atractiva, deseaba recostarse allí unos minutos, pronto volvería a escalar, pero necesitaba descansar su dolorido y ardido cuerpo.


  El frío gélido de la isla vikinga la alcanzó en aquel desolado lugar. Su cuerpo tiritaba, obligándola a frotarlo con sus cansadas manos para entrar en calor, nada parecía surtir efecto, y su ropa no estaba preparada para protegerla del inclemente viento que había comenzado a soplar, congelando aún más sus extremidades. Pronto todo se convirtió en algo sinuoso y sin forma, acechando su mente y su razón. Cerró los ojos.


  “Solo unos minutos…”


  Al cabo de dos interminables días, un desolado campamento los recibió. Su mascota se detuvo sobre lo que había sido la gran fogata de la que solo quedaban cenizas desperdigándose gracias al viento que no había cesado. Aquello le recordó que hacía tiempo que su estómago estaba vacío, sin embargo, en aquel lugar no encontraría nada. Sus tripas rugieron como el mar lejano confundiéndose con él.


  La habían abandonado, seguramente la creían muerta. Una sensación de ahogo la envolvió de repente. Como cuando el mar la había devorado de un solo bocado. Estaba sola, hambrienta, y allí no encontraría nada en caso de que su atacante volviese. No solo necesitaba comer, sino un arma y pronto.


  “Mierda…”


  —Lo mejor será ponernos en marcha y regresar al clan —suspiró. Debía encontrar a Halla, ella sabría interpretar aquellos extraños sueños que había tenido durante la noche. Se había visto claramente en ellos.


  Se encontraba frente a una tumba, a su alrededor diferentes y antiguos objetos valiosos completaban la escena. Se vio a sí misma asomándose en aquel túmulo abierto, los restos de su dueño sostenían a Hofund entre sus manos. Se acercó aún más, aquel extraño objeto sobre sus ojos le permitía ver con mayor claridad. Una inscripción se hallaba junto al cadáver de aquel guerrero, sin embargo, estaba demasiado desgastada y sucia como para leerla. De pronto, el lugar donde se hallaba comenzó a derrumbarse. Todo fue borroso a partir de allí.


  Cuando despertó en aquella saliente, una singular sensación la embargó de pronto. El recuerdo de aquel sueño había sido demasiado vívido.


  Necesitaba averiguar qué significaban esas señales, a pesar de su gran imaginación, por alguna extraña razón tenía la sensación de haberlo vivido en el pasado. 


  Bruce sonrió. No podía creer su buena suerte, después de haber encontrado aquel campamento vacío estaba furioso. Hacía días que les seguía el rastro, no obstante, siempre se le adelantaban. Aquello le estaba llevando demasiado tiempo y la paciencia no era una de sus virtudes. Por eso cuando vio aquel cabello de fuego aparecer junto con el cuervo, no pudo evitar agradecer a los dioses. 


  “Ahora te tengo…” 


  
    Camino al Clan Haraldsen, Isla Unst, territorio vikingo

  


  El sentimiento de culpa se acrecentaba conforme se acercaban al clan. Su abuelo no lo recibiría con los brazos abiertos. Desde que habían partido, el grupo de guerreros y especialmente Ull, lo miraban con recelo y furia. Como si hubiese sido él quien la había empujado. Hasta Cameron parecía distante.


  “¿El también creerá que me deshice de ella?”


  Aquellas palabras lo enfurecían, quien en su sano juicio podría haber querido asesinar a su diosa. Los recuerdos de su sonrisa lo invadieron, se sentía desolado, como si le hubiesen arrancado parte de su corazón y su alma. Acarició aquellas cuentas que aún conservaba, como si al hacerlo pudiese sentirla a su lado. Su sangre se alienó de odio. Hela pagaría por aquello. Juró que la encontraría, ya no importaba si necesitaba de aquella maldita espada. Le arrancaría su negro corazón con sus propias manos, y moriría a gusto sabiendo que había vengado la muerte de su diosa de fuego.


  Su hermana se acercó cabalgando, era la única con quien de tanto en tanto hablaba.


  —¿Cuándo comprenderás que no debes atormentarte? Si quieres culpar a alguien hazlo con ese engendro. Ha sido Hela, deberías saberlo. —Su pequeña hermana era demasiado sabia para su corta edad. Sin embargo, ni siquiera ella lo comprendía.


  —Debería haberla protegido. Ese era mi deber.


  —No solo tuyo, todos estábamos involucrados y conocíamos el riesgo. —Lachlan la observó unos instantes.


  “¿Cuándo fue que ha crecido tanto?”


  —¿Es que no lo entiendes? Todos los que me rodean viven en peligro. Esta maldición nos ha perseguido siempre, y no se detendrá hasta destruirnos. Estoy maldito. —Necesitaba serenarse, la maldición en su sangre había comenzado a oscurecerse.


  —¿Cómo puedes llamarte así? Tú no estás maldito. Nuestra sangre es el legado de los Dioses.


  —¿Dioses? ¿Dónde estaban cuando Elin fue asesinada? Ella murió a causa de mi maldición y yo no pude salvarla. —Tomó una profunda bocanada, intentando calmar la furia que asomaba a sus tormentosos y encendidos ojos —. Dime Helga, ¿de qué sirven estos poderes si no pude salvar a la única mujer que me ha importado?


  Helga lo vio perderse en el camino. Una densa polvareda lo acompañaba, ocultando la imponente figura de su hermano. Le dolía verlo en aquel estado. Esa oscuridad lo estaba consumiendo, envenenando su sangre. La única luz que podría haberlo salvado, había muerto en aquel acantilado. El odio lo estaba llevando hacia Hela y lo alejaba de los que amaba.


  Apretó las riendas, no se quedaría de brazos cruzados. No podía permitir que aquello sucediese. Comenzaría por ese vikingo testarudo que ocupaba su corazón. La escucharía como se llamaba Helga Sutherland.


  Azuzó su caballo y cabalgó hacia Ull sin importar que con ello arriesgara su propio corazón.


  —¿Qué quieres? —Helga lo observó embelesada.


  “¿Cómo un hombre puede ser tan hermoso y a la vez tan obstinado y cruel?”


  —Hablar contigo.


  —No tengo nada que decirte. Vuelve con tu hermano. —El guerrero no tenía intenciones de hablar, estaba furioso. Se alejó espoleando su caballo.


  “Oh no, no te escaparás, testarudo vikingo aún no he terminado contigo…”


  —¿Qué demonios te sucede? ¿Qué te ha hecho Lachlan para que lo odies tanto? —Helga detuvo su caballo frente a él, cortándole el paso.


  —Es un asesino. Él la mató.


  —Sabes bien que no fue él quien la empujó.


  —De no haber sido porque es el elegido, ella estaría viva. Ella nació para servirlo y así fue como le pagó. Todos los que estamos aquí sufrimos por su culpa. —La muchacha se enfureció aún más.


  Ese joven guerrero estaba ciego. Si tanto amaba a Elin, debería haber sido él quien estuviese con ella esa noche. Pero era más fácil culpar a su hermano.


  —¿Crees que él no sufre? ¿Piensas que no se siente culpable? ¿Qué no carga sobre sus hombros el peso de todos nosotros? Sabes que si él no puede destruir a Hela, todos los que conocemos y amamos perecerán. Lachlan no ha pedido llevar esa responsabilidad, sin embargo, dependemos de él. Deberíamos apoyarlo. —Hizo una pausa, aún no estaba conforme, necesitaba que aquel endemoniado vikingo comprendiera su error—. ¡Y no te atrevas a culparlo por lo que le sucedió a Elin, él la amaba! Ahora dime Ull, ¿por qué lo odias tanto?


  Ull la observó, quizá por primera vez. Aquella mirada transparente y serena que recordaba era ahora ese mar tormentoso que bañaba las costas del clan al que amaba.


  “Por Thor, se ha convertido en una belleza…” aquello lo hizo sonreír por dentro.


  Había intentado evitarla, culpándola también de aquella sangre que compartía con su hermano.


  Si su madre era una valkiria perfecta, Helga lo era aún más. Su porte de guerrera le recordaba a las doncellas de su clan. Implacable cuando se trataba de defender a los suyos. Aquello hizo que sintiera admiración por ella. Ya no era aquella chiquilla que no se le separaba cuando visitaba el clan con su familia y el pequeño Callum, el hijo del gran Gunnar. Ese guerrero Asynjur que había partido para preparar a Lachlan cuando pequeño.


  Helga siempre le había gustado, la esperaba ansioso en el muelle cuando su madre le anunciaba la llegada de los Sutherland al clan. Hasta que una noche en la que Haraldsen y su padre el laird escocés tenían una conversación en el salón de hidromiel, Ull los escuchó.


  —”Será una rompecorazones como su madre. Solo espero que no vuelva locos a sus pretendientes” —comentó Haraldsen mientras bebía de aquel hidromiel que su madre le tenía prohibido.


  —”Lo será, estoy seguro. Ya he tenido propuestas de otros clanes. He pensado en Cameron. Su familia es muy unida a la nuestra, de hecho, mi amigo Charmichael y yo lo estamos deseando. Sin embargo, aún no lo he hablado con Megan” —respondió Connor orgulloso.


  —Cameron sería un buen partido. Un escocés de pura cepa.


  Él nunca sería suficiente para Helga ni siquiera llevaba sangre escocesa. Apretó los puños con furia, odiándose por ser un simple vikingo. Ni siquiera heredaría el clan, a pesar de que su madre estaba casada con Haraldsen. Lachlan Sutherland por otro lado tenía más derechos que él. Nada podía ofrecerle a Helga.  Aquella noche decidió olvidarla.


  Y ahora frente a él, la muchacha volvía a mirarlo con esos ojos que le atravesaban el alma. Había calado profundo con su valentía y sus palabras.


  Sin embargo, no podía confesar el porqué de aquel odio. Ya no se trataba de celos o de amores frustrados. Haraldsen le había asegurado el liderazgo del clan y él había creído en sus palabras y había estado dispuesto a olvidar aquella rencilla contra Lachlan. Sin embargo, la confesión de su madre antes de partir había cambiado todo. Elin no solo era su responsabilidad o una simple amiga a la que proteger. Y ahora que no estaba, ese sentimiento había desaparecido junto a ella. Quizá Lachlan no era el culpable, solo que no podía reconocer que él también se había equivocado, y que Elin había pagado por su error.


  —Vete Helga. Ya has dicho lo que querías —Espoleó su caballo, dejándola allí a mitad del camino.


  Le había dolido responderle de aquella manera, la joven no lo merecía. Helga lo odiaría y eso sería lo mejor. Además, su abuelo lo mataría si se interesaba en ella ahora que se convertiría en Jarl. Cortar por raíz era lo correcto. Quizá Cameron podría hacerla feliz. 


  


  Capítulo 20
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  “La maldad no necesita razones, solo un pretexto”


  Johann Wolfgang von Goethe


  Aturdida y agotada, decidió recuperar fuerzas antes de emprender aquella caminata que la llevaría de regreso al clan. La sombra de los árboles eran un tentador descanso que la protegería del intenso sol. Su ropa hecha girones dejaba ver parte de su hombro y le ardía como mil demonios. Sus magulladuras y raspones deberían ser tratados o empeorarían pronto, sobre todo aquel doloroso e hinchado golpe en su frente.


  Cerró los ojos, intentando recordar aquellas manos en su espalda antes de la caída. No había escuchado nada, solo el rugir del mar en la lejanía, su desesperación en un intento por aferrarse a la saliente, su largo cabello enredándose en las pequeñas rocas, su agresor pateando sus manos evitando que no cayera y aquella risa... aquella escalofriante risa de mujer.


  Lágrimas de rabia brotaron de sus azules ojos, jurando descubrir quién había sido. La única muchacha en el campamento era Helga y estaba segura de que no había sido ella.


  De repente el cuervo comenzó a asustarla. El animal voló a su alrededor, graznando junto a su oído aturdiéndola, tironeando de su camisa, intentando que lo siguiese. No comprendía aquella extraña actitud, nunca había actuado de aquel modo. Sin embargo, no estaba de humor ni siquiera tenía fuerzas para defenderse.


  Un sonido la sorprendió de pronto cuando por fin pudo librarse de su cuervo. Alguien se acercaba, el retumbar de las pisadas de un caballo se lo advirtió. 


  Corrió, lo intentó, sin embargo, no tenía fuerzas, su debilidad la traicionaba. El atacante la arrolló con su caballo, derribándola contra el suelo de aquel claro del bosque. Ese hombre había aparecido de la nada. Elin buscaba con sus manos algo que le ayudara a defenderse, pero todo lo que encontraba estaba lejos de su alcance. Se arrastró sobre su cuerpo, raspando sus piernas contra las pocas rocas que se hallaban dispersas por el suelo. Le dolían las manos gracias a los cortes que había recibido en la escalada, que ahora volvían a arder con más intensidad. Intentó alejarse, pero ese miserable la tomó por el cabello, logrando que gritara de dolor.


  Su miedo se convirtió en furia, como si una llama se hubiera encendido dentro de ella.


  —¿Dónde crees que vas maldita zorra? —siseó junto a su oído. Aquella voz la paralizó, era el malnacido que había intentado abusar de ella en su habitación.


  “Por favor, Odín…”


  El desgraciado la giró y golpeó su precioso rostro. Un cálido sabor metálico inundó su boca, sin embargo, no se amedrentó y comenzó a forcejear contra aquel gigante que parecía disfrutar de aquello.


  Elin luchó contra el pánico mientras su atacante intentaba golpearla nuevamente en el rostro, se cubrió, esta vez no la tomaría desprevenida. Gracias a los entrenamientos de Ull recordaba cómo protegerse. Cerró los ojos, buscando en su memoria el siguiente paso. Procuró calmarse, no podía cometer un error o el enorme guerrero la vencería con facilidad. Maniobró su rodilla entre los muslos de aquel hombre y le propinó un certero golpe en su entrepierna. Su captor aulló en un grito ensordecedor, permitiéndole incorporarse a pesar de su debilidad, a la vez que su mascota arremetía contra ese desgraciado clavando su afilado pico en su espalda. Elin juntó sus manos, de manera que formaron un puño, golpeándolo con todas sus fuerzas en el rostro.


  Observó asombrada como ese guerrero se desplomaba frente a ella. Se dejó caer de rodillas recuperando el aliento a la vez que se cercioraba que el atacante no estuviese engañándola. Lo despojó de su claymore y agradeció a Ull para sus adentros. Sonrió agotada.


  —Despierta desgraciado. —Había aguardado pacientemente a que ese hombre despertara. Se había asegurado de amarrarlo bien utilizando los girones de su desgarrada camisa.


  Bruce clavó su oscura mirada en ella, odiando haber sido vencido por una débil mujer, que lo amenazaba con su propia espada. 


  —Te mataré... —susurró, sin embargo, Elin no se amedrentó, sino que le produjo un leve corte en el cuello.


  Lo observó por unos instantes, aquel hombre le provocaba escalofríos gracias a su intensa y abismal mirada.


  —¿Qué quieres de mí? ¿Por qué has intentado matarme? —siseó intentando sonar amenazante.


  —Libérame y te lo diré... —Bruce sopesó lo que la joven había dicho.


  “La única persona que podría intentar deshacerse de la pelirroja es Astrid... “


  “¡Claro! Seguramente Hela la envió a buscarla y ella intentó asesinarla. Te tengo desgraciada... Hela me recompensará”.


  Elin clavó aquel filo aún más profundo, provocando un fino hilo de sangre en el cuello de aquel malnacido.


  —Si continuo te desangrarás. Puedo arreglármelas sola y averiguarlo por mi cuenta. —De pronto sus ojos brillaron amenazantes. Una energía poderosa la invadió.


  Bruce no era tonto, necesitaba seguir con vida y por la mirada de aquella joven estaba seguro de que no mentía.


  —Sabes bien que ha sido Hela, lo que no sabes es que Astrid la está ayudando. Tu querido Lachlan pronto caerá y no podrás evitarlo.


  “¿Astrid? Debo advertirles…” 


  No podía demostrar lo que sentía, sin embargo, algo dentro de ella sabía que ese hombre decía la verdad, las imágenes de Lachlan vinieron a su mente, su sonrisa canalla, sus caricias, sus besos. Ahora comprendía por qué Astrid no se separaba de su lado, aquella maldita lo había seducido para tenderle una trampa y ella se interponía. El graznido de su mascota la trajo a la realidad.


  —Agradece que te deje con vida. Ese será el pago por tu información.


  Un grito de furia resonó como un eco dentro de aquel claro. La joven se alejaba galopando junto a su cuervo que volaba a su lado, dejándolo allí maniatado de manos y pies. Debía de regresar a la cueva y esta vez no sería él quien recibiera la furia de la diosa.


  Creía haberse deshecho de él, pero aquel hombre había aparecido en la cueva donde su señora se encontraba. La mirada de furia que le había dedicado cuando la vio junto a Hela, le produjo un horrible escalofrío en toda la espalda. No obstante, nadie le quitaría lo que había logrado. Ella sí había cumplido. Esa endemoniada pelirroja había muerto. Y ahora Lachlan, sería suyo.


  —Al fin apareces “Bruce..”. —Garm disfrutaba del sufrimiento de los humanos, de aquel temor que su señora inspiraba. Ese guerrero que le había parecido tan poderoso ahora era un despojo inservible.


  Bruce bajó la cabeza en señal de sumisión, no era tonto.


  —No deberías estar aquí, has fallado donde otros han vencido. —Astrid escupía aquel veneno mientras acariciaba con veneración el largo cabello negro de la señora del inframundo.


  Bruce apretó los puños imaginando lo que disfrutaría cuando estrujara su precioso cuello.


  —¿A qué has venido? —La diosa apartó con desprecio la mano de la joven y se acercó a él.


  —Te traigo información de la joven... Astrid la ha dejado viva —susurró sin levantar sus ojos, necesitaba congraciarse.


  —¡Mientes! Está muerta, yo la maté —intervino Astrid deteniéndose junto a Hela.


  —Deberías haberte cerciorado... —siseó Bruce complacido al ver la transformación en el rostro de Hela—. Está de camino al clan Haraldsen, debe haber visto tu rostro cuando la empujaste por aquel acantilado. No pensaba revelar que él la había traicionado.


  —Y dime Bruce, ¿cómo es que sabes todo eso? ¿acaso la joven ha tenido que ver con estos magullones...? —Garm se acercó a él y pasó sus afiladas garras por su rostro.


  El guerrero hizo silencio, necesitaba sopesar qué contestar. La diosa del infierno caminó en su dirección, con pasos pausados, destilando aquel fétido olor de la maldad. Se detuvo detrás de él, Bruce podía sentirla respirar, dejando un cálido y oloroso aliento en su cuello.


  —Contesta Bruce, mi mascota te ha hecho una pregunta.


  Hela la había mandado de regreso. Si fallaba, esta vez no sobreviviría. Estaba furiosa, esa desgraciada había resistido a la caída y lo peor era que la había reconocido. Debía ser más astuta esta vez, o corría el riesgo de que Bruce ocupara el lugar que debería ser suyo.


  El plan no había cambiado, solo que ahora, cuando esa pelirroja entrometida llegase al clan, la delataría y aquello causaría tal revuelo que de seguro irían tras ella. Sin embargo, no le importaba, si Lachlan estaba en poder de Hela, pronto todos aquellos malnacidos desaparecerían y ellos reinarían juntos con los seguidores de la diosa del mal.


  Pronto Lachlan y su grupo llegarían, y ella estaría allí para recibirlo y consolarlo. Luego lo llevaría a la señora.


  Bruce había partido en busca de su padre que pronto llegaría a la costa norte con el ejército de escoceses que había formado, allí en la isla también estaba sucediendo poco a poco aquella horrorosa conversión de la que Garm se encargaba.


  Los había visto cuando abandonó la cueva. Adormecidos, aletargados, esperando a las afueras de la puerta del Helheim que conectaba con Midgard, como llamaba Hela al lugar en donde los humanos vivían.


  Aquellos monstruos dormidos, alguna vez habían sido poderosos guerreros vikingos, y ahora habían abandonado su condición humana, convertidos en poderosos e invencibles cadáveres al mando de la mascota de la diosa. Ellos eran los temidos draugh que desde niña había escuchado en fábulas. Su negro necrótico le repugnaba, apestando a putrefacción. No obstante, no debían meterse con ellos, porque eran muy poderosos y la única forma de matarlos era cercenando sus cabezas. Aquellos que nunca entrarían en el Valhalla y que siempre rondarían los túmulos en donde los enterraban, buscando venganza.


  Afortunadamente, no la notaron, no obstante, apuró su paso para alejarse de ellos por temor a que despertasen de aquel letargo mientras cubría su rostro para evitar aquel fétido olor que desprendían.


  Cuando por fin llegó al clan, la noche la ocultó en sombras, sonrió complacida. Era momento de actuar.


  Se dirigió a su cabaña, seguramente su madre aún lloraría la muerte de su pequeña hermana y ella sería convertiría en la hija arrepentida... Al menos mientras que todos en el clan no sospecharan de ella.


  —¿Dónde has estado Astrid? —Su madre ni siquiera se volteó cuando la escuchó entrar. Siguió revolviendo aquel caldo que nunca comería. Desde que su pequeña había sido asesinada no encontraba fuerzas ni siquiera para alimentarse.


  —Oh madre... cuando me enteré de lo sucedido con Sigrid, temí que una maldición nos hubiera caído. Hui como una cobarde... He ido tras Lachlan, necesitaba sentirme protegida. Sin embargo, no pude encontrarlo.


  —¿Sabes que en el pueblo creen que has sido tú? Mi propia hija acusada de haber asesinado a su pequeña hermana... —Se giró para mirar a su hija. Se la veía cansada, demacrada, sus ojos estaban llorosos de tanta tristeza. Sin embargo, Astrid no se apiadó de su madre, por el contrario, siguió con su rol de hija incomprendida.


  —¿Crees que sería capaz de algo así? Esperaba que al menos tú me creyeras. Siempre has pensado lo peor de mí. De tu propia hija.


  —Eso no es cierto, las he amado a las dos por igual y siempre te he defendido. —Astrid sonrió triunfal sabiendo que todavía podía manipularla. La necesitaba para que en el clan no dudaran de ella. De esa manera podría volver a entrar en la casa principal sin problemas.


  —Lo sé, es que la muerte de Sigrid me ha perturbado. Perdóname madre, prometo que nunca más te dejaré sola.


  La pobre mujer asintió feliz, al menos no había perdido a ambas. Después de la muerte de Sigrid, junto con la amenaza de aquel hombre para averiguar el paradero de Astrid, había pensado lo peor. No obstante, su hija había regresado y era lo único que importaba ahora. Se abrazó a Astrid, quien desdibujó su sonrisa en cuanto se alejó a su cuarto a descansar.


  Necesitaba prepararse para cuando llegara Lachlan Sutherland. Abrió su bolsa y observó su contenido maravillada, aquella piel que había teñido gracias a las flores rojas de la montaña. Sonrió con malicia.


  “Pronto... muy pronto…”


  


  Capítulo 21
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  “Perdonar no es olvidar, y en el perdón sin olvido sobran las palabras y falta corazón”


  Proverbio alemán


  Clan Carmichel, Las Highlands, Escocia.


  Una sensación de alivio los encontró después de tantos días esperando. Tanto por la llegada a salvo de Neil y Gunnar al clan Carmichael, como también la recuperación del rey y la reina.


  El encuentro con sus amigos les trajo buenas noticias al menos. Los soldados que estaban al mando del consejero traidor habían sido despistados, por lo que los pobladores del clan Sutherland estarían a salvo.


  La habitación había quedado en silencio después de lo que relató el laird Sutherland a sus amigos. Nadie pondría en duda su palabra, aunque lo que relataba parecía una fábula para asustar a los niños en Samhaim. Los pocos que estaban reunidos en la sala estaban estupefactos.


  —Por lo que cuentas debemos partir cuanto antes. —Neil aun no podía creer lo que Connor comentaba acerca de aquellos monstruos que describía.


  —Solo esperemos llegar a tiempo. Los draugh son muy difíciles de matar. Sin contar que tienen la habilidad de cambiar de forma y de invadir los sueños de las personas. Creo que por lo que cuentas la transformación no está completa. Hela los debe bendecir con su canto. Una vez que eso suceda, me temo que ya nada podrá hacerse por ellos. —Gunnar temió lo peor. Aun partiendo en el próximo barco, Hela contaba con ventaja.


  —Menudo mundo el de tus dioses. —Alec intervino.


  —¿Y qué hay acerca del rey? ¿Ya está recuperado? —Connor asintió a Gunnar.


  —El único problema es su madre. La fiebre no ha cedido, por el contrario, Meena no nos ha dado muchas esperanzas. Megan no se ha separado de su lado por si acaso —El recuerdo de la conversación con Alejandro todavía lo atormentaba. Se lamentó. No solo Helga se volvería loca, Megan también. Solo esperaba poder resolverlo antes de que todo se le fuera de las manos.


  —Alejandro quedará devastado. Él fue quien la envió al calabozo... —comentó Neil con preocupación.


   


  Megan inspiró una profunda bocanada. A pesar de lo que había sucedido con el rey, sabía que no había sido él mismo cuando su esposo y ella terminaron en aquel odioso encierro.


  Alguien debía dar aquella nefasta noticia, y a pesar de todo, se sentía en deuda con la madre del rey. La reina había sido su única aliada dentro del castillo y se lo debía.


  Por fortuna, su hijo la había visitado la tarde antes de morir. Aquella recuperación que el rey había presenciado solo había sido un engaño entre la reina y la vikinga, que se había prestado a ayudarla para recibir a su hijo. Todas las mujeres que se encontraban en el clan Carmichael habían intervenido ayudando a Megan. Su entrañable amiga Ann, esposa del Laird, y sus hermanas, porque así las consideraba, Ayla y Ula, las esposas de Gunnar y Neil. La reina estaba majestuosa como siempre a pesar de su debilidad, y había engañado a todos, especialmente a Alejandro, quien también continuaba recuperándose. Al menos había podido despedirse de su amado hijo y sobre todo lo había perdonado. Ahora frente a la puerta de la habitación del rey Megan tomó coraje.


  La reina le había encargado a ella, quien cuidase y velase por su hijo, y eso era precisamente lo que haría.


  Sin embargo, las palabras de Alejandro habían dejado una profunda herida que tardaría un tiempo en sanar. Orgullosa y con la frente en alto, se adentró en la habitación.


  —Majestad. —Megan saludó haciendo una reverencia creyendo que podría con aquello, sin embargo, al observarlo se odió por ser ella quien tuviese que dar esa noticia. 


  —Ha muerto, ¿no es así? Tus ojos... hablan por ti. —El joven rey se hundió en su asiento.


  Había tenido la intención de recibir a la vikinga de pie a pesar de que aún no estaba repuesto. No obstante, la noticia de la muerte de su madre había sido devastadora. Y todo por su culpa, por haber convocado al sobrino de su padre como su mano derecha. Nunca debería haber confiado en Fergus.


  Su madre se lo había advertido cuando le contó cómo su padre lo había desterrado cuando intentó asesinar a Connor Sutherland en más de una ocasión por haberse casado con Megan. Era un ser vengativo y maligno que lo manipuló a su antojo envenenando su mente y su cuerpo, uniéndose a las fuerzas del mal.


  Y gracias a su error, lo había pagado con la persona que más amaba y comprendía. Ese hombre lo había utilizado, y él no lo supo ver.


  —Lo siento su majestad. Meena ha hecho todo lo que estaba a su alcance. —Megan sintió pena por él. A fin de cuentas, no era más que un muchacho con una gran responsabilidad y que había sido manejado por ese hombre.


  El tiempo había hecho que olvidara cuando estuvo a punto de casarse con Fergus. Afortunadamente su tío, el entonces rey, había consentido anular la inminente boda y le permitió casarse con Connor. Sin embargo, nunca había cesado en su venganza. Y ahora, no solo volvía a arremeter contra su familia, sino que la diosa del inframundo lo había convertido en un draugh, uno muy poderoso, que lideraba su ejército. Aquella pesadilla que tanto había temido y de la que parecía imposible despertar.


  —Creo que te debo una disculpa... ese hombre nos ha hecho mucho daño. Debes saber que ni tú ni Lachlan serán condenados. He sido un necio desde el principio... —Alejandro no pudo continuar, el nudo en su garganta pugnaba por salir como así el deseo de derramar lágrimas de dolor.


  —Se lo agradezco. Sé que no ha sido usted mismo últimamente.


  —Quiero que sepas que cuentan con todo mi apoyo... o el que queda de él. No estoy seguro de que mis súbditos y los lairds me apoyarán ahora.


  —Todos comprenderán, nos aseguraremos de ello. Ahora lo importante es estar unidos para vencer a Hela y a Fergus. —Megan lo ayudó a incorporarse —. Ahora, debe meterse en la cama y mejorar. Su pueblo lo necesitará. Aún dudaba de él, había algo que no la convencía. Sin embargo, no era momento para la desconfianza.  


  —Suenas como mi madre... —Finalizó el rey sonriendo tristemente de lado.


  Megan asintió con lágrimas en los ojos. El recuerdo de la reina rondaría siempre en sus corazones. Ambos lo sabían.


  Costa norte, Las Highlands, Escocia


  La noche estaba húmeda y fría gracias a la intensa lluvia que había caído durante el funeral de la reina. Las estrellas parecían ocultas tras la neblina que asomaba desde las montañas, enfriando sus helados cuerpos.


  El silencio acrecentaba la preocupación dibujada en sus caras, lo único que interrumpía aquella quietud, era el rechinar de la madera del muelle bajo sus pies. Ya casi estaban terminando de cargar las provisiones en los barcos que los llevarían a Lythe.


  Esperaban llegar a tiempo. Megan se perdió en las olas del mar pensando en sus hijos, Lachlan no podría defender a todos si llegaban a atacar. Y su impetuosa hija de seguro intentaría defender a su hermano. El temor invadió su corazón, sintiéndose indefensa ante lo que se avecinaba.


  Su esposo la abrazó por detrás, interrumpiendo aquellos pensamientos que la acechaban. Él la conocía mejor que nadie, y siempre le transmitía seguridad. No obstante, aquella pesadilla que los había perseguido desde el nacimiento de Lachlan, los había alcanzado. Las lágrimas se asomaron a sus brillantes ojos pugnando por escapar.


  —¿Estás lista? Ya es hora.


  —¿Lo estás tú? Pareciera que el mundo ha caído sobre nuestra familia y que dependiera de nosotros para sobrevivir. No, Connor, no estoy lista, por primera vez temo que no lo lograremos.


  —Mi hermosa valkiria —comentó su esposo a la vez que limpiaba el rostro de su esposa, borrando aquellas preciosas lágrimas—, ¿crees que yo no temo? Eres la mujer más valiente que conozco, sin embargo, temer no te hace débil, busca dentro de ti y confía. Nuestro destino está escrito mucho antes que nosotros. Es como vivimos, no como morimos lo que lo define. Si hemos de morir será luchando juntos como siempre lo hemos hecho.


  —¿Mi esposo " juglar"? —bromeó Megan.


  A pesar de todo, aquellas palabras habían calado profundo, y se abrazó con más fuerza en aquellos firmes y poderosos brazos que amaba. Esa seguridad que solo su esposo le brindaba.


  —Eres un dolor en el trasero, mujer...  —gruñó el Laird Sutherland.


  —Sin embargo, soy “tu dolor” y me amas por eso.


  —Y siempre lo haré, mi amor. Ahora mueve ese trasero hermoso que Gunnar nos está mirando con cara de pocos amigos, y pronto Neil y Alec se le sumarán. No sé cómo aún no he asesinado a ese vikingo testarudo —se quejó Connor bromeando, a la vez que su esposa carcajeaba, recordando cuando su esposo había sentido celos de Gunnar.


  —Porque se ha convertido en parte de esta familia y porque es tan gruñón como tú. Parecen hermanos.


  —Muy graciosa...


  —Pregúntale a tu sobrino entonces —ironizó enarcando una ceja mientras subía al barco tomando la firme mano de Gunnar.


  —Si los señores han terminado con los abrazos, les sugiero que partamos —remarcó Neil con cara de pocos amigos.


  Odiaba navegar, especialmente porque el recuerdo de cuando el barco que lo había llevado a Unst en el pasado había naufragado. La sensación del mar tragándoselo aun lo atormentaba.


  Pronto todos volvieron al silencio, acompañados por aquel inmenso mar que rugía poderoso meciendo aquellas embarcaciones que los transportaban. Nadie hablaba, sin embargo, aquella pregunta se había metido dentro de ellos y pronto tendría una respuesta.


  “¿Cómo sobreviviremos a la guerra?”


  Costa norte de la isla de Unst, territorio vikingo. 


  Se sentía pletórico, por primera vez estaba convencido de que lograría su ansiado poderío. Aún no se atrevía a mirarse en un espejo, sin embargo, estaba seguro de que se veía cómo aquellos hombres a los que había infectado, o quizá mucho peor. Al menos ellos no eran conscientes de lo que les había sucedido. Él, por el contrario, lo comprendía.


  Poco le importaba ahora, más bien, le producía placer. Sus verdes ojos se oscurecieron, invitando al abismo a tomarlos, sintiendo que de ellos se desprendía aquella maldad que llenaba sus huesos. Ya no quedaba nada del hombre que había sido. Solo la ropa que conservaba le recordaba quien alguna vez había sido.


  El ejército que descendía de aquellos barcos se detuvo en la desértica playa, infectando la arena de putrefacción con la carne de sus cuerpos que había empezado a desprenderse.  Estaban aletargados en aquel sueño que habían caído a la espera de que la diosa del mal diera la orden.


  Gruñó cuando a la distancia dos siluetas aparecieron. Su hijo cabalgaba orgulloso junto al perro del infierno.


  Bruce...


  Había albergado la esperanza de que a estas alturas estuviera muerto. No pensaba compartir con él su sacrificio. Él y solo él merecía el poder en esas tierras. La recompensa por haber abandonado su humanidad.


  Debería deshacerse de él y pronto.


  —Veo que has cumplido —Garm se acercó a él, parecía que sus filosos colmillos estuvieran sonriendo complacidos, contemplando al gran ejército detenido—. Pronto Hela bajará y los bendecirá con su canto. Debemos regresar a la cueva. Mi señora estará feliz de recibirte.


  —¿Y qué hay de ellos? —inquirió señalando con su huesuda mano al grupo de soldados.


  —No debes preocuparte, la niebla los sabrá ocultar.


  Fergus asintió, su hijo aún no había pronunciado una sola palabra, quizá fuese porque no comprendiese que aquel cadáver frente a él era su padre, o quizá por repulsión. Realmente no le importaba. A fin de cuentas, no duraría mucho siendo humano, y él se encargaría de ello.


  


  Capítulo 22
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  “La verdad triunfa por sí misma, la mentira siempre necesita complicidad”


  Epicteto


  Clan Haraldsen, Isla de Unst, tierras Vikingas


  Los árboles se mecían gracias al poderoso viento que se había levantado, a lo lejos ya podía vislumbrarse el movimiento de las cabañas dispersas alrededor de la gran muralla que protegía el clan de su abuelo. Estaba amaneciendo, pesadas y oscuras nubes amenazaban con descargar toda su furia sobre ellos. Como si el cielo compartiera lo que sucedía en sus corazones. Conforme avanzaban, miradas de desconcierto los recibían a su paso, deteniendo sus tareas para observarlos. El murmullo de algunos pobladores los incomodaba. Pronto debería enfrentar la verdad de lo sucedido. Hela había ganado mucho antes de comenzar. Sin Elin o la espada, nadie podría vencerla.


  Una endeble y tácita tregua se había instaurado entre Ull y él, y aquello le parecía imposible. Sin embargo, sabía que su hermana había intercedido a pesar de arriesgar su corazón. Su alegría y su valentía habían desaparecido. Y estaba seguro de que no solo era a causa de Elin, ese endemoniado guerrero era la causa. Su familia tenía la habilidad de bloquear sus pensamientos, por lo que, a pesar de intentar confirmarlo, le era imposible. Aun así, no había necesidad.


  No obstante, el problema que tenía que enfrentar era mucho peor que un simple amorío de su hermana. Si no encontraba una solución, ese amor desaparecería junto con todos ellos.


  —¿Qué están haciendo aquí? —Parecía que los problemas no cesaban. Su familia entera se encontraba en el salón.


  —Menudo recibimiento primo. —Alec se adelantó al ver las caras de sus tíos y de Lachlan. Si no intervenía, pronto se desataría la guerra allí dentro.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Por qué han regresado? —se adelantó un desmejorado Haraldsen.


  —¿Dónde está Elin? —Seren añadió con lágrimas en los ojos. Aquel sueño de la noche anterior se estaba manifestando.


  Silencio. Nadie se atrevía a hablar. Lachlan y Ull se observaron derrotados, impotentes. Aquel gran vacío que sentían en sus corazones parecía conectarlos por primera vez. Lo que tanto había deseado Elin se estaba manifestando.


  —¿Lachlan? ¡Habla muchacho! —Su padre se acercó a él y lo tomó por los hombros.


  —Está muerta. Hela la mató. —Todos se voltearon estupefactos. Helga no podía seguir viendo como los dos hombres que amaba sufrían de ese modo.


  El silencio fue interrumpido por aquel grito desgarrador que salió de sus adentros. Todo aquel sacrificio, todo el sufrimiento alejándose de su esposo y de su hija, había sido en vano.


  Aquella noche en que la diosa Frigg la visitó, su embarazo era aún reciente. Se le comunicó de la bendición que su hija por nacer tendría. Se sentía feliz, aquello era un gran honor, pocos eran los que eran elegidos por los dioses y su bebé lo sería. Sin embargo, el destino tenía otros planes y después de que su hija nació comenzaron los ataques. 


  El inframundo quería asesinar a su hija, la profecía de la elegida de la espada había llegado a oídos de Hela, a pesar de los intentos de Frigg por ocultarla. Aquel tapiz que las nornas habían tejido fue robado por uno de sus secuaces, infiltrándose en el mismo Asgard.


  Su propia madre, junto con su esposo fueron enviados a otro mundo para protegerla con la promesa que volverían cuando los ataques cesaran. Sin embargo, la diosa decidió que lo mejor sería que regresaran cuando la niña se hubiera convertido en una mujer, de esta manera no se arriesgarían.


  Esa era la razón por la que se había unido al abuelo del elegido, para que cuando su amada hija regresara para guiar a Lachlan, ella misma la preparase.


  Todos esos años en los que ni siquiera Ull sabía de su existencia, en los que había sufrido en silencio, ocultando la verdad para que Hela no lo descubriese habían sido en vano. Elin ya no estaría junto a ella. Su hija, su pequeña, nunca sabría que ella era su madre.


  Ull corrió a abrazarla, comprendiendo lo que pasaría por el corazón de Seren, él también lo sentía. Su madre le había confesado la verdad antes de partir, con la promesa de que nadie podía enterarse, al fin había vislumbrado por qué su obsesión con Elin, su deseo de protegerla y de cuidarla. Sin embargo, había fallado, la habían perdido. 


  —Ull, ve con tu madre, acompáñala a su habitación. Es hora de que todos conozcan la verdad acerca de tu hermana. —El joven asintió sabiendo que Haraldsen se encargaría de revelar la verdad. Solo su madre y el Jarl compartían aquel secreto.


  La habitación parecía cerrarse. Como si sus paredes avanzaran lenta y pausadamente, amenazando con ahogarlo, cayendo sobre él. Intentaba conciliar el sueño, pero ni siquiera aquella jarra de cerveza que había bebido por completo, logró apaciguar la llama furiosa que crecía en su pecho.


  Después de lo que su abuelo confesó, no pudo continuar con aquel relato, culpándose una y otra vez. Ni siquiera se detuvo cuando su padre lo llamó. No deseaba escuchar sus constantes reproches, solo encerrarse y huir como un cobarde.


  La torrencial lluvia que se había desatado tampoco ayudaba. Aquel constante repiquetear de las gotas que caían, no lo favorecían y sus ojos estaban decididos a no cerrarse, contemplando el vacío del techo que se le antojaba más y más cercano. Las sombras de la noche acechaban sus recuerdos, la diosa de fuego, la única mujer por la que hubiese ido al propio infierno, ya no estaba.


  Se reprochó una y mil veces no haber podido llegar a ella, la bendición de la que todos hablaban de nada había servido. Esos espectros habían jugado con él, paralizándolo. Sombras embusteras que lo habían manejado a su antojo, seduciendo su mente y su voluntad.


  “Malditos poderes y maldita Hela”.


  Un sentimiento de venganza aumentaba alienando su alma. Envenenando su mente, deseando escapar, huyendo de toda responsabilidad de una vez y para siempre. Oprimió sus párpados con fuerza, evitando que las lágrimas escaparan de sus ojos a la vez que apretaba sus puños, temblando de impotencia. Una lucha interna entre abandonarse a la oscuridad, donde el dolor que no le permitía respirar se evaporaba, o permanecer junto a los suyos y enfrentar la dura realidad que lo rodeaba. Su dividido corazón, mitad luz, mitad lobreguez, tentado a dejarse ir, permitiendo que su sangre se embriagara de negrura. 


  Sabía que, si lo permitía, Hela habría ganado la partida sin siquiera haberla jugado, sin embargo, estaba cansado de luchar y mucho más de que todos los que amaba estuvieran en peligro o mucho peor. Lo sucedido con Elin no podía volver a ocurrir.


  De pronto, un sonido imperceptible lo alertó, a pesar de sentirse entumecido debido a la cerveza que había bebido, sus sentidos estaban intactos. Un suave perfume llegó hasta él inundando la habitación, lo reconoció al instante, podrían pasar mil años y no lo olvidaría, solo Elin olía así. Intentó incorporarse, sin embargo, un fuerte mareo lo envolvió, como si su cuerpo no deseara responder, solo sus sentidos. Dependiendo de sus ojos, intentó enfocar hacia las sombras que parecían acercarse en un grácil y delicado movimiento.


  Su corazón comenzó a latir desbocado, cuando el brillo del cabello de fuego rozó su rostro.


  —Elin… —murmuró en un inaudible sonido.  


  Sin embargo, sólo se escuchó el impalpable sonido de la lluvia y su constante repiqueteo.


  Creyó estar soñando, aquello era imposible, la diosa de fuego se manifestaba como un ángel, invadiendo su mente y su alma. No obstante, se dejaría ir para siempre si con eso lograba tenerla a su lado.


  La sintió junto a él, sus dedos recorriendo su afiebrado rostro, respirando entrecortadamente. Sin embargo, aquella no era su piel, aquel poderoso aroma se había desvanecido, intentó conectar con ella, pero su mente estaba tan nublada como su cuerpo, entumecida, inerte.


  Ya no distinguía si aquello que lo envolvía era real, si aquella diosa de fuego estaba jugando con su mente. Cerró sus ojos con un débil propósito, concentrarse, luchar contra aquel fantasma que lo alejaba de Elin. No obstante, se sentía lejano, cansado, como si quedarse en ese sueño fuese el único remedio.


  Astrid sonrió, despojándose de aquel disfraz que simulaba el cabello de la pelirroja Lanzándolo con desprecio a la hoguera casi extinta que calentaba la habitación. Avivó la llama, contemplando complacida cómo desaparecía en aquel fuego.


  Su plan había salido a la perfección. Aquella jarra de cerveza envenenada había hecho el resto. Su madre la había llevado a la cocina de la casa principal. La había engañado con falsas promesas, jurando que había cambiado y que deseaba ayudarla. La ilusa mujer se había alegrado tanto que decidió compartir con ella su propio trabajo.


  Lo tenía a su merced, aquella confusión que había creado en el joven guerrero le daría la oportunidad de llevárselo. La seguiría, cegado por aquel amor que le profesaba a la pelirroja. Debía de actuar rápido, o de lo contrario el efecto de la pócima, desaparecería en pocas horas. Buscó en su bolsa, necesitaba de aquel aroma para atraerlo. Había robado aquella túnica horas antes durante la cena en la que todos estaban tan distraídos y ajetreados, que nadie se había percatado de su ausencia. La había encontrado en aquel baúl a los pies de la cama de Elin. La preciosa túnica que Seren había cosido para la muchacha, llamó su atención


  —Ven conmigo... —susurró al oído de Lachlan.


  Cegado por aquel aroma, el joven Sutherland la siguió, tomando la mano de Astrid mientras que la joven abría la puerta de la habitación y se cercioraba que todos estuviesen durmiendo.


  Atravesaron el gran salón y pronto las luces danzantes del cielo les dieron la bienvenida. La bruma que se había levantado gracias a la tormenta ocultaba sus cuerpos y Astrid agradeció aquello. Sin embargo, debían apresurarse, los soldados apostados en la empalizada podrían verlos si notaban a alguien a esas horas fuera. Desde el ataque a la pelirroja el Jarl había ordenado que nadie saliese de sus cabañas.


  —¿Quién anda ahí? —Astrid detuvo su marcha y cerró sus ojos.


  “Demonios…”


  Había olvidado a los guerreros que rondaban las parcelas. Últimamente los robos de los sembrados habían aumentado por lo que se extremaron los cuidados.


  —Soy yo, Astrid... ¿Acaso no me reconoces Hans? —El guerrero la observó con detenimiento reconociendo a Lachlan detrás de ella. Astrid adivinó lo que Hans estaría pensando, por lo que se abrazó al joven Sutherland simulando ayudarlo con su borrachera.


  —Por favor, Hans, no nos delates. Solo intentamos pasar un buen rato. —Astrid besó a Lachlan quien respondió aquel beso.


  El soldado asintió, aunque con duda. Si su Jarl se enteraba podría pasarla muy mal, pero no deseaba inmiscuirse en los asuntos de su nieto. Sin embargo, le extrañaba que después de lo sucedido con Elin, Lachlan estuviera tan dispuesto, no parecía el tipo de hombre que olvidara con facilidad.


  Pronto amanecería, la lluvia había dejado paso a un intenso sol que atravesaba con sus poderosos rayos los picos de las montañas. Le tomaría un largo tiempo llevarlo al sitio donde Hela aguardaba por su llegada. Debía de atravesar aquella endemoniada isla hacia la costa norte, donde se reuniría con la diosa. Lachlan había comenzado a despertar, sin embargo, se había asegurado de que aquellas cadenas no le permitieran moverse. Le había llevado demasiado tiempo planear a la perfección su plan como para que ahora ese hombre se le escapara. Conocía sus poderes y una simple cuerda no hubiera servido.


  Le pesaban los párpados, la intensa luz del sol los atravesaba como un rayo. Sentía su estómago revuelto y las náuseas pugnaban por salir en cualquier momento. El movimiento constante del caballo no ayudaba. Sintió el frío de las cadenas cuando intentó inútilmente mover sus manos.


  —¿Astrid? ¿Qué demonios? —Un intenso dolor en sus sienes lo obligó a apretar sus ojos, mientras intentaba detener con sus piernas al endemoniado animal. No obstante, el caballo era guiado por alguien más.


  —Por fin despiertas, por un momento temí haberme excedido con la pócima. —A pesar de su confusión Lachlan trató de concentrarse, y al cabo de unos instantes pudo entrar con facilidad en la mente de la joven. No le llevó mucho tiempo descubrir lo que estaba sucediendo 


  —Quítame estas malditas cadenas, Hela nunca te dará lo que sea que te haya prometido. —Mientras gruñía forcejeando contra su cautiverio, logrando lastimar su piel que ya había comenzado a sangrar.


  —Claro que lo hará. Le he dado más de lo que otros han hecho.


  —Asesinando a tu propia hermana... estás demente muchacha. —No había necesidad de preguntarlo. La imagen de la pobre Sigrid siendo asesinada por Astrid vino a su mente como si fuera parte de sus propios recuerdos. 


  —¿Acaso crees que me importaba esa niña? No era más que un estorbo. Claro que al fin sirvió para algo.


  Lachlan la observó con detenimiento, esa joven había enloquecido por completo. Sería imposible convencerla de que lo liberara.


  ¿Cómo se le había ocurrido involucrarse con ella? ¿Tan ciego estaba que no pudo ver la maldad que la envolvía?


  De pronto su corazón enloqueció, la imagen de Elin cayendo por aquel acantilado atravesó su mente. Cayó en cuenta de que la propia Astrid la había empujado. Un grito desgarrador salió de sus adentros, obligando a la joven a detener su marcha.


  —¡Tú! Te arrancaré el corazón con mis propias manos. —Astrid sonrió comprendiendo a qué se refería.


  La diosa del mal le había advertido de aquel poder que el joven tenía. Solo que nunca sabría que la pelirroja estaba viva, la misma Hela se encargó de bloquear el recuerdo en la mente de la muchacha, poco antes de partir al clan.


  —Pronto la olvidarás, una vez que mi señora te bendiga con su sangre.


  —Eso nunca sucederá... —Por primera vez, añoró aquella luz que había intentado olvidar, deseando desatar sus poderes, aquellos que se habían adormecido.


  Él había sido el único culpable dejándose tentar por la oscuridad de Hela. Él mismo había permitido que infectara su sangre. Todas las advertencias de Gunnar y su abuelo vinieron a su mente. Averiguaría la forma de combatirla. Ya lo había logrado antes, a pesar de que fue tarde para Elin. Lucharía, no se dejaría vencer nuevamente, aunque tuviese que morir intentándolo. Se lo debía a su diosa de fuego.


  


  Capítulo 23 



  “Hemos de estar siempre preparados para las sorpresas del tiempo”


  Paulo Coelho


  Clan Haraldsen, Isla de Unst, tierras vikingas


  La pequeña figura montada en aquel caballo asombró al soldado. Aquello que veía no podía ser cierto. La muchacha estaba muerta. Nunca había sido muy supersticioso a pesar de las creencias de su pueblo, sin embargo, allí estaba la joven gritando desesperada que levantaran el gran portón de la muralla.


  “Los espíritus acechan a quienes se niegan a sus pedidos”


  Recordó la frase de su madre. Miles de preguntas se agolparon en su mente.


  “¿Y si no le permito entrar? ¿Y si esta noche me visita en sueños?  Ella no ha entrado en el Valhalla, su alma ronda entre mundos…”


  No deseaba que aquello sucediera, y dudaba que la flecha temblorosa con que la apuntaba pudiese hacerle algún daño. Abandonó su amenaza y ordenó que abriesen el gran portón. Al menos él se salvaría de la furia de su espíritu.


  —Esa mujer fue quien me empujó al vacío. Astrid es peligrosa, estoy segura de que viene tras Lachlan. Debemos protegerlo —concluyó Elin ante la mirada atónita de los presentes.


  Nadie había dado crédito cuando la joven había atravesado el portal de la casa del Jarl. Después de que Seren por poco la ahogara en aquel eterno abrazo, la asombrosa historia los dejó mudos a todos.


  —No está, no lo encuentro en ningún lado —interrumpió Cameron aquel silencio que había tomado la gran sala.


  —¿Has ido a la playa? —inquirió el Jarl sabiendo de las extrañas costumbres de su nieto. 


  Cameron asintió abatido.


  —¿Y si nos abandonó? —señaló Ull.


  Helga le lanzó una mirada furiosa. Su hermano no era un cobarde, sin embargo, el dolor por el que estaba atravesando podría haberlo hecho huir.


  “Demonios, Lachlan…”


  —Mi hijo no es ningún cobarde. Megan —Se volteó hacia su esposa en busca de respuestas—, ¿puedes conectarte con él?


  Megan negó, algo bloqueaba aquella conexión que tenía con su hijo, necesitaba que la invocara o de lo contrario aquello no sucedería. Gunnar negó también, cuando Connor clavó su gris mirada en él.


  —Alguien debe haberlo visto, mi primo no puede haberse evaporado. —Esta vez fue Alec quien habló.


  —Dispérsense, pregunten a cada individuo en este clan, hombre o mujer, hasta los niños. No descansaremos hasta encontrarlo —ordenó el Laird Sutherland.


  —¿Y qué hay acerca de Halla? Quizá ella pueda verlo —comentó Elin, dispuesta a ir tras la mujer.


  —Yo iré. —Helga se ofreció al ver el rostro de Seren. Adivinando la desesperación de aquella pobre mujer. Su hija había llegado en el peor estado y de seguro querría asegurarse de que estaba a salvo —. Tú deja que te vean esas heridas. 


  —Iré contigo. —Helga clavó sus transparentes ojos en Ull. El camino a su cabaña no es de fácil acceso.


  Deseaba pasar tiempo con ella. Además, se sentía en parte responsable por la desaparición de su hermano. Desde que Helga se había enfurecido con él, la llama que creía extinta había vuelto a encenderse.


  —Solo llévenle el mensaje que la necesitamos. Estoy seguro de que todos queremos escuchar lo que tenga que decir —propuso el Jarl al ver la desesperación en los ojos de Elin. Esa tozuda muchacha iría tras Helga y Ull. Y Seren no se lo perdonaría.


  El camino no era fácil y aquel impetuoso clima del norte era exactamente como la muchacha que cabalgaba a su lado. Desde que habían partido en busca de Halla, no había dicho una palabra. La incómoda situación lo estaba llevando al límite. Los adormecidos sentimientos del pasado habían despertado con más fuerza, arrasando con su débil corazón. Sin embargo, la había dañado y esa mujercita sería un hueso duro de roer.


  —¿Es que piensas evitarme todo el camino? —Helga lo ignoró. Su orgullo herido no le permitía detenerse y contestarle, aunque por dentro moría por hacerlo—. ¿Crees que puedes perdonarme?


  —El gran Ull. El futuro Jarl del clan, ¿pidiendo disculpas? —Ull sonrió, aquella mujercita estaba decidida a convertir su vida en un infierno.


  —Lo siento... sé que no debería haberlas tomado contigo. —El joven vikingo sonrió de lado de manera canalla y aquello derritió el hielo en su corazón.


  Sin embargo, se obligó a mantener su postura, si estaba realmente interesado, se lo demostraría. A fin de cuentas, ella era una orgullosa highlander, hija de Megan, la valkiria y del poderoso Laird Sutherland. 


  “¡No puedes flaquear ahora Helga!”


  —No es suficiente... —Ull la observó desconcertado—, cuando encontremos a Lachlan le pedirás disculpas a él también.


  —Creo que pides demasiado Helga.


  —¿Lo crees? —Se encogió de hombros y se alejó cabalgando sin siquiera esperarlo. Ull gruñó mientras observaba como aquella altiva escocesa lo abandonaba en aquella colina.


  “Demonios... lo que me faltaba”.


  Apuró su caballo para alcanzarla. En su intento por alejarse de él, Helga había tomado el camino equivocado. Ull carcajeó, no obstante, estaba dispuesto a seducirla ahora que se había asegurado de que Cameron y ella no estaban comprometidos.


  Le gustaba la muchacha, había algo en ella que apaciguaba su corazón. Estaba segura de que su hijo sentiría lo mismo, hasta Gunnar se lo había comunicado. Fantaseó con la idea de pequeños pelirrojos corriendo a su alrededor. Sería una abuela estupenda, se encontró pensando en ello. Necesitaba distraer su mente o se volvería loca. Nadie parecía haber visto a su hijo y le resultaba demasiado extraño.


  —Eres muy buena con el arco. —Elin abandonó su entrenamiento cuando la madre de Lachlan se acercó.


  —Gracias, he tenido un buen maestro —contestó avergonzada. Había escuchado las hazañas de aquella mujer y sabía que aquello era todo un honor.


  —¿Puedo hacerte una sugerencia? —inquirió Megan a la vez que tomaba uno de los arcos que usaban los soldados para la práctica—. Debes adelantar un poco el pie exterior respecto al pie interior colocándolo en perpendicular de tu objetivo. Conseguirás una pequeña torsión, logrando que tu espalda y tus hombros se unan cuando disparas la flecha y evitarás moverte. Si no lo haces, puede que tu disparo no dé en el blanco.


  Elin estaba fascinada, Megan era asombrosa. Y gracias a aquello sus disparos eran perfectos.


  Pasaron largo rato entretenidas, olvidando la preocupación que amenazaba sus corazones, riendo como viejas amigas.


  —Siento molestarlas —interrumpió Alec, logrando que ambas dejaran de sonreír—, Connor las ha mandado a llamar.


  —¿Qué sucede Alec? —preguntó la vikinga con seriedad mientras se dirigían a la casa principal.


  Sin embargo, su sobrino no contestó, dejándola aún más preocupada.


  Todos estaban reunidos cuando las dos mujeres atravesaron el umbral, discutiendo acaloradamente, sin siquiera voltearse cuando ellas se detuvieron tras ellos.


  —¿Y la dejaste marchar sabiendo que mi orden era que nadie entrara y saliera durante la noche? —Haraldsen estaba furioso con aquel guerrero que lucía arrepentido.


  —Lo siento, pero es que creí que, si se lo prohibía, su nieto se enfurecería... —Hans se sentía devastado. Gracias a él aquella endemoniada mujer se había llevado a Lachlan.


  —¿Se puede saber qué demonios sucede? —Megan intuyó lo peor al ver la mirada de su esposo.


  —Astrid fue quien se llevó a Lachlan —respondió Cameron abatido.


  —No, no puede ser cierto. No pude salvarlo… —Todos se voltearon a ver a la joven, pesadas lágrimas brotaban de sus ojos.


  Megan corrió hacia ella y la abrazó con ternura, comprendiendo que Elin sentía algo por su hijo.


  —¿Alguna idea de donde puede estar? —preguntó Connor sintiendo que sus piernas flaqueaban, sin embargo, trató de mantener su compostura.


  Haraldsen y Hans negaron. Nadie sabía dónde aquella enloquecida joven podría haberlo ocultado hasta que Hela viniese por él.


  —Si Astrid llega hasta Hela será demasiado tarde... —comentó Gunnar devastado. Aquel engendro del demonio lo asesinaría al fin. Todos aquellos años protegiéndolo y preparándolo habrían sido en vano.


  —No, no lo matará. Esa desgraciada lo quiere a su lado, ha estado envenenándolo con su maldad todo este tiempo, despertando la oscuridad que tienen los elegidos. Si aúnan fuerzas serán invencibles. —Connor recordó lo que Fergus le había confesado cuando estuvo en el calabozo.


  —Solo esperemos que nuestro muchacho resista. —Haraldsen tuvo que sentarse, aquella dolencia lo estaba consumiendo demasiado rápido. Podía sentirla expandirse por su cuerpo.


  Llevaban todo el día cabalgando en aquellas agrestes y empinadas montañas, cuando de pronto, una violenta tormenta de viento y nieve los obligó a refugiarse. Ull contempló la enorme mole de piedra que habían dejado atrás. Conocía a la perfección sus tierras, y sabía lo que sucedería si continuaban.


  —Debemos refugiarnos pronto, la tormenta no cesará. —El intenso viento los obligó a detenerse, si continuaban, los caballos se hundirían en la montaña de nieve que continuaba formándose.


  —Pero debemos continuar, es necesario llevar a Halla cuanto antes —instó Helga alejando su largo cabello de sus ojos que se movía incontrolable gracias a que su capucha no se quedaba en su lugar.  


  —Si continuamos, ni siquiera llegaremos a la cabaña —negó Ull con la cabeza.


  Helga rodó sus ojos, a pesar de que sabía que Ull estaba en lo cierto. Aquellas salvajes e impredecibles tierras le recordaban a sus amadas highlands. Asintió a regañadientes.


  La cueva en la que encontraron refugio era en extremo diminuta, el enorme cuerpo del vikingo la ocupaba casi en su totalidad.


  Helga se sentía nerviosa, sus dedos se movían en un constante repiqueteo debido a la proximidad y el calor que el guerrero desprendía, aunque a su vez, se sentía reconfortada y a salvo. Habían dejado fuera a los caballos y de tanto en tanto Ull se cercioraba que estuviesen protegidos. El saliente que se desprendía de la montaña los mantenía a salvo. La joven no pudo evitar sonreír embobada.


  “El corazón de un hombre se mide por su amor hacia otros”.


  El recuerdo de aquellas palabras que su madre le repetía siempre cuando hablaba de su padre vino a su mente. Ull se parecía a él, gruñón, pero con un enorme corazón.


  —Deberías tratar de descansar. Dudo que podamos continuar hasta mañana —comentó Ull mientras intentaba darle espacio a la joven dejando la mitad de su cuerpo fuera del refugio.


  —¿Dormiremos aquí? —De pronto sus mejillas ardieron. El solo pensar en seguir sintiendo su cuerpo junto a ella lograba acalorar partes desconocidas para ella. Aquel hormigueo que le producía ese hombre no podía ser normal.


  —¿Acaso te molesta? ¿Preferirías que duerma con los animales? —deseaba provocarla. Aquel calor en el rostro de Helga le parecía adorable y a la vez muy sensual.


  —¡No!... no es eso...


  “Piensa Helga, y deja de mirarlo o no podrás continuar”.


  Ull la observó con detenimiento, era la mujer más preciosa que alguna vez había visto, era imposible no adorarla.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —Es que... ¡No es correcto que estemos a solas! —Sin embargo, se arrepintió al instante, parecía que no podía pensar cuando ese hombre la miraba de aquella manera. Cerró sus ojos intentando desaparecer.


  “¿Es que no se te podía ocurrir algo mejor?”


  —Puedes estar tranquila. No pienso tocarte —afirmó el vikingo con convicción sin apartar la mirada.


  Era un hombre de honor y no pensaba propasarse, mucho menos ahora que tenía todas las intenciones de hablar con su padre y pedirle su mano. Ganaría su amor, aunque con ello tuviese que tragar su orgullo y pedirle disculpas a su obcecado hermano.


  N obstante, Hela no comprendió aquellas palabras. Decepcionada, se acurrucó en un rincón y ocultó su rostro. No pudo evitar que sus transparentes ojos se nublaran por aquellas odiosas lágrimas que pugnaban por escapar. No obstante, su orgullo herido no permitiría que él la viese. 


  


  Capítulo 24



  
    [image: ]
  


  “Lo más difícil es la decisión de actuar, el resto no es más que tenacidad”


  Amelia Earhart


  Un denso y lóbrego silencio lo rodeaba. El humo negro que desprendían aquellas llamas que abrazaban el lugar donde lo habían abandonado, se habían convertido en los barrotes de su celda. Sus poderes estaban tan aletargados y adormecidos lo mismo que su cuerpo. No necesitaba de cadenas, aquel endemoniado lugar lo hacía por ellas. Al menos intentaba que Hela creyese aquello, por lo que permitió que la maldad que rodeaba aquel lugar dominara su cuerpo por completo, sin embargo, su mente seguía intacta, solo eso le bastaba para resistir la oscuridad. Ya habría tiempo de dominar sus extremidades.


  De pronto, el pestilente hedor del inframundo llegó a él. Su rostro dibujó una media sonrisa, ella estaba allí.


  Intentó moverse, engañarla. La cercanía de la diosa provocó una poderosa debilidad que lo embargó a la vez que un intenso dolor en su pecho lo obligó a retroceder lentamente.


  —No es necesario que sufras. Únete a mí, juntos seremos invencibles. No me obligues a quebrarte. —No podía verla, no obstante, aquella presencia se había metido en su mente, resonando desde las profundidades de aquellas llamas.


  La muy malnacida no se atrevía a mostrarse, solo estaba allí, esperando, acechando con su infecta presencia. La poderosa diosa del inframundo le temía, podía sentirlo en su voz.


  —Puedes intentarlo —susurró desafiante el elegido.


  —Tarde o temprano lo harás mi querido Lachlan... o de lo contrario será tu familia quién pagará las consecuencias por negarte.


  —¿Crees que puedes amenazarme? Si lo haces, solo despertarás la ira de todos los dioses, y para vencerlos me necesitas. —La sonrisa de la diosa se desdibujó de pronto. Lachlan la desafiaba, adivinando tus pensamientos.


  —La oscuridad corre por tus venas, y yo me encargaré de que al fin despierte por completo —sentenció con voz temblorosa, estaba furiosa y por primera vez se sintió amenazada. Ella, la diosa del Inframundo era desafiada por un mortal.


  Lachlan negó con la cabeza a la vez que una media sonrisa se dibujó en su rostro. Necesitaba enfurecerla. Que aquel odio que le envolvía avivara su deseo de asesinarlo. Podía oler su desesperación. Los largos días de encierro le habían dado tiempo para aprender a controlar la provocación de la diosa.


  —Sin embargo, la luz de los Aynjur es aún más poderosa. Tú y yo lo sabemos. Sin tu amada oscuridad no tienes nada. —La vehemencia de sus palabras provocó que Hela enfureciera manifestándose ante él, atravesando aquellas llamas que lo encerraban. Una poderosa hoguera la envolvía, destilando el ardor de la maldad en sus abismales ojos.


  —¡Entonces arderás para siempre junto a mí! —De pronto Hela se evaporó frente a sus ojos, no sin antes provocar un intenso dolor en su corazón, logrando que Lachlan cayera de rodillas.


  Astrid había aguardado detrás de unas enormes piedras que se encontraban a la entrada de la enorme cueva que encerraba al joven guerrero. Hubiese deseado intervenir. Sin embargo, sería paciente, estaba decidida a convencerlo. Su belleza siempre había logrado enloquecer a los hombres, y ese hombre no sería la excepción. No había llegado hasta allí para que ahora ese desagradecido rechazara a su diosa. Ella merecía ser reina, y nadie, ni siquiera el elegido, lo impediría. Atravesaría esas llamas que lo contenían y debilitaban, de ser necesario. 


  —¿Por qué sigues negándote? Es que no lo comprendo —gritó para que Lachlan la escuchara a través de aquellas llamas que ardían su delicada piel—. Podrías tener todo y lo desperdicias por un pueblo al que ni siquiera le importas.


  —¿Pueblo? ¿Crees que lo que Hela intenta hacer se limita solo al clan de mi abuelo o a los vikingos? —espetó con furia deseando atravesar aquel intenso fuego. Sin embargo, no dejaría que aquella oscuridad lo envolviera y sabía que Hela lo provocaría utilizando a Astrid o cualquier otra artimaña.


  —Mientes. Hela me ha prometido ser su reina aquí en la tierra y tú no me quitaras ese derecho.


  —Para el momento en que eso suceda no quedará nada que gobernar. Serás la reina de la desolación, el mundo como lo conocemos desaparecerá. Solo habrá destrucción. —Astrid observó aquellas llamas con detenimiento, intoxicada por los movimientos que producían.


  Acercó su rostro a pesar del intenso calor, intentando ver a través de las flamas los ojos del guerrero, necesitaba asegurarse que mentía.  Aquello que Lachlan había dicho no podía ser cierto, Hela se lo había prometido.


  Clan Haradsen, Isla Unst, tierras vikingas


  Halla la observaba detenidamente, esa joven era decidida, sin embargo, demasiado arrebatada y para lograr lo que pasaba por su mente necesitaba aprender a controlarse.


  —Sabes que lo que intentas hacer es una locura. Nadie ha llegado a ellas, ni siquiera Odín. Quizá nuestro tiempo en estas tierras haya llegado a fin. No puedes cambiar el destino. —Elin no se volteó, siguió entrenando con su arco como si no la escuchara.


  No obstante, la volva no se retiraba, continuaba allí, incomodándola.


  —¿Y que se supone que debo hacer? ¿Esperar a que ese engendro del inframundo nos destruya a todos? Dime Halla, ¿qué harías tú en mi lugar? ¿De qué sirve este maldito mapa en mi mano? —señaló con furia a aquella mancha—. Puede que no recuerde mucho, pero sé que siempre me pregunté por esta marca, ¿y ahora que sé que significa me pides que la olvide y que olvide a Lachlan? Pues no, no lo haré.


  —Deberías escucharla —interrumpió Seren deteniéndose junto a la sacerdotisa—. Sé que lo amas, pero morirás antes de poder salvarlo. Por favor, hija, no puedo volver a perderte...


  Elin la observó sorprendida, intentando asimilar sus palabras.


  “¿Hija?”


  Su mascota comenzó a graznar a su alrededor, volando en círculos. Elin intentó alejarlo, sin mucho éxito. Ese cuervo del demonio parecía querer decirle algo.


  De pronto, como si algo la hubiese atravesado, los recuerdos de su verdadera vida la atravesaron. Ella no provenía de otro clan. Ella había atravesado el tiempo para regresar allí. Aquellas imágenes desconocidas que hasta ahora la habían atormentado en sueños, pasaron frente a sus ojos. Elin era solo una espectadora de todo lo que había vivido hasta ahora, su padre, su abuela, su piso en Oslo, su trabajo para el museo, la excavación y aquella tumba. Esa cueva donde había caído en ese abismo y para luego despertar allí, donde realmente pertenecía. Aquel extraño mundo nunca se había sentido como su hogar, ahora lo comprendía. Seren la había enviado a él, sacrificando su amor de madre.


  —¿Por qué? —se detuvo frente a la mujer, que intentaba ocultar su rostro—. ¿Por qué lo has hecho?


  —Tu madre se sacrificó porque era la única manera de protegerte. Hela sabía quién eras desde tu nacimiento. No solo ha intentado asesinar a Lachlan, también lo ha hecho contigo. —Se involucró Halla al ver la desesperación en los ojos de Seren.


  —Es por eso que mi amado Eirik, tu padre y Margit, tu abuela han hecho el viaje hacia ese mundo desconocido. No podía enviarte sola, al menos sabía que ellos cuidarían de ti. Así evitaríamos de que Hela no sospechara. Tuvimos que simular que Eirik había muerto en batalla, lo mismo que Margit, ella era una sacerdotisa muy poderosa y logró engañar a todo el clan. Lo siento hija, era la única manera de protegerte. 


  —¿Dónde está mi padre ahora? —El nudo en su garganta no le permitió continuar. Lágrimas de dolor y recuerdos brotaron de sus ojos. Tantos se habían sacrificado por ella, tantos habían muerto gracias a esa maldita diosa.


  —Al enfermar, Frigg le concedió una muerte digna de un guerrero y lo envió al Valhalla... —El recuerdo de su único y gran amor la envolvió. Nadie comprendería nunca aquel sacrificio de haber dejado ir a quienes amaba. Afortunadamente Ull había iluminado sus días. 


  Elin que hasta ahora no había escuchado con detenimiento a la vez que aturdida, no había reparado en su hermano.


  —¿Ull? —Seren asintió con lágrimas en los ojos— ¿Cómo es que nadie me lo ha dicho? ¡He estado viviendo junto a ustedes maldita sea! —La joven caminaba de un lado hacia otro intentando calmar la furia contenida.


  ¿Cómo era posible que su traicionera mente borrara aquellos recuerdos? Se sentía horrible Había sido engañada, utilizada por Frigg y por Hela. Su vida había sido signada por la profecía. La misma que Lachlan odiaba. Ahora lo comprendía.


  —Elin... Hela no debía enterarse de que aún vivías… —Su madre intentó acercarse, al ver que la muchacha se desmoronaba. Sin embargo, la joven la detuvo, mirándola fijamente a los ojos.


  —No obstante, ha intentado asesinarme. Ese engendro me ha separado de mi familia y no voy a permitir que nos haga más daño. Tú te sacrificaste por mí una vez, ahora me toca a mí hacerlo.


  —Hija, por favor, escúchame, las nornas no permitirán que te acerques, no puedo permitir que mueras. —Seren se sintió desfallecer, esa joven le recordaba a su Eirik, tenía la misma determinación en los ojos.


  —Tu madre tiene razón. Ningún humano se ha atrevido a ir hasta allí —intervino Halla a la vez que intentaba calmar a Seren.


  —Halla, no me obligues a ir a ciegas. Si las nornas son las únicas que saben dónde hallar a Lachlan no hay tiempo que perder. Solo dime como llegar al Yggdrasil.


  —Al menos deja que Ull te acompañe. —Seren acarició su rostro. Nada de lo que pidiese decir o hacer haría desistir a Elin.


  —Tú misma lo has dicho, ellas no permitirán que nadie se les acerque. No pienso arriesgar a mi hermano, y mucho menos dejarte sin él. —Se abrazó a su madre, aquella fuerte conexión que había sentido por ella finalmente tenía una razón. No deseaba alejarse, sin embargo, su corazón estaba unido a ese guerrero que la necesitaba y solo ella se arriesgaría—. Volveré, lo prometo. Solo no lo comenten con nadie, especialmente a Ull, ese testarudo hermano que tengo tratará de impedirlo. No pienso permitir que me encierre.


  Seren entendió que nada ni nadie la detendría, asintió a pesar de que su corazón se volvería loco de dolor. Su pequeña ya era toda una mujer y no se detendría ante nada.


  De pronto el cuervo de la joven apareció frente a ella, revoloteando a su alrededor, graznando en un chillido ensordecedor a la vez que, sus renegridos ojos parecían sonreírle. Seren estiró su brazo y el animal se detuvo sobre él. 


  —Cuídala como siempre lo has hecho. Llévala con ellas y que Odín la proteja. —El cuervo comprendió aquellas palabras y batiendo con delicadeza sus alas acarició suavemente el rostro de la mujer, logrando que una dulce sonrisa se dibujara en su rostro. Emprendió entonces su vuelo hacia la joven que ya se había aventurado en su marcha.


  Ambas mujeres se abrazaron observando la gran polvareda que Elin dejó mientras se alejaba en su montura. El camino la devoró en segundos, ocultando su preciosa figura, perdiéndose entre las montañas que la llevarían a destino. Le tomaría días llegar a ese túnel que daría con las raíces de aquel fresno perenne donde se hallaban las nornas. Ellas habían tejido aquel tapiz donde el destino del elegido llegaba a su fin. Sin embargo, la joven estaba determinada a forjar algo distinto. Y de ser necesario las obligaría a crear uno nuevo. Lachlan viviría y derrotaría a Hela, y ella cabalgaría a su lado para lograr la victoria.


  —¿Dónde está Elin? Pensaba entrenar con ella. —Las mujeres se voltearon. Ni siquiera habían ideado que sería lo que dirían cuando preguntaran por la joven.


  Helga por su parte las observaba con detenimiento. Se las notaba nerviosas y por las caras que ambas tenían sabía que algo extraño estaba sucediendo.


  —Se ha ido. —Halla no podía mentir, y mucho menos a esos ojos curiosos que de seguro atarían cabos. Esa joven le recordaba a sí misma. A fin de cuentas, compartían la misma sangre.


  —¿Ustedes están locas? Halla —dijo furiosa dirigiéndose a la sacerdotisa—, tú misma has dicho que nadie puede interferir con ellas. La matarán.


  Megan que segundos antes había decidido disfrutar del entrenamiento entre Helga y Elin, se acercó al grupo de mujeres que parecían enfrascadas en una extraña disputa.


  —¿Qué está sucediendo aquí? Seren, ¿dónde está tu hija? —Megan no necesitó de ninguna explicación. La mirada llorosa de la mujer hablaba por ella. Ni siquiera esperó que respondiera. Tomó su arco, aseguró su carcaj y se dirigió al establo.


  —¿Madre? Sabes que padre querrá matarte cuando lo descubra. —Helga se detuvo frente al caballo de Megan—. Ya he perdido a mi hermano, no pienso dejarte marchar.


  —Escúchame bien Helga, porque solo lo diré una vez. Me importa un rábano lo que digan los hombres ahí dentro —sentenció señalando a la casa principal—. Lachlan está vivo, y no pienso detenerme hasta encontrarlo. Elin y yo lo encontraremos. Ahora apártate. —Su hija tomó las riendas del caballo y la obligó a detenerse.


  —Escúchame tú a mí entonces. Si no permites que vaya contigo, gritaré y le advertiré a mi padre y mi abuelo lo que estás haciendo.


  Megan la observó asombrada y con detenimiento sintiéndose orgullosa de la mujer en que se había convertido. Pudo verse a sí misma en ella. Sabía que no podría detenerla, aunque la amenazara. Por lo que asintió, a pesar de que su hija tenía razón, Connor la mataría por ello. No solo por marcharse, sino por permitir a Helga que la acompañase.


  —Demoren la noticia de nuestra partida lo más posible. Estoy segura de que vendrán tras nosotras. Connor no se quedará con los brazos cruzados. —Seren asintió emocionada. Una pequeña luz de esperanza iluminó de pronto su corazón.


  —Tráelos sanos y salvos. —La mujer llevó su mano al pecho, deseándoles buena suerte en silencio.


  El camino hacia el Yggdrasil no era sencillo. Miles de peligros se hallaban en él. Las nornas no se lo pondrían fácil. Suspiró, era momento de rezar a todos sus dioses.


  


  Capítulo 25
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  “No existe la guerra inevitable. Si llega, es por fallo del hombre”


  Andrew Bonar Law


  Costa este de la isla de Unst, tierras vikingas


  La playa se teñía de una gama interminable de rojos que se fundían dentro del amanecer. Fuego y cielo compartían el intenso color que los ocultaba. Poco a poco el ejército de hombres que habían abandonado su humanidad se acrecentaba. Garm y su padre eran los encargados de infectarlos con aquel veneno que los convertían en esos demonios, mientras que Bruce era el encargado de cazarlos. Navegando por aquellas frías costas en busca de guerreros a los que contaminar.


  A pesar de que se había corrido la noticia de los ataques, nadie se esperaba aquello que los embestía. No tenían oportunidad, la fuerza sobrehumana que esos temidos monstruos poseían era imposible de detener.


  El paso de las tropas de draugh era implacable, sus afilados mandobles compartían aquella contaminación que los corrompía, por lo que evitar cualquier contacto era la única solución. Tarea nula para los pobladores que intentaban sin éxito huir hacia las montañas. Uno a uno los guerreros que se interponían a su paso terminaban tan infectos como sus atacantes.


  Los draugh se colaban en los clanes, derribando de un simple golpe las puertas de las cabañas, adentrándose en busca de hombres y mujeres que sirvieran a su causa. Nada parecía poder destruirlos, y los pocos que lograban hacerlo, pronto la infección los contaminaba también.


  A pesar de que algunos pobladores atacaban con fiereza, los enemigos no se detenían, arrasando gracias a sus habilidades y poder.


  Bruce se sentía aburrido. Estaba cansado de ser una mascota de su padre y la diosa. Debería ser él quien estuviese a cargo del ejército. A fin de cuentas, lo único que había hecho Fergus era haberse convertido en uno de esos desagradables monstruos. Eso no entraba en sus planes, no pensaba transformarse en un engendro. Por el contrario, esos seres le producían náuseas. Solo deseaba terminar con todo aquello para poder disfrutar de su poderío, sin embargo, había comenzado a dudar de que quedara algo sobre lo que reinar una vez que Hela ganara la batalla.


  Se detuvo frente al último pueblo que habían atacado. Los draugh que dirigía ya estaban subiendo a los drakkar que los llevarían de regreso. Las celdas que transportaban estaban repletas de guerreros que habían apresado. Había sido una buena cacería.


  Observó con detenimiento la destrucción que esos engendros habían dejado, pronto las llamas devorarían por completo aquel lugar. Los llantos de los pocos pobladores que habían dejado heridos llegaban a él. Se volteó intentando borrar de su mente aquel doloroso sonido.


  El último grupo de jóvenes mujeres que pronto serían devoradas por Garm y la diosa estaba subiendo al barco. En sus rostros se asomaba el terror por aquellos engendros que las amenazaban con sus espadas. No faltaría mucho para que fuesen sólo huesos alimentando la interminable montaña que rodeaba a la diosa del mal. 


  De repente, un niño corrió hacia él, en un intento inútil de enfrentarlo, la enorme playa parecía burlarse de su tamaño. Bruce se detuvo a observarlo mientras se acercaba, sus frágiles brazos portaban una enorme hacha que doblegaba su capacidad. La fiereza del pequeño guerrero que se acercaba le recordó a sí mismo, cuando aún vivía con su madre y debía protegerla de los abusos de su padre.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por uno de aquellos engendros que apareció a sus espaldas e intentó asesinar al niño.


  —¡Detente! —gritó con firmeza a la vez que se interponía entre el draugh y el pequeño. Suspiró. Por fortuna había reaccionado a tiempo—. Vete de aquí niño, corre hacia las montañas y no te detengas —espetó sin siquiera voltearse.


  Aquel engendro que formaba parte del ejército de Hela, clavó sus vacíos ojos en él causándole un helado escalofrío que recorrió su espalda. Pronto la diosa completaría la transformación y ya no quedaría nada del hombre que alguna vez había sido. Solo esperaba que, una vez terminada la guerra, desaparecieran junto con ella o de lo contrario nada ni nadie podría detenerlos.


  Escondite de Hela


  La luz de las hogueras que iluminaban la estancia acrecentaba el intenso calor del lugar, los osamenteros las alimentaban para su reina, apilando los restos de las últimas víctimas que había devorado. Todo era silencio en el enorme salón donde Hela había decidido habitar para preparar a su ejército, solo se escuchaban los pasos de la diosa retumbando en las ardientes piedras de los muros.  


  —¿Has averiguado algo? No puede habérsela tragado la tierra.


  La diosa del inframundo caminaba en círculos alrededor de su mascota, estaba furiosa, a su paso se desprendían partes de su hedionda piel, pronto necesitaría alimentarse de nuevo o de lo contrario su mitad mujer se desvanecería. El perro del inframundo bajó la cabeza temeroso, a pesar de que la superaba en tamaño, Hela tenía el poder de destruirlo si lo deseaba.


  —Nadie sabe hacia dónde ha ido. Los pobladores comentan que se ha marchado. El cuerpo de la posadera que tomé no ha servido de mucho. —El perro del inframundo plagiaba los cuerpos de sus víctimas para su beneficio, y aquella pobre mujer no tuvo oportunidad cuando la hipnotizó con sus endemoniados ojos.


  —Encuéntrala, debemos asegurarnos de que no es la elegida. Ese maldito ha aprendido a controlar su sangre y está luchando contra la oscuridad. No puedo seguir esperando.


  —Una cosa más —Garm se detuvo en el umbral—, mis hombres han visto a dos mujeres cerca del camino hacia el Yggdrasil. He enviado a Fergus a investigar. Creo que la madre y la hermana del elegido están en busca de la entrada —La diosa asintió complacida.


  —Nunca lograrán llegar hasta aquí y lo sabes. Solo asegúrate de que nuestras invitadas no logren comunicarse entre sí, o de lo contrario advertirán a nuestros enemigos —declaró a la vez que se sentaba en su improvisado trono.


  —Pasaré por sus recámaras antes de partir —aseguró el perro.


  Hela ordenó a sus osamenteros que trajeran a la próxima víctima. Estaba hambrienta y cansada de esperar. Años habían pasado desde la última vez que había amenazado a Odín y sus amados Asynjur que los destruiría. Y ahora estando tan cerca de lograr su venganza no podía fallar.


  Se había ocultado en el último lugar donde la buscarían. Ella había logrado lo que otros dioses no se atrevieron a hacer.


  Nadie se atrevería a buscarla en el pozo de Urd. Todos los habitantes de los nueve reinos temían a las nornas, y ella había triunfado atravesando ese eterno foso tan venerado y peligroso. Nada quedaba de aquellas ruecas donde las nornas tejían el destino de los reinos y sus habitantes. No más tapices.


  Ahora ella controlaría el destino.


  Garm las temía, esas dísir eran demasiado poderosas y se decía que su mirada podía atravesar a cualquiera que se les interpusiera. Por lo que ordenó a uno de los soldados que se asegurara que sus rostros estuvieran cubiertos antes de entrar en la habitación de la más joven de las tres nornas.


  La dísir del futuro era realmente hermosa, su resplandeciente y nívea piel fascinó al perro en cuanto pasó por el umbral. Su larga cabellera blanca llegaba hasta sus pies, envolviendo su delicado cuerpo, como las raíces del árbol al que veneraba. A pesar de no poder ver sus ojos, sabía que compartían el color de su precioso cabello. La deseaba, todos lo hacían. Se imaginó aquellas manos acariciando su negro pelaje, disfrutando de su dulce contacto. Cerró los ojos, podía ver a la perfección como clavaba sus poderosos colmillos en aquella perfecta carne, bebiendo hasta su último vestigio de vida, alimentándose de ese atractivo cuerpo. Se acercó a ella, oliendo del embriagante perfume que desprendía, atrayendo sus sentidos. Sin embargo, no podía fiarse de su imagen, debajo de aquel sucio trapo que cubría su rostro se encontraba una poderosa dísir y no dudaría en asesinarlo.


  —Pronto podré liberarte mi adorada Skuld, tú serás la primera que probaré y luego continuaré con tus hermanas. 


  La dísir se removió en la cama donde la retenían. Sus manos y pies estaban firmemente atados, por lo que era imposible moverse. Necesitaba de la fuerza de sus hermanas para hacerlo. Sabía que estaban en las habitaciones contiguas. Después de todo era su hogar donde eran retenidas. Su propia habitación, era ahora su celda.


  Sintió repulsión cuando el desagradable perro se acercó a ella, acariciándola con sus afiladas garras. Un fino hilo de sangre recorrió la zona donde Garm había apretado su carne, desgarrándola.


  Deseaba gritar, sin embargo, la mordaza que contenía su boca se lo impedía, aun así, lo intentó. Solo esperaba que la elegida llegara a tiempo. Por fortuna había ocultado el tapiz poco antes de que Hela irrumpiera en el pozo. Ni sus hermanas ni ella los habían sentido. Nadie se atrevía a ir allí, no obstante, Hela era cada vez más poderosa y de alguna manera había podido atravesar las aguas del pozo de Urd.


  Skuld la más joven de las nornas, lloró desconsolada, su pensamiento voló hasta sus queridas hermanas y a su amado fresno, sin el agua del pozo, pronto moriría. Ellas eran las encargadas de regar sus raíces, y ahora de seguro las necesitaba.


  Clan Haraldsen, Isla Unst, tierras vikingas


  —Lo prometió. Nunca debí haber confiado en ella. Y no satisfecha con desobedecerme se ha llevado a la insensata de mi hija con ella. Juro por todos tus dioses que la encerraré en las mazmorras de la fortaleza —Haraldsen lo observó en silencio. Connor había enloquecido y no era para menos. Su hija y su nieta eran dos inconscientes, lo mismo que Elin.


  El laird escocés caminaba de un lado a otro de la habitación bajo la atenta mirada de Alec, Gunnar, Neil y Ull. Nadie se atrevía a moverse o siquiera hablar. Todos estaban de acuerdo con él.


  —¿Qué quieres hacer? —Neil se atrevió por fin a preguntar. La fría mirada gris de su amigo fue la respuesta. 


  —Puedes contar con los hombres que necesites —interrumpió el viejo Jarl. A pesar de su desmejorado aspecto, aún mantenía su porte por lo que abandonó su silla y ordenó a sus guerreros que preparasen su caballo.


  —¿No estarás pensando en acompañarnos? —Ull lo detuvo, no obstante, sabía que aquello sería inútil, su Jarl iría al infierno por su familia.


  —Mi hija y mi nieta están haciendo lo que se supone deberíamos estar haciendo nosotros también. Mi nieto nos necesita y no pienso quedarme aquí como un viejo inútil.


  —Entonces está decidido. Partiremos de inmediato. Debemos asegurarnos de que nadie sepa hacia dónde nos dirigimos, los espías de Hela puede que se encuentren entre nosotros y no debemos confiar en nadie. Recuerden que Garm puede tomar cuerpos y utilizarlos a su favor. —Todos asintieron. La decisión y la fortaleza del Laird enorgulleció a los presentes que pronto prepararon sus armas y sus caballos.


  Poco tiempo después, el grupo partía, tomando la misma ruta que los conduciría al fresno perenne, el rezo de la volva los acompañaba. La atenta mirada de la diosa Frigg los siguió hasta la salida. Al enterarse de lo sucedido, había descendido para bendecirlos con su luz.


  Las eternas montañas parecían querer devorarlos en ellas, gracias a la profunda nieve que amenazaba con desprenderse para así enterrarlos. El camino era estrecho, por lo que debían atravesarlo de uno en uno. El intenso frío congelaba sus extremidades, provocándoles penetrantes calambres. Los caballos se negaban a avanzar como si presintieran el peligro que amenazaba a su alrededor.


  —¿Qué sucede? —inquirió Alec al ver que el caballo de su tío había comenzado a corcovear, deteniendo a todo el grupo.


  —No lo sé, de pronto se ha puesto nervioso —gritó Connor mientras intentaba calmar al animal que no paraba de moverse y relinchar.


  El tozudo animal había metido la cabeza en su pecho, por lo que Connor no podía tomar las riendas y mucho menos respondía a sus órdenes cuando intentaba azuzarlo con sus piernas.


  De repente, el cielo se encapotó, oscureciendo las blancas paredes de nieve que formaban el camino. Un estruendo lejano podía escucharse descendiendo hacia ellos. La intensa nevada que comenzó a caer enterró, en pocos minutos, las patas de los animales que seguían empecinados en no moverse.


  —Connor, si no salimos de aquí pronto, la tormenta nos enterrará. Algo ha provocado que la cima se desprenda —gritó Ull mientras descabalgaba e intentaba liberar las patas de su caballo.


  —Iremos a pie entonces, de ser necesario arrastraremos a los animales con nuestras propias manos. Liberen las provisiones y las monturas. De esa manera estarán más livianos —ordenó el Laird.


  —Pero tío, las necesitaremos —soltó Alec de mal modo.


  —Connor tiene razón, sin el peso, hará que los caballos se sientan libres y se calmarán —interrumpió Gunnar que era el último de la fila.


  A regañadientes Alec descendió de su caballo e hizo lo que se le ordenaba. Odiaba abandonar aquella montura que le había encargado hacía solo unos días al herrero del clan Haraldsen. Las mujeres se volvían locas con los trabajos vikingos.


  —Podrás tener otra —comentó Neil al ver la cara del sobrino de su laird—. Es tu montura o tu vida, tú decides.


  Con sumo cuidado y cariño a pesar de que el tiempo era escaso, el tozudo animal del Laird comenzó un lento caminar, bajo la atenta guía de Connor que intentaba que sus propios nervios no lo afectaran. Poco a poco los otros caballos comenzaron a seguirlos, a pesar de que la tormenta se había intensificado.


  Los guerreros sabían que se hallaban cerca de la salida, sin embargo, ninguno se atrevía a apurar a los animales, los necesitaban para continuar o quedarían varados para siempre en aquella empinada y eterna montaña.  


  Afortunadamente la idea funcionó y en unos minutos llegaron al final del camino al mismo tiempo que la tormenta se encargaba de ocultarlo tras ellos. La montaña había quedado atrás. Al menos hasta que emprendieran la marcha hacia la próxima. Aún faltaba mucho para llegar a la cima que los llevaría hasta el descenso donde hallarían aquel pozo.


  —Ahora, explícame eso de que lo que sucedió fue provocado. —Connor se dirigió a Ull.


  —El muchacho ha dicho la verdad. La nieve eterna no se desprende por sí sola. Ha estado ahí desde siempre, al menos hasta hoy. Algo ha hecho que por poco nos entierre. Y apuesto mi vida a qué sabes de quién se trata. —El viejo Jarl buscó la seguridad de una enorme rama que se encontraba cerca de unos arbustos. Su cuerpo le dolía como mil demonios, pero no pensaba rendirse.


  —Es evidente que estamos cerca —intervino Gunnar a la vez que se quitaba la nieve que había caído sobre su ropa y su cabello.


  —Si lo que dices es cierto, ya saben que estamos tras ellos, por lo que debemos prepararnos para ser atacados y ... —Alec calló de pronto.


  Todos se voltearon hacia la dirección en la que el guerrero observaba. Allí, se encontraban los caballos de Megan y Helga, pastando de la poca hierba que había sobrevivido a pesar de las nevadas.


  El corazón del Laird se paralizó.


  El grupo desenvainó sus grandes espadas y sus hachas. Y se dirigieron con sigilo hacia los animales. Esperanzados de que las mujeres se encontraran cerca.


  —Nada. Han desaparecido —comentó Neil a la vez que el resto continuaba buscando alguna pista que los llevara hasta ellas.


  —¿Y si la montaña se las tragó? —preguntó Cameron. Ganándose las miradas poco amigables de sus compañeros.


  El rostro de Connor era una mezcla entre la rabia y el dolor.


  “Maldita sea Megan, ¿dónde estás?”


  —¿Qué es ese brillo allí sobre ese grupo de piedras? —El viejo Jarl señaló hacia un arbusto que había perdido todas sus hojas. Debajo de él, un pequeño grupo de rocas simulaba una especie de altar. 


  Ull corrió hacia él. Un precioso medallón con el rostro de la Diosa Frigg tallado se hallaba partido por la mitad.


  —Por Dios... es... —Connor no pudo continuar cuando se lo arrebató de las manos al joven vikingo. Era el medallón de su esposa. Nunca se lo quitaba desde que lo había recuperado años atrás. Era el símbolo de su sangre Asynjur y sus ancestros.


  Todos callaron. Nadie se atrevió a hablar cuando un grito desgarrador salió de los adentros del Laird, que apretó aquella joya rota entre sus dedos, como si al hacerlo pudiese unirlo nuevamente.


  —Aquí —llamó Gunnar que no había aceptado aún lo que suponían todos—. Huellas y por lo que sospecho son de al menos cinco personas. Si observan bien, las pisadas de las mujeres son más pequeñas.


  —Eso significa que están vivas... —El corazón del joven vikingo saltó de alegría. Helga estaba viva, a pesar de estar cautiva. Eso era una pequeña luz de esperanza. Sus verdes ojos sonreían por él.


  El laird no pudo evitar observarlo, una pequeña mueca se dibujó en los labios del joven cuando cayeron en cuenta que Megan y Helga estaban vivas. Ese muchacho sentía algo por su hija, estaba seguro. No solo él estaba desesperado por encontrarlas. Le gustaba ese vikingo, sería un buen esposo. Su mente voló a aquella decisión que había tomado tiempo atrás logrando que su corazón se encogiera en su pecho. Se había apresurado a prometerla como doncella de la corte. Esperaba que hubiera tiempo de enmendar su error. Ni Helga ni Megan se lo perdonarían. Haría todo lo que estuviera a su alcance porque su hija fuese feliz y estaba seguro de que Ull lo lograría. 


  —Bienvenido a la familia muchacho —susurró a su oído cuando pasó por su lado dejando a Ull totalmente intrigado.


  —Eso quiere decir que le gustas como yerno por si no lo has notado —se burló Alec mientras montaba su caballo.


  —¿Y qué hay de los caballos? —preguntó Cameron refiriéndose a los animales de las mujeres.


  —Los llevaremos. Estoy seguro de que los necesitaremos —comentó el viejo Jarl con convicción gracias a la pequeña luz de esperanza que se les había presentado. Estaban vivas y eso era lo único que importaba ahora. 


  


  Capítulo 26
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  “Si puedes encontrar un camino sin obstáculos, probablemente no va a ningún lugar”


  Anónimo


  La fría brisa de la montaña llegaba a ella a pesar de estar cubierta de pies a cabeza por aquella piel que Seren le había entregado poco antes de partir. Afortunadamente la gran capa se confundía con el blanco de aquella nieve eterna que se negaba a abandonar la cima. Su rojo y largo cabello estaba oculto tras esa larga prenda, hasta su rostro estaba cubierto, solo sus azules ojos se dejaban ver. Aquello la camuflaba en caso de que Hela o sus secuaces la estuvieran buscando. Después de días de haber continuado a pie, por fin se estaba acercando a la gran cueva que Halla le había indicado. Desde allí descendía el gran túnel que la llevaría al pozo de Urd, donde las nornas le dirían el camino para llegar a Lachlan. Esa era su última esperanza. Solo rogaba que aquellas dísir no se lo pusieran más difícil que aquel endemoniado camino. Observó con detenimiento, su cuervo aun continuaba a su alrededor, aquello la reconfortó.


  Sus entumecidas piernas estaban tan cansadas que la obligaban a detenerse de tanto en tanto. Tomaba profundas bocanadas de aire, intentando retenerlo en sus pulmones. Afortunadamente el haber vivido en aquel tiempo del futuro le había enseñado lo necesario para saber que su cuerpo necesitaba de oxígeno, al menos más de lo normal. Necesitaba descansar o pronto su cuerpo comenzaría a colapsar. Estaba tan cerca de las luces danzantes del cielo que le pareció poder tocarlas. Solo esperaba que no fueran alucinaciones, los diferentes colores comformaban formas de personas que parecían querer comunicarse con ella.


  “Debes estar volviéndote loca”.


  Se obligó a continuar.


  Finalmente, y después de lo que le pareció una eternidad llegó a la cueva. Sonrió como si aquel lugar fuese un hermoso palacio al que había ansiado visitar. Deseaba besar el rocoso y frío suelo de la felicidad que sintió al refugiarse en ella. Sin embargo, si pensaba que aquella interminable subida había sido lo peor de su travesía estaba totalmente equivocada.


  —Maldita sea... ¿Cómo demonios romperé eso? —El cuervo la miró como comprendiendo—. Supongo que no podrás utilizar tu pico ¿O sí?


  Un enorme bloque de hielo se interponía entre ella y el túnel que llevaba al pozo.


  “Demonios... piensa Elin, de algo tiene que haberte servido vivir allí…”


  “¡Fuego! ¿pero cómo?”


  Buscó con su vista algo que pudiese servir de leña. Nada...


  Buscó en su memoria algo que le ayudara. Sus estudios nunca le habían llevado a leer algo de supervivencia. A lo sumo había acampado con un gran equipamiento y había sido su amiga Paula quien se había encargado de montar la tienda por lo que una hoguera era algo innecesario. Una gran lámpara portátil servía para alumbrar y calentar todo. Ella, había sido la encargada de abrir las latas de conserva que servirían para la cena. Y por supuesto contaban con un vehículo todoterreno que las llevaba a la civilización en pocos minutos. Lo único bueno que tenía vivir en su época real era haber olvidado aquellos lentes. Su vista ahora era milagrosamente perfecta. Aquello la hizo sonreír.


  “¡Concéntrate Elin! ¿Recuerdas, el fuego?”


  “No, definitivamente el fuego no funcionará”.


  Optó entonces por utilizar su cuerpo. Se alejó lo suficiente como para impactar completamente sobre aquella gruesa pared de hielo. Corrió, rogando que un solo golpe fuese suficiente.


  “Demonios..”.


  El intenso choque provocó que su mano y su brazo dolieran como mil demonios, sin embargo, la pared estaba intacta. La observó con detenimiento, al menos se había resquebrajado unos pocos centímetros donde se había producido el golpe. No obstante, su cuerpo se resentiría con otra colisión. Su muñeca se había hinchado lo suficiente como para que pronto desistiera de aquella alocada idea.


  “Piensa... no puedes rendirte ahora…”


  De pronto, como si su mente hubiese hecho un gran descubrimiento, sonrió.


  “¿Y si...? Creo que vale la pena intentarlo…”


  Se preparó, tomó una profunda bocanada, cerró los ojos, recordando las palabras de Megan:


  “Debes adelantar un poco el pie exterior respecto al pie interior colocándolo en perpendicular de tu objetivo. Conseguirás una pequeña torsión, logrando que tu espalda y tus hombros se unan cuando disparas la flecha y evitarás moverte. Si no lo haces, puede que tu disparo no dé en el blanco.”


  La flecha salió perfectamente en línea hacia aquella mínima grieta, partiendo la pared de hielo en segundos. El estruendo que causó al caer le supo a gloria.


  “Ahora solo queda descender. Solo espero que la caída sea rápida”.


  Sin embargo, el túnel no era lo que imaginaba. Su diminuto cuerpo apenas cabía por aquella abertura que había encontrado al final de la gruta. A lo lejos, podía escuchar el sonido del agua, asegurándole que era el camino correcto.


  —Creo que no podrás llegar conmigo hasta el final. Es demasiado estrecho para que puedas volar dentro de él pequeño amigo. —Se lamentó al ver al cuervo revolotear a su alrededor—. Prometo volver por ti.


  Estaba oscuro, hacía un frío infernal y su maldita capa de piel había detenido su descenso al momento de adentrarse en él. No podía retroceder o avanzar, pronto el poco aire que lo atravesaba comenzaría a escasear, y con él su corta vida.


  Le quedaban dos caminos, o intentaba quitarse aquella piel que la protegía del gélido clima o moriría allí donde nadie podría encontrarla.


  “Ya puedo imaginar mi epitafio... Aquí yace Elin quien murió atorada gracias a una capa de piel... patético…”


  Levantó con dificultad uno de sus brazos de manera que pudiese quitar la prenda de sus hombros. Una vez libre, comenzó a arrastrarse para poder abandonarlo allí. Separó sus piernas y apoyó sus pies sobre las paredes del pequeño túnel, intentando darse el impulso suficiente para quitársela de encima. Afortunadamente su plan funcionó y en pocos minutos su cuerpo descendía gracias a que sus codos y rodillas la ayudaban a deslizarse. Sin contar con que su muñeca parecía el doble de su tamaño. Ya habría tiempo de ocuparse de los endemoniados raspones que le producían el descenso. En cuanto saliera del endemoniado túnel vendaría su antebrazo y continuaría. No pensaba detenerse ahora. La vieja Elin del futuro había quedado atrás, ella era una vikinga, una doncella guerrera.


  El pozo de Urd era realmente impresionante, sus aguas, de un azul casi negro se movían al compás de la delicada brisa, formando diminutas olas bañando sus orillas. De él nacían las raíces del gran árbol que se erigía imponente a su lado. Nada quedaba del intenso frío de la montaña o aquella interminable nieve eterna. Verdes de diferentes tonos adornaban el paisaje, flores grandes y pequeñas asomaban de entre las raíces del fresno perenne. Sin embargo, parecía que estaba perdiendo sus verdes hojas desentonando con aquel perfecto y pacífico paisaje.


  Se suponía que allí encontraría a las místicas nornas, no obstante, Elin se rindió al cabo de unos minutos de búsqueda.


  “¿Dónde demonios están las dísir?”


  Algo llamó su atención cuando decidió adentrarse en el precioso bosque para hallarlas. Las antiguas ruecas donde tejían aquellos tapices del destino se hallaban completamente destruidas, asegurándole que algo muy malo sucedía. Alguien había llegado antes que ella. Podía sentir el peligro a su alrededor.


  “Hela…”


  La poca humanidad que le quedaba se sintió feliz. Al fin lo había destruido. Connor Sutherland y todo su grupo estaban muertos. Hela lo recompensaría bien. Además, le llevaba un regalo demasiado jugoso. Con él, ese maldito de Lachlan Sutherland se dejaría llevar por la oscuridad de una vez y para siempre.  Gracias a su poderoso cuerpo la endemoniada vikinga no había podido vencerlo, y mucho menos su hija.


  El soldado que había enviado con la noticia de las prisioneras de seguro ya se lo habría informado a Hela. Se sintió triunfal.


  Una desdentada sonrisa se dibujó en lo poco que aún quedaba de su rostro. Había perdido por completo su largo y rojizo cabello y sus verdes ojos, habían abandonado por completo su brillo. Ya casi no quedaba nada del hombre, solo su perversa sed de venganza.


  La playa donde ocultaba el gran ejército se hallaba a unos pocos kilómetros, por lo que decidió que podrían descansar aquellos caballos que no estaban preparados para soportar el peso de su enorme cuerpo o el de sus draugh.


  —Sabes que tarde o temprano Hela te destruirá. Solo eres un peón en su macabro plan. —Megan no podía controlar la tormenta de sus ojos, sin embargo, estaba demasiado débil como para desatarla. Ese desgraciado había clavado su enorme espada muy profundo en su pierna lo que causó que perdiera demasiada sangre.


  —Te equivocas. Hela me recompensará una vez que te entregue a ella junto a tu hija. —Se acercó a ella, clavando su propia sgian dubh en la herida, provocando que volviera a sangrar a la vez que clavaba sus abismales ojos en Helga—. Pronto no quedará nada de ella o de ti.


  —Si te atreves a tocarle un solo cabello te asesinaré como debería haberlo hecho años atrás —siseó a pesar de sentirse desfallecer.


  Fergus carcajeó. Un sonido gutural y aterrador salió de sus adentros. Aquello le causó escalofríos. Ese monstruo estaba desquiciado.


  —Quizá me divierta con ella antes de llevarla ante Hela. Me recuerda a ti cuando pensaba desposarte. Creo que ella es aún más hermosa. —Helga abrió sus ojos cuando aquel engendro se acercó a ella. Sintió repulsión, sin embargo, la mordaza que llevaba le impedía gritar.


  —Solo recuerda mis palabras. Tócala y morirás.


  —¿Es una amenaza? —Fergus se volvió hacia Megan.


  —Es una promesa —susurró la vikinga al mismo tiempo que una perversa sonrisa se dibujaba en su precioso rostro.


  Cerró sus ojos, invocando por protección para su hija. El resto de los que la rodeaban arderían bajo su furia. Puede que Fergus se hubiese convertido en un monstruo poderoso, pero seguía tan arrogante como siempre, creyéndose más astuto que el resto. Megan lo había distraído bien, sabía cómo provocarlo y lo había logrado. El muy estúpido no se había percatado de que ella había recuperado su daga.


  El crepúsculo había comenzado a aparecer, pronto continuarían su marcha hacia la costa. Los caballos habían descansado y su grupo se estaba preparando para partir. Fergus tomó su enorme espada para enfundarla en su montura, sonriendo satisfecho por lo que acontecería pronto. De seguro Garm lo estaría esperando junto a su hijo con otro grupo al que infectar. El día de la batalla se acercaba y con ella su ansiado poderío. Solo faltaba deshacerse de su hijo. No pensaba compartir con él su reinado.


  Ensimismado no notó la flecha que pasó rozando por su hombro, clavándose en el árbol en que había atado a su caballo. Los habían tomado por sorpresa.


  —Recuerden, solo pueden morir si cortamos su cabeza. —El grupo asintió al comentario de Gunnar. El vikingo elegido era el único que conocía de aquellos muertos que despertaban a la vida. Aquellos ya no eran hombres, sino los draugh que Fergus controlaba.


  Connor y Haraldsen se lanzaron a galope con sus espadas desenvainadas, a la vez que Ull, Gunnar y Alec los rodeaban. Neil y Cameron habían trepado a un árbol y desde allí disparaba con su arco para distraer a los monstruos que secundaban a Fergus.


  Megan por su parte intentaba liberarse de aquellas cuerdas que la retenían. Observando furiosa como esos monstruos atacaban sin piedad a su esposo y a su padre.


  —Rápido madre, debemos ayudarlos —gritó Helga, desesperada al ver como el resto de los hombres se involucraban en la lucha.


  La vikinga asintió, no obstante, sabía que en su estado solo sería una carga. Había perdido demasiada sangre y aquello le impedía involucrarse. No solo eso, sino que no deseaba que Helga corriera peligro. La conocía demasiado como para saber que se involucraría una vez que la liberara, por lo que demoró su liberación.


  De repente vio a Ull luchando contra tres draugh manejando su enorme hacha como si fuese parte de él. El joven vikingo se movía con rapidez a pesar del tamaño de su arma. De un salto inesperado giró sobre sí y cortó la cabeza de uno de sus enemigos de un solo y certero golpe. Sin embargo, aún faltaban dos, que no abandonaron su lucha, por el contrario, continuaron atacando.


  Neil y Cameron disparaban las flechas logrando que los enormes monstruos se dispersaran buscando con sus abismales ojos la fuente del ataque. Connor y Haraldsen, por su parte, ya se habían encargado de despechar al menos tres, gracias a que desde los caballos arremetían y cercenaban las cabezas de los enemigos con facilidad. 


  Alec, estaba siendo arrinconado por dos de aquellos draugh que lo habían derribado. El joven escocés buscaba con desesperación su arma, no obstante, había caído demasiado lejos como para alcanzarla. Cameron, al ver a su amigo caído y a punto de ser asesinado, disparó una certera flecha clavándola directo en la cabeza de uno de los atacantes. Aquello le dio a Alec la distracción necesaria, y rodando sobre su propio cuerpo logró tomar su espada y arremeter contra los malnacidos.   


  Todo era un gran caos de perfectas fintas y estocadas. Sin embargo, y a pesar de que los guerreros luchaban sin piedad, esos malditos monstruos no daban tregua. Además de que los doblaban en número, dejándolos en desventaja.


  Megan estaba segura de que pronto los hombres se cansarían y esos malnacidos no perderían tiempo. El desgraciado de Fergus se había escondido, observando tras un arbusto como sus draugh luchaban y superaban a su familia. Aquello no podía continuar, debía de haber una manera de detener aquello. Ideó un plan. Se arrastró sobre su cuerpo hasta llegar donde su arco y su carcaj. El desgraciado de Fergus lo había escondido en su montura, gracias al caos generado, nadie parecía notar su presencia. 


  —Helga —susurró mientras cortaba la cuerda que apresaba a su hija —, toma mi arco y ocúltate hasta que te dé la señal. 


  —Madre... —gimió su hija tomando el arco con manos temblorosas—, no lo lograré...


  —Confío en ti. Recuerda, tu sangre siempre guiará tu camino, llevas el nombre de la doncella guerrera de las Asynjur. Tu abuela estaría orgullosa de ti. —Megan acarició el rostro de su hija con ternura. No deseaba involucrarla, sin embargo, su herida no le permitía correr con rapidez.


  Se incorporó y se dirigió hacia donde estaba Fergus, apretando con determinación su sgian dubh, a la vez que se cercioraba de que su hija se ocultaba.


  —Enfréntate a mí maldito bastardo —gritó, obligándolo a salir de su escondite. Fergus carcajeó.


  —¿Crees que puedes amenazarme solo con una simple daga?


  —¿Por qué no haces el intento entonces? —Lo desafió poniéndose en posición de ataque.


  —Con gusto —sonrió.


  Megan recordó entonces cuando años atrás se había enfrentado al enemigo de su familia y la de Connor. Angus Kirkpatrick había intentado asesinarla y ella se había defendido solo con esa misma daga. Sin embargo, en esa ocasión no había estado herida. Confiaba en que Helga entendiera la señal.


  Fergus atacó primero, arremetiendo con su espada, rozándole su brazo, afortunadamente y a pesar de su herida, la vikinga pudo esquivar el ataque. No obstante, aquello provocó que su pierna comenzara a sangrar nuevamente. El muy desgraciado observó la sangre y pareció disfrutarlo. Pasó su infectada lengua por aquel filo y atacó nuevamente. Megan sabía que, si llegaba a cortar su piel con esa espada, pronto se convertiría.


  Retrocedió, intentando buscar una salida, necesitaba atraerlo lo suficiente, dejando su cuerpo expuesto. Cerró sus preciosos ojos esperando que Helga hubiese comprendido la señal.


  El cuerpo le temblaba con tanta intensidad que no sabía si sería capaz de sostener el arco de su madre con firmeza. Afirmó su rodilla y usó la pierna flexionada como soporte. Colocó la flecha y apuntó. Debía ser cuidadosa, no quería errar y darle a su madre. Una oportunidad, solo una.


  “Tranquilízate Helga”.


  Tomó una profunda bocanada, tensó la cuerda, posó sus transparentes ojos en la flecha y disparó. Justo y exactamente donde su madre se lo había pedido, directo al corazón.


  Fergus oerdió el equilibrio, el proyectil había impactado con tanta velocidad, que, a pesar de su poderoso cuerpo, no pudo sostenerse en pie. Aquello provocó que su claymore se desprendiera de su mano. Megan sin perder tiempo, sabiendo que en segundos aquél desgraciado se incorporaría, se abalanzó hacia la espada. Con sus últimas fuerzas, levantó sus brazos, y de un rápido y certero movimiento dejó caer el filo del acero sobre el cuello de Fergus, al mismo tiempo que un profundo grito de guerra salía desde sus adentros.


  Uno a uno los draugh a los que controlaba cayeron como su líder. Aquello fue lo último que vio antes de caer junto al cuerpo sin vida de su enemigo.  Todo había terminado.


  Connor al ver a su esposa junto a ese monstruo corrió desesperado, derrumbándose junto a ella.


  —¿Por qué te has tardado tanto? —susurró en una débil voz. Connor que había jurado asesinarla por desobedecer su órden,  no pudo evitar que su garganta se cerrara. Su hermosa valkiria había vuelto a salvarlos a todos.


  


  Capítulo 27
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  “No es mi heroína por salvar el mundo, lo es por salvar el mío”


  David Sant


  Rodeó con cuidado el árbol. Detrás de aquel precioso paisaje que la había recibido, un mundo totalmente diferente se hallaba al otro lado del añejo tronco. El precioso fresno perenne estaba muriendo. Desprendiendo su gruesa corteza que formaba una capa resbaladiza cerca de sus raíces. Aquello producía que una densa bruma ocultara todo a su alrededor. De pronto los verdes habían desaparecido, como si la nube húmeda los hubiera devorado. A tientas se adentró en ella. Tomó su arco y se preparó para atravesarla. A lo lejos las luces de unas antorchas brillaban dentro de aquella neblina indicándole el camino.


  Elin quedó fascinada. Una enorme y opulenta puerta dorada se erigía al final de una eterna escalera. En cada peldaño miles de velas ardían a modo de llama eterna. Atraída y absorbida por aquella intensa luz, se atrevió a subirla. Algo le decía que al otro lado del imponente portón encontraría lo que estaba buscando. Voces flotaban a su alrededor conforme avanzaba, susurros, sonidos desconocidos venían a ella, acechando su mente y su corazón. De pronto un intenso graznido llegó a sus oídos.


  “No puede ser...“


  Sin embargo, allí estaba su mascota. No pudo evitar sonreír. Ese endemoniado pájaro estaba empecinado a seguirla hasta el fin del mundo. 


  Una mezcla inquietante la recibió al atravesar el umbral. Tomó una profunda inspiración para identificar aquel nauseabundo olor. Le revolvió el estómago a la vez que un escalofrío recorrió toda su piel. La muerte y el horror se hallaban dentro de aquellas fastuosas paredes que la rodeaban. Sus preciosas columnas estaban infectadas de todo tipo de alimañas a la vez que el ornamentado suelo olía a sangre. A medida que avanzaba, el largo salón ardía como si se entrara en las fauces del mismísimo infierno. Sabía que debía ocultarse pronto, por lo que se acercó a las sombras bajo los muros de la enorme estancia, pero el solo hecho de tocar aquellas piedras le producía náuseas.


  El renegrido cuervo graznó cerca de su oído, revoloteando a su alrededor, como obligándola a seguirlo. Había comenzado a sospechar que el animal no era de ese mundo. Se adentró por uno de los pasillos que se desprendían de aquel salón. Al menos tres puertas lo conformaban. Intentó abrirlas, pero sabía que era inútil unos enormes candados impedían que pudiese abrirlas. Había escuchado a una mujer gemir tras una de ellas.


  “¿Y si están ahí encerradas?”


  Volvió a intentarlo, sin embargo, el ruido que producían los cerrojos podría advertir de su presencia, por lo que pronto abandonó el corredor. Debía de encontrar la manera de abrir esas puertas.


  No tardó mucho en descubrir cómo conseguir esas llaves. Un enorme muerto viviente, se hallaba apostado al final del pasillo de su cintura colgaban las llaves que necesitaba. Elin había escuchado a Gunnar decir que cortar su cabeza era la única manera de asesinarlos. Con sumo sigilo desenvainó su espada, necesitaría de toda su fuerza para atacar a aquel monstruo. El problema era que la superaba en tamaño. Por fortuna estaba detenido junto a un trasto. Aquello le daría la altura necesaria. Tomó valor y pegó su cuerpo al muro, intentando camuflarse con las sombras que formaba, podía sentir su corazón a punto de explotar a medida que se acercaba. Los entrenamientos y consejos que Ull le había enseñado pasaron por su mente. Necesitaba de todos y cada uno.


  Aun sin saber cómo se encontró sobre aquel mueble, a pesar de que era un viejo trasto y estaba un poco desvencijado, lo sintió lo suficientemente fuerte como para resistir su cuerpo. Solo necesitaba de un solo y certero corte.


  “Buena suerte con eso Elin…”


  No era momento para dudar, no ahora. El olor nauseabundo que desprendía aquel monstruo gracias a la cercanía logro marearla. Sentía repulsión. Aquella podredumbre la inundaba logrando que sus ojos se llenaran de lágrimas.


  Intentó calmarse, sin embargo, su mano estaba incontrolable. Observó a su cuervo que se había detenido en lo alto de una columna. El animal clavó sus ojos en ella, dándole de alguna manera la fortaleza que necesitaba. Elin asintió. Con cautela y rogando porque ese muerto viviente no se volteara, se colocó en posición. Adelantó un pie, giró levemente su cintura y con ambas manos tomó la empuñadura. Era ahora o nunca. Si fallaba sería su fin. Cerró los ojos y se encomendó a sus dioses.


  Lo había logrado. Aún no comprendía qué extraño sentimiento la inundó, sin embargo, una descomunal fuerza se había metido en ella cuando descargó su espada sobre el cuello de aquel monstruo. Algo que despertó en su interior.


  Sin perder tiempo corrió hacia aquellas puertas.


  Nunca se imaginó la belleza de aquella mujer. A pesar de tener el rostro cubierto un aura de paz la rodeaba gracias al brillo incandescente que desprendía de su nívea piel. Sus largos cabellos la envolvían no necesitando siquiera de una túnica. Se acercó. Tenía sus manos atadas a los barrotes de una cama. Sin pensar siquiera si podría hacerle daño o enfurecerse con ella la liberó y descubrió su cabeza. Sus ojos se encontraron con los de aquella joven dísir. De seguro era la más joven, Halla le había hablado de ella.


  La preciosa norna le sonrió iluminando aún más aquel brillo que la rodeaba a la vez que frotaba sus delicadas manos intentando que la sangre volviese a ellas. Elin por su parte la ayudó con la mordaza que le impedía hablar.


  —Sabía que lo lograrías —comentó la hermosa joven mientras que Elin la miraba desconcertada—. El tapiz, él ha dicho que la elegida llegaría.


  —Entonces sabes por qué estoy aquí. Necesito saber dónde está Lachlan. Debo liberarlo. Temo que sea demasiado tarde y que Hela lo haya convertido —declaró al mismo tiempo que la dísir observaba con detenimiento al cuervo detenido en el hombro de la muchacha. 


  —No debes temer, el elegido es muy poderoso y ha encontrado la manera de resistirse. Te diré cómo llegar a él. Hela lo tiene retenido aquí mismo.


  Elin abrió enormemente sus ojos asombrada.


  —¿Hela está aquí? —La norna asintió con ojos entristecidos. 


  —Conduce a lo largo de la pared en este lado de la fortaleza hasta la torre, un camino se divide desde ahí que lleva hasta unas escaleras que conducen a un pasaje que te llevará hasta él. Ten cuidado Hela de seguro estará cerca. Yo debo liberar a mis hermanas. Y Elin... —La joven norna hizo una pausa—, los dioses siempre sonríen a las mujeres valientes, no lo olvides. 


  Elin agradeció tomando su mano.


  —¿Estarás bien? —Se volteó deteniéndose en el umbral. La joven dísir asintió. Debería correr a liberar a sus hermanas. Yggdrasil las necesitaba y los elegidos también. Ellas se encargarían de los draugh que se encontraban en la fortaleza liberándoles el camino. El resto dependería de ellos.


  Conforme avanzaba una mezcla de felicidad y terror se fundía en su mente. Necesitaba tener la mente en fría para enfrentar lo que fuese que retuviera a Lachlan. La norna Skuld le había advertido que Hela estaba allí. Al llegar al final de aquel corredor su peor pesadilla se hizo realidad. Cubrió su boca para no gritar.


  “Por Odín… no puede ser…”


  Lachlan estaba totalmente desnudo apresado por gruesas cadenas que envolvían su cuerpo alrededor de una columna en medio de un gran salón. El ardiente lugar había chamuscado su piel, tenía el rostro magullado y uno de sus preciosos ojos estaba totalmente cerrado e hinchado. Profundas heridas dispersas por su pecho aun sangraban, dejando un espeso charco de sangre a sus pies. Elin sintió sus piernas fallar. Deseó correr a liberarlo, sin embargo, se detuvo al escuchar la voz de Astrid.


  —¿Hasta cuándo piensas continuar resistiendo? Tu madre y tu hermana están de camino aquí. Las han apresado. Solo tú puedes evitar que Hela las asesine. —Elin abrió sus ojos al ver que aquella desgraciada acariciaba el rostro de Lachlan como si fuese de su propiedad.


  No obstante, no pudo evitar sonreír al ver que Lachlan se resistía.


  —Tú y tu diosa pagarán si les tocan un solo cabello —siseó el guerrero al mismo tiempo que sacudía su cuerpo intentando liberarse. A pesar de las heridas no se había dado por vencido.


  —Entonces entrégate a Hela y juntos reinaremos. Yo seré tu reina. Me amarás, sé que lo harás. —Astrid se abrazó a él sin importarle que su precioso vestido se manchara con la sangre del elegido.


  Lachlan carcajeó obligando a Astrid a alejarse.


  —Solo me produces asco, ¿crees que alguna vez podría amarte? —El precioso rostro de la joven vikinga se transformó de pronto y amenazó a Lachlan con su daga colocándola en su cuello.


  Elin no pudo tolerarlo por más tiempo, aquella desgraciada lo mataría. Debería arriesgarse y arriesgar a Lachlan. 


  —Quita tus manos de lo que es mío. —Elin apuntó su arco hacia la cabeza de Astrid que aún amenazaba el cuello del guerrero.


  El desconcierto y la rabia se apoderaron de la joven rubia mientras que Lachlan no podía creer lo que veían sus ojos. Creyó que su mente le estaba jugando una mala pasada. Sin embargo, Elin era real.


  “Está viva...“


  ¿Ha dicho lo que es mío?


  —No puedes amenazarme , maldita pelirroja. Si no puedo tenerlo, nadie lo hará —gritó desesperada tirando del cabello de Lachlan hacia atrás para evidenciar su ensangrentado cuello. Conforme veía como Elin se acercaba la daga penetraba mucho más. 


  —Hazlo, de todas maneras, morirás —sentenció Elin disfrutando al ver como Astrid temblaba. Estaba aterrorizada. 


  —Mi señora se encargará de ti y te asesinará. 


  —Quizá, pero nadie me quitará la satisfacción de verte morir ahora y aquí mismo... 


  Y antes de terminar la frase, la flecha salió disparada en una directa trayectoria, rozando el cabello del guerrero e impactando por completo en el ojo de aquella endemoniada rubia.


  —Estas loca, ¿lo sabías? —Lachlan sonrió mientras Elin se encargaba de quitarle las cadenas que lo rodeaban con las llaves que Astrid había dejado caer al desplomarse.


  —Puede que sí —sonrió ocultando su mirada, de pronto se sintió avergonzada. La mirada de aquel guerrero la atravesaba como un rayo.


  —Ven aquí mi valiente diosa de fuego. —Y sin poder resistirse más la tomó por el brazo atrayéndola hacia él—. ¿Con que mío? No creo haberte dado permiso a que me consideres de tu propiedad —sonrió mostrando una sonrisa canalla.


  Había estado a punto de perderlo, ya no podía ocultar lo que su corazón gritaba. Estaba enamorada de ese hombre y con gusto moriría mil veces por salvarlo. Una profunda lágrima rodó por su mejilla. Lachlan acarició su precioso rostro, borrando todo vestigio de dolor, venerándola como la primera vez que la vio. Esa valiente pelirroja merecía ser adorada.


  La perfecta mirada de su diosa era el fuego que había derretido su gélido corazón. Sediento por ella, besó sus hermosos labios, saboreando de sus ardientes llamas, fundiendo su propio corazón en la hoguera de su diosa.


  Consciente de que deberían separarse y a regañadientes se alejó de aquellos embriagadores labios.


  —Oh, pero qué enternecedor encuentro... —Lachlan cerró los ojos al escuchar aquella voz. Se volteó protegiendo con su enorme cuerpo a Elin.


  La diosa del inframundo sonreía con su mitad humana, desprendiendo su maldad a su alrededor. Observándolos con aquellos ojos que causaban tanta destrucción a su paso.


  —Hela, esto es entre tú y yo. Déjala ir. —Lachlan empujó a Elin instando a que corriese. Sin embargo, la joven no pensaba hacerle caso, por el contrario, apuntó con su arco a la diosa.


  —¿No es conmovedor? Mírala, cree que una simple flecha puede vencerme —ironizó Hela al mismo tiempo que llevaba su brazo hacia su pecho.


  —Vete Elin... —siseó el guerrero entre dientes.


  —No pienso dejarte con ese engendro.


  De pronto el enorme salón ardió frente a sus ojos, bolas de llamas aparecieron a su alrededor obligándolos a retroceder. El fuego aumentaba a medida que ellos se movían. La diosa del inframundo estaba jugando con ellos y sin aquella espada nada de lo que pudiesen hacer surtiría efecto. Elin disparaba sus flechas conforme la diosa avanzaba junto con aquellas flamas que habían comenzado a chamuscar la piel de sus manos y su rostro. No deseaba rendirse, pero pronto su cuerpo se tornó insoportable. Sentía su garganta ardiente y le costaba respirar. Lachlan estaba desesperado, los ojos de la joven lloraban gracias al intenso calor que los rodeaba, estaba seguro de que se desvanecería. La tomó en brazos a pesar del dolor en sus heridas, la colocó contra una de las paredes que el fuego no había alcanzado y se enfrentó a la diosa.


  Aquella decisión que había sopesado por días desde que sabía el destino de su madre y su hermana, por fin tenía forma. A pesar de resistirse hasta el final, Elin había aparecido como un rayo de esperanza. Su amor por esa joven era demasiado profundo como para permitir que las llamas se lo arrebataran. La observó con detenimiento. Su diosa de fuego dormía, nunca se enteraría de lo que sentía. Se arrodilló a su lado y la besó, saboreando, bebiendo de su esencia por última vez. 


  —Lo haré. Haré lo que quieras, solo debes dejar que Elin y mi familia sobrevivan. —Finalmente y después de haber superado aquella oscuridad, debía de aceptarla.


  Se sentía un traidor. La diosa había ganado. Hela sonrió triunfal, era el momento de vencer a los dioses.


  De pronto la mascota de Elin sobrevoló a la diosa, graznando, confundiéndola por unos instantes. Hela intentaba quitárselo de encima, golpeando puños inútiles al aire, a la vez que el cuervo clavaba sus garras en su carne, provocándole un intenso dolor.


  —No podrás vencerme y lo sabes. Ella morirá y no podrás impedirlo. —La diosa del inframundo logró apresar al animal en uno de sus intentos y lo observó con malicia —. Ahora muere como ella lo hará.


  Hela lo apretó entre sus manos, carcajeaba a la vez que el cuervo chillaba inentando escapar. La diosa estaba disfrutando con ello. Cuando se hubo cansado, abandonó su maldita sonrisa y lo lanzó contra el suelo con desprecio.


  —¡No! —Elin gritó intentando pararse. Había despertado y observado todo. Aquel animal se había sacrificado para salvarlos.


  Hela avanzó hacia ellos, desprendiendo aún más aquella maldad, hipnotizándolos con sus malditos ojos.


  —Apártate Hela, ya tienes lo que querías. Déjala ir. —La diosa no lo escuchaba, parecía poseída por su propia depravación, tenía su mirada puesta en Elin. Y la crueldad la guiaba.


  De repente el filo de una espada apareció justo en el medio de la diosa. Alguien la había atravesado de lado a lado. Deteniéndola en el tiempo, sus abismales ojos ni siquiera los miraban, solo estaba allí suspendida.   Lachlan y Elin observaron asombrados como el renegrido cuervo había emergido en una preciosa mujer alada, que los observaba con ternura. Su precioso y rojo cabello se confundía con el de la joven, brillaba como el fuego que la rodeaba.


  —¿Abuela? —Elin susurró aún incrédula de la valkiria que flotaba dentro de la habitación moviendo con suavidad sus alas. La mujer asintió con lágrimas en los ojos.


  —Tu madre abandonó el poder de las doncellas guerreras cuando se enamoró de un mortal. Sin embargo, te lo ha transmitido y es por esa razón que Frigg te escogió cuando Seren te llevaba en su vientre. Pertenecemos a la orden de la diosa del amor y la fertilidad. Ella siempre ha sido tu guía. Y yo he sido designada para cuidar de ti hasta que estuvieras lista.


  —Entonces... —Su abuela adivinó su pensamiento.


  —Eres la valkiria protectora del elegido. Juntos deberán vencer el mal y restaurar los nueve reinos. Midgard debe sobrevivir, la tierra debe continuar.


  —¿Está muerta? —inquirió Lachlan a la vez que observaba a Hela. Frida, la abuela de Elin, negó.


  —La he retenido en el recordatorio de almas, en corto tiempo regresará y estará furiosa. Pronto, deben ir por Hoffund, sin la espada no podremos vencerla.


  Lachlan asintió, sin embargo, Elin se detuvo frente a su abuela.


  —¿Volveré a verte?


  —Mi pequeña... siempre estaré dentro de ti. Ten, cuando necesites de respuestas, lánzalas, ellas serán mi voz —Elin apretó aquellas runas entre sus manos.


  —Elin, debemos irnos —sugirió Lachlan agradeciendo a Frida con la mirada.


  —Nos veremos en el campo de batalla. Y Lachlan, tu madre y tu hermana están a salvo, puedes estar tranquilo.


  El guerrero sabía que no mentía. Había comenzado a recuperar sus poderes.
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  “La muerte no es la mayor pérdida en la vida. La mayor pérdida es lo que muere dentro de nosotros mientras vivimos”


  Norman Cousins


  Bruce había llegado al fin. Durante el largo viaje, más de la mitad de los guerreros que habían apresado, perecieron gracias a aquella infección que se propagaba como la muerte a su alrededor. Pronto se convertirían en aquellas horribles criaturas monstruosas, engrosando las huestes de la diosa.


  El gran drakkar atracó en el muelle. Le extrañó ver a Garm y a la diosa esperándolo, y por sus miradas presintió que algo malo sucedía.


  —¿Qué sucede? —inquirió a la vez que descendía del barco.


  —Tu padre ha muerto. Aunque no creo que eso te moleste. La vikinga Sutherland lo asesinó. Tuvo... una gran muerte, si te sirve como consuelo —ironizó el perro del infierno.


  Bruce quedó perplejo. Su padre, a pesar del gran daño que le había hecho, nunca había podido odiarlo. Un extraño sentimiento lo embargó. Con él muerto podría tomar su lugar, sin embargo, algo en su interior había comenzado a dudar de aquella maldita guerra.


  —Garm, déjate de tonterías. —La reina clavó sus abismales ojos en el animal como si fuera un pequeño cachorro—. Síganme, debemos adelantar la batalla.


  —Pero los soldados, aún no están listos —comentó Bruce, apurando el paso—. ¿Qué hay acerca de los prisioneros que tenemos en el barco?


  —Déjalos encerrados. Volveremos por ellos si los necesitamos —respondió la reina mientras se detenía bajo la saliente del gran acantilado.


  Hela se dejó caer en su trono. Aquella desgraciada obligaba a sus espectros a construir uno en cada lugar donde se ocultaba.


  —¿Crees que sea sensato entrar en batalla cuando el ejército aún no está completo? —inquirió Garm echándose a sus pies.


  —Quiero al elegido muerto. Y no descansaré hasta conseguirlo. Estoy harta de esperar en este mugroso lugar. Midgard será mío y no quedará ningún humano vivo. Los odio tanto como a los Asynjur. —El perro lamió sus patas complacido, él también estaba deseando que aquello sucediera. En especial deseaba destruir a un humano en particular, Gunnar Haraldsen moriría bajo su propia mano, él no sería tan benévolo como lo había sido el vikingo. Aún recordaba aquellos años en que había sido encerrado por su culpa.


  Bruce no se atrevió a hablar, solo asintió, lo que tanto había temido, la diosa del mal lo confirmaba. Aquella idea que no había dejado de rondar por su cabeza pronto sucedería. A pesar de ansiar el poder, no estaba dispuesto a convivir con aquellos engendros a los que despreciaba. Hela lo había engañado, había jugado con su padre y con él desde el principio. La guerra que desataría no era solo por venganza hacia los dioses de Asgard. Quería exterminar a los humanos, estaba seguro de que una vez terminara todo, él terminaría convirtiéndose en aquello que odiaba.


  —Y Garm, algo más. Cuando todo esto termine, les haremos una visita a esas endemoniadas dísir. No pienso permitir que sobrevivan. —Hela cerró sus vacíos ojos.


  La maldita valkiria que había ayudado a escapar a Lachlan no lo había hecho sola. Aquellas malditas nornas colaboraron para que el elegido sobreviviera mientras que a ella la expulsaron del pozo abandonándola en esa cima. Sus huesudos dedos se tensaron al recordar la gélida nieve eterna en donde había despertado al abandonar el recordatorio de almas. Había tenido que arrastrarse hasta el acantilado para alejarse de esas inmundas nieves eternas. La rabia desfiguró su rostro. Se vengaría, no quedaría nada de aquellas tejedoras del destino. 


  Bruce que había escuchado con detenimiento aquella conversación deseaba alejarse de allí. La imagen del pequeño que había huido a las montañas apareció de pronto en sus recuerdos. No podía permitir aquella locura, no solo los guerreros morirían. Estaba cansado de ser un peón en los deseos de otros. Primero para su padre y luego para esa diosa. Tomó una decisión.  Debía de advertir a los Sutherland de lo que sucedería. Esperaría hasta el anochecer y partiría en su búsqueda, arriesgándose a que la diosa del infierno lo asesinara por traidor. 


  Ull deseaba hablar con Helga. Desde que se había marchado con su madre no había podido acercarse a ella. Y mucho menos ahora que no se separaba de su familia. Megan necesitaba de sus cuidados. Por fortuna habían encontrado aquel refugio que los protegía de la tormenta de nieve que azotaba en lo alto de la montaña. Gunnar, Neil y Alec habían marchado para hacer una barrida de reconocimiento. Megan había escuchado a Fergus decir que ya estaban cerca. Tenían la esperanza de encontrar a Lachlan y a su hermana en aquel lugar. Nadie se atrevía a decirlo en voz alta pero la preocupación aumentaba con los días.


  Su Jarl estaba cada día más desmejorado y temía que aquel inclemente clima empeorara su situación. Sin embargo, ese tozudo hombre no pensaba rendirse hasta dar con su nieto.


  —Parece que nuestros hombres han regresado —comentó Cameron que vigilaba desde la ventana—, y no vienen solos.


  Connor, Ull y Cameron salieron a su encuentro.


  —Lo hemos encontrado camino aquí. —Neil señaló al hombre que habían tomado prisionero. Connor observó con detenimiento al joven.


  —Maldito desgraciado —espetó Cameron al reconocerlo y sin poder contenerse asestó con su puño en el rostro del guerrero—. ¿Dónde está Lachlan? ¿Qué han hecho con él?


  —¿Así es como saludas a tus viejos compañeros? —ironizó Bruce limpiando la sangre que brotaba de su boca en su hombro. A la vez que Connor detenía a Cameron que volvía a arremeter contra él.


  —Dice que ha venido porque tiene información acerca de Lachlan y de Hela —comentó Neil al mismo tiempo que tomaba la espada de su montura.


  Connor se acercó al joven guerrero observando aquella cicatriz que recorría su rostro. A pesar de ella la reminiscencia con su padre era asombrosa.


  —Y bien, ¿qué es eso tan importante que tienes para decir?


  —Tu hijo y la pelirroja han escapado, nadie sabe dónde están. Eso enloqueció a Hela y piensa atacar en pocos días tomándolos por sorpresa. El clan Haraldsen será donde ataque primero —aseguró Bruce.


  —¿Y por qué debería creerte? Por lo que sé podrías intentar llevarnos a una trampa —inquirió el Laird.


  —He venido hasta aquí, ¿no es así? Además, como ves he venido desarmado —Connor miró a Neil quien aseguró lo que el guerrero decía. 


  —Nos llevarás al lugar donde Hela se oculta. Solo ahí creeré en tus palabras.


  —Ull y Alec llevarán a las mujeres y a Haraldsen de vuelta al clan. El resto vendrá con nosotros.


  —¿Y qué hay de Lachlan? —preguntó Gunnar.


  —Solo esperemos que recuerde cómo comunicarse contigo o con su madre, aun funciona, ¿no es así? —Gunnar asintió. De pequeño le había enseñado aquel llamado, estaba seguro de que Lachlan recordaría el poder que llevaba en su sangre.


  “Haz un corte en la palma de tu mano, toca tu sangre, concéntrate, cierra tus ojos y di mi nombre o el de tu madre, te prometo que te encontraremos” 


  Ellos eran los elegidos, los descendientes de aquellos dioses Asynjur que ahora los necesitaban. Su protegido se comunicaría con él, el pequeño general no fallaría. Sonrió, aún había esperanza.


  De pronto la cabaña vibró como si la montaña hubiese caído sobre ellos. La vikinga convirtió el día en noche en pocos segundos mientras observaba enfurecida a su esposo. Conteniendo la tormenta que amenazaba con arrasar todo a su alrededor.


  —No, no pienso huir como una rata. Mi lugar está aquí contigo. —A pesar de su renguera, Megan no se rendiría sin pelear. Sus ojos destellaban furiosos.


  —Maldita sea Megan, obedecerás así deba atarte al caballo. —Connor caminaba de un lado a otro de aquella cabaña, bajo la mirada atenta de todos. Sin embargo, nadie se atrevía a intervenir.


  —No trates de amenazarme, sabes que eso no funcionará. —Su esposo la observó colérico. No obstante, sabía que obligándola solo empeoraría todo, debía cambiar de táctica.


  —Si lo que Bruce dice es cierto, necesitaré alguien que organice a los soldados, puede que Ull te necesite. Nuestros soldados solo te escucharán a ti.


  Megan sopesó lo que su esposo había dicho. No le gustaba abandonarlo, así lo sentía. Sin embargo, tenía razón, de nada serviría gracias a aquella maldita herida. Sus poderes aún no estaban del todo restaurados y solo sería una carga. Asintió enfurecida, no pensaba dejar que Connor pensara que había ganado la batalla.


  La bruma que se levantaba de la playa llegaba hasta ellos, ocultándolos. La lluvia no cesaba tornando el cielo tenebroso y lóbrego, como aquella imagen que observaban.


  El perro del infierno obligaba a descender de un drakkar a un grupo de jóvenes mujeres que servirían de alimento para la hambrienta diosa del inframundo. Mientras que Hela ordenaba a sus draugh a llevarse a los guerreros que  apresaron en la última cacería en la que Bruce había participado. 


  Al menos trescientos soldados formaban parte del ejército de la diosa, monstruos que valían al menos cuatro hombres. Aquello sería una masacre. La diosa no solo contaba con soldados, sus espectros también la acompañarían. 


  —Creo que eso confirma lo que he dicho —comentó Bruce.


  —Solo dime por qué, ¿qué ha hecho que cambies de bando? —inquirió Cameron aún furioso.


  —Salvar mi pellejo, ¿qué más? —Bruce no pensaba confesar su arrepentimiento. De nada serviría. Además, no deseaba demostrar que había estado equivocado todo este tiempo.


  —Debería llevarte ante Alejandro para que respondas por tus crímenes. —Connor sabía que aquello sería lo correcto. Aun así, lo que Gunnar y Alec habían averiguado acerca del muchacho era una historia horrenda, su padre le había quitado toda oportunidad de ser un buen hombre—. Vete, solo te daré una sola oportunidad de escapar.


  Bruce asintió y rápidamente se escabulló entre las rocas que los ocultaban. No pensaba desaprovechar la benevolencia del Laird Sutherland.


  Huiría a las montañas con la esperanza de encontrar a aquel pequeño que había dejado escapar. Algo en él había despertado al salvarlo ese día en que aquellos demonios habían destrozado su clan. Quizá podría protegerlo como su padre no había hecho con él.


  —¿Piensas dejarlo ir? —inquirió Cameron enfurecido a la vez que intentaba ir tras de Bruce.


  El Laird asintió tomándolo por el brazo.


  —Creo que todos merecemos una segunda oportunidad. Puede que algo en él haya cambiado, aunque nunca descubriremos el verdadero motivo. Y si regresa, tendrás tu oportunidad. Ahora volvamos al clan. Debemos prepararnos para la batalla.


  Su pequeña ya era toda una mujer. Se sentía orgullosa de ella. Su amor por su familia era su prioridad, siempre lo había sido. Aún podía verla correr tras Lachlan cuando su hermano intentaba alejarse de ella. O como miraba embelesada a su padre durante los entrenamientos. Su curiosa cabecita siempre soñaba con ser una doncella guerrera como su abuela. Hasta llevaba su nombre. Si, definitivamente su hija era maravillosa, aunque debía reconocer que era aún más terca que ella.


  —Es toda una belleza, ¿no crees? —comentó Haraldsen que cabalgaba junto a ella, observando a Helga.


  —Ya lo creo. Solo que es demasiado tozuda. Está enamorada de Ull hasta las trancas, sin embargo, no permite que se le acerque y aun no averiguo por qué. —Megan la había observado robando escuetas miradas al joven vikingo cuando creía que nadie la veía.


  —Quizá deberías hablarle. Creo que él también está interesado. Quizá tema el rechazo de Connor y es por esa razón que teme acercársele. Lo he observado —Haraldsen sonrió en el momento exacto en que Ull miraba de soslayo a su nieta.


  —¿Connor? Él solo busca la felicidad de Helga. Solo que aún le cuesta desprenderse de ella. Además, creo que tu muchacho le gusta. Conozco a mi esposo y sé que preferiría mil veces un guerrero que un simple Laird con riqueza. No existe oro suficiente en el mundo que pueda comprar el amor que siente por Helga.


  —Entonces solo falta que esos dos se den cuenta que son el uno para el otro.


  —Tú déjamelo a mí, se me da perfecto lo de ser casamentera. —El viejo Jarl carcajeó, recordando cómo había enloquecido a Gunnar para que reconociera que estaba enamorado de Ayla. Definitivamente su hija podría lograr todo lo que se propusiera.


  —No lo dudo hija, no lo dudo.
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  “El amor se compone de una sola alma que habita en dos cuerpos”


  Aristóteles


  A pesar de que las nornas habían abierto aquel pasaje hacia el lugar donde encontrar a Hoffund, el inclemente clima los obligó a retrasarse. Skuld la dísir más joven, había sido quien intervino cuando sus hermanas enfurecieron por haber sido invadidas, culpando a Lachlan de lo sucedido. Sin embargo, la norna joven les enseñó aquel tapiz que había ocultado donde se revelaba el destino de la joven elegida y del guerrero. Fue entonces que, a pesar de su enojo, los llevaron hasta la raíz más alejada del fresno perenne, donde las nornas abrieron el portal que los condujo hasta el exterior.


  Elin lo observaba asombrada, aquellas heridas habían desaparecido, su precioso rostro había regresado, como si nunca hubiese sido golpeado. Era perfecto. Su enorme musculatura parecía poder sostener el peso del mundo sobre sus hombros. Aún no podía creer su suerte. Años en busca del hombre perfecto y había tenido que retroceder en el tiempo para encontrarlo. Su madre y Halla decían que él era su destino, sin embargo, le parecía estar soñando.


  —¿Piensas observarme por mucho tiempo? —Elin volteó la cabeza avergonzada.


  “¿Es que tiene ojos en la espalda?”


  Lachlan sonrió, estaba disfrutando con aquellos pensamientos de la joven. Sabía que desconocía de aquel poder que tenía. No muchos conocían que podía meterse en la mente de las personas y leer su mente. Solo su familia y sus amigos habían logrado bloquearlo.


  Elin se sintió incómoda, no supo qué responder, por lo que intentó hacerle creer que no lo había escuchado. Buscando la manera de disimular sus nervios, comenzó a desenredar la maraña que se le había formado en su largo cabello. Sin embargo, sus dedos estaban empecinados en desobedecerle.


  “Maldición... “


  —Deja que te ayude —soltó de pronto Lachlan, quien se detuvo detrás de ella.


  Elin se quedó paralizada. Como si nunca hubiese estado a solas con ningún hombre. Podía sentir la pausada y profunda respiración del guerrero en su cuello a la vez que sus dedos se enredaban en los suyos. Una extraña sensación la envolvió, una mezcla entre placer y miedo. Aquel movimiento tan erótico la obligó a cerrar los ojos mientras que su corazón parecía haber tomado vida propia. Nunca había sentido lo que en ese momento. Ningún hombre la había hecho sentir de ese modo, sin embargo y a pesar de aquel enloquecedor sentimiento, de pronto cayó en cuenta de que si continuaba así no habría vuelta atrás. Después de todo era una mujer y sabía lo que quería. El deseo se apoderó de ella, atravesándola como un rayo.


  “Demonios... “


  Recordó entonces aquellos libros eróticos que había devorado. Su amiga Paula y ella los intercambiaban todos los fines de semana. Los llamaban “trabajo de investigación”, cuando en realidad lo que disfrutaban era leyendo acerca de musculosos highlanders teniendo sexo desenfrenado con su amada. Y ella no era precisamente virgen, cosa que mucho no importaba en el futuro, pero allí en ese tiempo era considerado un sacrilegio. Al menos eso era lo que sucedía en los libros.


  Lachlan carcajeó para sus adentros al descubrir el motivo. Aquella preciosa diosa había atravesado océanos de tiempo para protegerlo y salvarlo y se preocupaba por aquello. No la merecía. Ella lo había traído a la luz, era por ella que la oscuridad no había vencido. Durante su encierro, el recuerdo de Elin era lo único que lo separaba de aquella endemoniada línea entre el bien y el mal. Su contacto se había grabado en su piel y a pesar de no poder verla, la sentía en cada molécula. 


  —Elin, mírame... —La muchacha se volteó clavando sus azules ojos en él—, ¿crees que acaso me importa? Has nacido el día en que te vi por primera vez. Ambos hemos vuelto a nacer, tú me has rescatado y devuelto a la vida. El pasado no importa, solo lo que sentimos hoy y ahora.


  Los pulmones de Elin dejaron de funcionar. El corazón le dio un vuelco, boqueando como un pez. Aquel precioso highlander trasponía su cuerpo con aquella mirada de un ardiente y profundo azul que llameaba de pasión.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo es que...? —Se detuvo, no había necesidad de respuesta—. Puedes leer mi mente... —Lachlan asintió a la vez que Elin se alejaba de él. Desesperado intentó alcanzarla.


  —Lo siento, sé que no debería haberlo hecho. Solo que deseaba comprender por qué después de todo lo que había sucedido aun me temías.


  —Te has burlado de mí. Has jugado con mis sentimientos. Por Odín, he sido una tonta, sabes perfectamente lo que siento por ti y lo has usado a tu favor. —Elin caminaba de un lado a otro dentro de aquella caverna que los refugiaba.


  —Lo que siento por ti es real, demonios, mírame Elin, ¿qué es lo que ves? —Lachlan tomó la mano de la joven y la acercó a su pecho—. Siente mi corazón, explícame por qué late descontrolado solo con mirarte. Tú, y solo tú has atravesado mi alma. Me has salvado, me has devuelto a la luz y estoy perdida y locamente enamorado de ti.


  Le creía, por alguna extraña razón le creía. Se abalanzó a sus brazos destrozando aquella barrera que había construido, nada importaba a su alrededor, solo aquel hermoso guerrero que la observaba con los ojos llenos de aquel ansiado amor.


  Lachlan la recibió con una media sonrisa, acariciando cada centímetro de su cuerpo. Lentamente desató aquella fina camisa que ocultaba la perfección de la nívea y suave piel de Elin, a la vez que la joven anclando su mirada en la de Lachlan intentaba desabrochar los pantalones de piel que su guerrero llevaba. Sin perder tiempo y sediento de ella, el joven la tomó entre sus brazos y la recostó suavemente sobre aquellas ropas que habían caído junto a ellos, sin dejar de besar aquellos ardientes labios que nublaban su razón. Se recostó junto a ella y la atrajo hacia él. Disfrutando de aquella erótica y sensual mujer a su lado. Elin también lo observó con detenimiento devorándolo con una ardiente mirada que a Lachlan le resultó imposible de resistir.


  — No creo que merezca que me veas de ese modo —susurró a su oído el guerrero.


  —Entonces deberás acostumbrarte, porque pienso disfrutar de cada parte de tu glorioso y perfecto cuerpo. —Y de un sensual y rápido movimiento, Elin se colocó sobre él a horcajadas hasta albergarlo completamente dentro de ella. Se sintió tan completa que por unos instantes se detuvo, acostumbrándose a esa asombrosa sensación. El guerrero sonrió, aquella mujercita estaba decididamente loca. Su diosa no solo era perfecta, sino que era atrevida y eso le encantaba de ella. La amaba y la adoraría por siempre.


  Sin poder resistirlo por más tiempo, Lachlan la tomó por la cadera e hizo un pequeño movimiento logrando que Elin cayera en un remolino de intenso placer, sus miradas se cruzaron, perdidas, una en la otra, como si nada en el mundo existiera, solo ellos, solo aquel y único momento. El guerrero incrementó el ritmo, en un baile de éxtasis y pasión. Ambos gimiendo inundando de aquellos sonidos la rocosa caverna que era testigo del amor que los unía. La joven sintió su cuerpo fracturarse al mismo tiempo que el intenso placer le robaba los últimos vestigios de consciencia. A la vez que Lachlan gruñía un salvaje y primitivo sonido de satisfacción.


  Elin se dejó caer a su lado, débil y completamente emocionada. El joven guerrero, la pegó a él rodeándola con sus brazos. Acarició su mejilla, quitando los mechones de fuego que caían sobre su perfecto rostro, no podía dejar de observarla, venerarla como a una diosa. Definitivamente había encontrado su par. Ella era la valkiria de sus sueños, la mujer que le había devuelto a la vida.


  El sol se coló por una pequeña abertura reflejando sobre sus ojos. Lachlan despertó y sonrió. Su diosa aun dormía en sus brazos, serena y perfecta como aquel rayo de sol que calentaba su rostro. Haría lo que fuera por ella y por salvarla. Tomó una decisión. No faltaba mucho para llegar a las ruinas. Elin le había mostrado el camino. La leyenda contaba de los peligros que se encontraban allí y no pensaba arriesgarla. Ella merecía vivir. Tomó con suavidad la mano de la joven que descansaba sobre su pecho, intentando leer aquel mapa.


  Recordó aquel llamado, por lo que tomó su daga y cortó su mano, invocando a su madre  y a Gunnar. Eso los pondría sobre aviso. al menos vendrían por ella si él no regresaba. 


  Se despidió de ella, besando aquellos preciosos labios quizá por última vez. Encendió la hoguera que se había extinguido por la noche y cubrió el cuerpo de su diosa con su propia piel. La observó con tristeza mientras bloqueaba la entrada de la cueva con aquella gran roca que descansaba junto a la abertura.


  —Cuídala y si no regreso, avisa a madre. —Su abuela, la valkiria, asintió.


  Lachlan había invocado a su abuela poco antes de partir. Siempre había podido conectarse con su espíritu. Ella era el hada que lo había acompañado desde que nació, pero que con el tiempo y aquella maldita oscuridad parecía haberse desvanecido. Elin había sido quien con su luz había traído a su abuela devuelta. La doncella guerrera descendió a su lado y acarició su mejilla.


  —Sé que regresarás por ella.


  —Maldito escocés ¿Cómo se ha atrevido a abandonarme aquí? Juro que cuando lo encuentre lo mataré. —Después de haber intentado mover aquella enorme piedra que bloqueaba la entrada, se sentía aún más furiosa que cuando había caído en cuenta la intención de Lachlan.


  No pensaba rendirse. Ella era una arqueóloga, y aunque no tenía mucha experiencia, estaba segura de que esa cueva tendría alguna otra salida.


  “Siempre es así. Las películas deben estar basadas en algo, ¿no?”


  Su amor por la historia, los mitos, las leyendas y aquellas películas de aventuras en donde los protagonistas iban en búsqueda de tesoros habían hecho que se decidiera por ser arqueóloga. Y esta era su oportunidad de que no estaban equivocadas.


  Carcajeó, se sentía pletórica.


  “¡La abertura! ¡Claro!”


  Necesitaba abrirla, buscó algo que le sirviese, sin embargo, no había mucho de lo que elegir. Se decantó entonces por las pocas flechas que le quedaban. Ya se las arreglaría por conseguir más. Trepó por las pequeñas raíces que se desprendían de los muros, a la vez que llevaba la flecha entre sus dientes. No era una tarea fácil, pero estaba determinada a salir de allí. Llevada por la motivación de descargar su puño en aquel perfecto rostro del guerrero. Lachlan Sutherland no sabía con quién se había metido.


  Por fortuna la cueva no estaba hecha de piedra, lo que facilitó la tarea. Friccionaba aquella abertura con todas sus energías, a la vez que se sostenía de una de las raíces con su brazo libre. No obstante, le estaba llevando demasiado tiempo y sus brazos y piernas no soportarían mucho más. Lo que había comenzado como una aventura se había convertido en su tortura. Observó los restos de las flechas dispersados por el suelo de la caverna. Las muy endemoniadas no estaban hechas para limar tierra, por lo que después de un tiempo se partían y Elin tenía que bajar a por más. Las lágrimas rodaron por sus sucias mejillas a la vez que se sentía impotente.


  “No, se supone que soy una doncella guerrera, y los dioses sonríen a las mujeres valientes. Pues hoy Frigg me sonreirá”.


  Con toda su determinación y al borde de sus fuerzas, tomó la última flecha y con determinación la clavó una y mil veces hasta que por fin la endemoniada tierra cedió, dando paso a la libertad.


  Tomó su arco y su carcaj vacío y respiró de aquel aire de las montañas que le supo a gloria.


  Miró su mano, el mapa brillaba indicándole el camino, sonrió.


  —Allá voy testarudo escocés...


  Helga, la abuela de Lachlan, carcajeó. No había querido intervenir ni advertir a su nieto que había encontrado su par en todos los sentidos. Esa joven estaba destinada a él desde el comienzo y no habría nada que se interpusiera para evitar que lo siguiese.


  Era hora de volver, su hermoso Jarl la estaría esperando como cada día y no pensaba desaprovechar aquellos momentos en los que al menos podía verlo y escuchar su voz. Además, tenía que contarle las buenas noticias. Su nieto y Elin estaban a salvo y pronto encontrarían la espada.


  


  Capítulo 30
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  “En el amor hay dos males, la guerra y la paz”


  Horacio


  Las dudas se acrecentaron, por alguna extraña razón era como una espina clavada en su pecho. No podía evitar pensar en el error que había cometido. Se había apresurado a jurar ante Alejandro. Usando a su hija como moneda de cambio por salvar a Lachlan. Ese maldito engreído no se había conformado con salvarle la vida, sino que exigía algo más en compensación por las muertes que su hijo había tomado, sin tener en cuenta que había sido todo a causa de Fergus y de él mismo. Alejandro, el rey había pedido más y él siendo un insensato había cedido ante sus demandas. Helga se convertiría en doncella de la reina. El soberano pronto se casaría y la nueva y flamante reina solicitaría jóvenes que la acompañaran y asistieran.


  “Una vida de esclava” como la llamaría su esposa. Nadie comprendería que había estado entre la espada y la pared. Solo esperaba poder enmendar su error antes de que fuese demasiado tarde. Si se salvaban de esta guerra contra Hela, se desataría otra peor y esta, sería una guerra que no podría ganar, las dos mujeres más importantes de su vida lo odiarían, y eso lo destrozaba por dentro.


  —¿En qué piensas? —Neil, su mejor amigo y primer oficial se acercó a su Laird. Estaba exhausto y necesitaba un buen descanso. Los años habían hecho mella en su cuerpo y ya no era el mismo joven impetuoso que entraba en batalla sin necesidad de tregua.


  —Me temo que he cometido un error y no sé cómo repararlo antes de que mi hija y mi esposa dejen de hablarme para siempre.


  Connor confió en Neil aquel secreto que lo carcomía por dentro, su amigo siempre había sido un buen consejero y un gran apoyo, sin embargo, se quedó sin palabras. Sopesando cómo ayudarlo.


  —Deberías hablar con Megan. Si se entera por otro no te lo perdonará. No obstante, y a pesar de que puede que te odie, intentará buscar una solución. Esa mujer puede lograr hasta que las piedras hablen, de seguro hará lo que sea por la felicidad de Helga.


  —A costa de que deje de hablarme... —Su amigo asintió. Megan no solo era orgullosa, sino que no olvidaba fácilmente. Y él la admiraba por ello. Solo que esta vez no sería fácil convencerla.


  —Ull, necesito pedirte un favor, mi pierna aún está resentida y Halla me ha dicho que puede prepararme un nuevo ungüento. He enviado a Helga en su búsqueda y aún no ha regresado, me preguntaba si podrías ir en su búsqueda, temo por los espías de Hela... —Sonrió para sus adentros, por la cara del joven supo al instante que estaba a punto de volverse loco.


  —¿Ha marchado sola? ¿En que no comprende lo que puede sucederle? —Megan había convencido a Cameron que la acompañara sin que ella lo notara. No pensaba arriesgar a su hija. Solo que ni Ull ni Helga lo sabían.


  —Es que no la conoces... —respondió la vikinga aumentando la ira en el pobre joven.


  —Comienzo a conocerla mucho mejor de lo que crees. Solo dime hacia donde se ha ido y me encargaré de traerla sana y salva —replicó orgulloso.


  —Suerte con eso. —Ull asintió y se dirigió sin perder tiempo hacia la colina, abandonando el entrenamiento sin prestar atención a Hans y sus compañeros que continuaron preparándose para la batalla.


  Megan se volteó, feliz de haber comenzado su plan, para encontrarse con la mirada de su esposo.


  “Problemas…”


  —Megan, tenemos que hablar. —La vikinga rodó los ojos, si su esposo creía que podría evitar que uniera a Helga y a Ull estaba muy equivocado. Defendería su plan con uñas y dientes.


  Allí estaba, después de haberla buscado enloquecido, creyendo lo peor, su cuerpo se olvidó de la tensión en cuanto la vio. Una valkiria en medio de aquella cima, confundiéndose con aquel perfecto paisaje que tanto amaba. Ella pertenecía a su tierra, ella era la reina en medio de aquellas leyendas, ella era la reina elfo. Su largo cabello de sol iluminaba hasta en el día más gris, brillando solo con su luz.


  Cameron, quien se encontraba escondido tras un gran árbol que cubría su enorme cuerpo, sonrió aliviado. Su trabajo como niñera había terminado. Podría volver a la preciosa vikinga que había dejado descansando en su habitación para disfrutar de aquel cuerpo que calentaba su cama. Estaba decidido a disfrutar hasta que entraran en batalla, al menos si moría, lo haría con una gran sonrisa en el rostro.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Helga se detuvo y dejó caer aquellas preciosas flores silvestres que había recogido. La presencia de Ull siempre lograba trastocar sus sentidos. El joven se acercó a recogerlas.


  —¿Sabes su nombre? —preguntó a la vez que le colocaba una de las flores en aquella trenza que Helga se había peinado. La joven negó aun boquiabierta.


  Aquel roce en su cabello la enloqueció. Ull irradiaba masculinidad en cada poro, era irresistible.


  —Esta es una sedrum —volvió a tocar la flor blanca que Helga llevaba—. Y a esta más pequeña la llamamos draba. —Helga sonrió al escuchar aquel nombre mientras la tomaba entre sus manos.


  —Son preciosas...


  —No tanto como tú. —Aquellas palabras la trastornaron. Todo él trastocaba su mente, confundiéndola como lo hacía en ese momento. Deseaba besarlo, sentir aquel hombre junto a ella. Sin embargo, no pudo resistir aquella pregunta que rondaba por su mente hacía días.


  —¿Lo crees? ¿Crees que soy bonita?


  —¿Estás bromeando? Eres preciosa. Cualquiera estaría feliz de tenerte —respondió orgulloso, deseando por fin probar aquellos labios que lo enloquecían.


  —Entonces dime por qué. —Aún aquellas palabras resonaban en su mente, cuando la había echado como a un animal cuando había defendido a Lachlan. Nunca podría estar con alguien que la eligiera en reemplazo de otra mujer.


  —¿Por qué? —preguntó Ull desconcertado.


  —¿Por qué has cambiado de opinión tan pronto? ¿Acaso vas a negarme que no estabas enamorado de Elin? ¿Crees que puedo conformarme con alguien que nunca podrá amarme?


  —¿Enamorado de mi hermana? Helga estás confundida yo... —Sin embargo, la joven no lo dejó continuar.


  —No debes explicarme nada. Lo comprendo, solo que el día que elija con quien estar, será con alguien que no me escoja en compensación. Sé que no amas a tu hermana, pero, aun así, no he sido yo tu primera opción.


  Echó a correr colina abajo sin siquiera volverse a pesar de los gritos de Ull llamándola. Estaba demasiado dolida. Desde que había llegado al clan había hecho lo imposible porque la notara y él solo tenía ojos para Elin. No solo eso, sino que odiaba a su hermano Lachlan, y eso era todavía peor.


  Pasó por entre medio de su madre y su padre sin siquiera reparar en lo que estaban discutiendo. Una guerra fría se había desatado entre ellos y no reparó cuando dijeron su nombre. Se refugió en los brazos de su abuelo, sin poder evitar que las lágrimas brotaran incontrolables de sus transparentes ojos.   


  Si había algo peor que lo observara con aquella tormenta que podía quemarlo, era su silencio. Conocía su mente y podría asegurar que la furia estaría pugnando por salir.


  Mantenían una conversación interminable con sus miradas, y la de su esposa, anunciaba lo peor.


  —Deberías habérmelo dicho. Ese desgraciado te ha manipulado. Tú y tu maldito honor. Has vendido a nuestra hija como una esclava. Sabes bien lo que sucederá. Será acosada por todos los buitres que viven en la corte y se creerán con derecho sobre ella. No olvides que he vivido entre esa gente —sentenció la vikinga mientras caminaba de un lado a otro con dificultad.


  Connor sabía que tenía razón, sin embargo, lo había hecho por su hijo.


  —Sabes que no me ha dejado opción. Era Lachlan o Helga. Además, sabes que nuestra hija es suficientemente capaz de defenderse, ¿qué hubieras hecho tú?


  Megan lo observó con detenimiento, sintiéndose impotente. Conocía a Connor y estaba segura de que había sopesado la mejor opción para todos. No obstante, le dolía que no hubiera confiado en ella.


  —Siempre has dicho que solo querías que Helga fuese feliz. Deberías haber luchado más. Alejandro no cederá ahora que has aceptado. No habrá manera de controlar sus caprichos o conformarlo. Puede que lleve la sangre de su padre, sin embargo, no se le parece en nada. No creas que lo que sucedió con Fergus ha sido gracias al veneno. Esas pociones no pueden hacer daño si tu corazón es piadoso. Fergus solo acrecentó lo que es en realidad.


  —Haré lo que sea. Puedes confiar en mí, Helga no pisará la corte —afirmó con determinación el Laird.


  —Concentrémonos en sobrevivir, ya buscaremos la manera de que nuestra hija no se convierta en una “esclava” —remarcó aquella palabra sin molestarse en esconder las lágrimas que empapaban su precioso rostro. Su orgullo no le permitía ceder, a pesar de que su esposo estaba arrepentido.


  Helga había ido en busca de su madre, necesitaba confesarle lo que su corazón sentía, cuando escuchó todo. No era su intención enterarse de la conversación entre sus padres, pero al escuchar su nombre no pudo evitarlo. Su madre tenía razón, odiaba convertirse en doncella, ella no era ni nunca sería una dama y mucho menos tenía intención de ser vendida como esclava para servir a una reina que ni siquiera conocía. Ella soñaba ser como su madre o su abuela. Nunca sería un pájaro al que le cortarían las alas.


  Fue en busca de Halla, ella la ayudaría. Hombres y mujeres del clan pronto partirían en busca de protección y ella pensaba unírseles. La peregrinación al templo de Uppsala era una tradición que cada nueve años se realizaba entre todo el mundo vikingo y era justamente ese mismo año en el que Hela había elegido el comienzo de la batalla, demostrando que el rezo a los dioses era algo inútil y en vano.


  La guerra le proporcionaría la oportunidad de escabullirse sin que la notaran y ella pensaba aprovecharla. Lamentaba no regresar a su amada tierra, sin embargo, no encontraba motivos para regresar.


  
     
  


  La cabaña de la volva quedó en silencio como la mujer frente a ella, hasta el fuego que minutos antes crepitaba sereno abandonó su calor y se detuvo. Halla la observaba sopesando la respuesta.


  —¿Estás segura de que eso es lo que deseas? Si lo haces tus padres y tu abuelo enloquecerán. Puede que Hela ataque a los peregrinos, no habrá guerreros que los protejan.


  —Es mi deseo. Si quiero convertirme en una verdadera vikinga, necesito hacer el viaje —respondió con convicción.


  —No es que no desee ayudarte, es que no creo que ese sea el verdadero motivo. Tu corazón debe estar limpio para el peregrinaje. —La volva sabía que la joven mentía, necesitaba que confesara para poder ayudarla. A pesar de su decisión, estaba segura de que era llevada por el dolor.


  —¿Con desearlo no es suficiente? —Halla guardó silencio, obligándola a continuar—. Oh, está bien. Deseo escapar lejos, donde nadie pueda encontrarme, y si, sé que puede ser riesgoso, no obstante, sé defenderme. Por favor, Halla, necesito que me ayudes.


  La volva asintió. Aquella confesión era suficiente. No podía prometer que una vez comenzara la peregrinación, si alguien preguntara por la joven, no confesaría hacia dónde se dirigía, pero aun así la ayudaría. La muchacha había venido en su búsqueda y ella no era quién para inmiscuirse en sus asuntos.


  Helga se abrazó a la sacerdotisa, pletórica. Puede que no peregrinara por sus dioses, pero al menos podría encontrar el refugio que necesitaba.


  


  Capítulo 31
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  “Todos los esfuerzos que se hagan en la búsqueda de la verdad, tarde o temprano conducirán al camino correcto”


  Ramana Maharshi


  Puede que Lachlan estuviese por delante de ella, sin embargo, lo alcanzaría. Solo ella conocía la entrada al templo de Heimdall. Y ese testarudo highlander aun no la conocía enfadada.


  Al abandonar por fin aquellas infinitas escaladas, comiendo de lo poco que podía encontrar que no estuviese congelado, se encontró con algo totalmente distinto, como si aquellas nieves eternas nunca hubiesen castigado con su gélido clima, aquel precioso valle que se extendía hasta el infinito.


  Cayó de rodillas, feliz, deseando besar aquel lugar que la recibía. Aún exhausta podía apreciar los diferentes verdes que se dispersaban por todo el inmenso terreno, vivas hierbas brillando con fuerza. Una explosión de vida que era coronada gracias a hermosas florecillas blancas salpicadas a través de aquel salvaje e idílico paisaje. 


  Desde la distancia se podía observar una gran muralla que se extendía a lo largo de una profunda pendiente rocosa, una barrera natural en medio de aquel maravilloso y único valle.


  Elin notó un movimiento a metros donde se encontraba, a pesar de que su vista había mejorado notablemente, necesitó acercarse con cautela, para descubrir de qué se trataba. Apuntó con su arco, sin embargo, rodó sus ojos al recordar que de nada le serviría en caso de que aquello fuese una amenaza, no tenía ni una mísera flecha. Ni siquiera tenía su espada. Lachlan la había tomado, seguramente, antes de partir, dejándola totalmente abandonada y a su merced. 


  No deseaba pensar en él ahora, pero el recuerdo de la noche anterior volvió a ella enfureciéndola aún más. Ese endemoniado highlander se le había metido en la piel y a pesar de su enojo, lo añoraba.


  El motivo de su desvelo y su furia se encontraba a escasos metros de ella, hablando para sí. No pudo evitar sonreír. Parecía un niño pequeño necesitado de su madre.


  —Malditas botas, no podía haber tomado algo de mi tamaño, no solo son pequeñas, sino que huelen a estiércol. —Elin lo escuchó quejarse.


  Carcajeó para sus adentros, recordando el momento en que Lachlan había despojado a un draugh en busca de unas botas. La diosa del mal quizá había querido disfrutar, lo mismo que ella, de aquel escultural cuerpo y era por ese motivo que sus ropas habían desaparecido. 


  Decidió jugar un poco con él, a fin de cuentas, tenía que vengarse por haberla dejado encerrada. Lo apuntó con su arco.


  —Debería hacerte un agujero en esa cabeza que tienes. —Lachlan se paró de inmediato al escuchar aquella voz—. O quizá me divierta un poco con ciertas partes... —continuó la pelirroja apuntando a su entrepierna.


  —No serías capaz —sonrió de lado. Sin embargo, la determinación y la malicia en los ojos de Elin lo confundió—, ¿o, sí?


  Elin mostró una sonrisa canalla, no obstante, continuó apuntando sin responder.


  —¿Cómo demonios escapaste? Por Dios Elin, no deberías estar aquí, será mejor que te regreses. Y deja de apuntarme con ese arco, no creo que puedas clavarme una flecha invisible.


  —Maldito seas Lachlan Sutherland, has arruinado toda la diversión. Y no pienses por un segundo que regresaré a esa endemoniada cueva. Para tu información, me necesitas. Solo yo sé cómo llegar a Heimdall. —Lachlan la observó boquiabierto a la vez que se colocaba aquellas endemoniadas botas—. Además, sigo furiosa contigo por haberme abandonado. No creas que lo he olvidado.


  Y sin más lo rodeó y continuó sola descendiendo por aquel precioso valle.


  “Mujeres…”


  Atravesaron un río que llevaba hasta aquellas ruinas, internándose con cautela en el límite de la muralla se extendía una península de piedra que finalizaba en unas descomunales escaleras terminando en una derruida construcción.


  —Las ruinas de Heimdall. —Elin observó con detenimiento el mapa en su mano. La mancha era ahora algo incandescente, indicando que se encontraban cerca. No pudo evitar sonreír triunfal.


  —Detente, observa bien. —La joven miró con detenimiento. Algo pegajoso se extendía por todo el muro—. ¿Conoces la leyenda? Mi abuelo solía hablarme de este lugar. Los trolls son los protectores de estas ruinas.


  —Oh, por Odín, ¿crees que soy tonta? Solo deja de intentar hacerme retroceder. —Sin embargo, se detuvo asombrada. Un enorme y peludo extraño animal se hallaba desplomado a escasos metros de aquella infinita escalera.


  —Te lo dije... —susurró Lachlan a su oído.


  Elin observaba maravillada a aquella criatura, a la vez que con desconfianza. Aquella leyenda que había atravesado el tiempo, hasta aquella época en la que había vivido en el futuro, era real.


  —¿Está muerto? —Lachlan asintió. Al menos quince flechas se encontraban clavadas en el descomunal troll. Elin se lamentó, a pesar de aquel tamaño, sintió pena por él. Sin embargo, aquellas flechas podrían servirle, por lo que decidió tomar solo algunas.


  —¡¿Qué haces?!


  —Puede que las necesite. Y gracias a ti, las que tenía quedaron destrozadas, así que no te entrometas y ayúdame a quitárselas. —Lachlan rodó los ojos, esa pelirroja estaba determinada a volverlo loco.


  De pronto, el guerrero sintió algo a sus espaldas. Se volteó con suma cautela, al mismo tiempo que desenvainaba su espada.


  Un horrible y deformado troll lo observaba con el único ojo que ocupaba casi por entero su rostro. Sus extremidades eran exageradas y malformadas, como así también su gran y redonda barriga. Le llevaba al menos diez cabezas y por la forma en que ese ojo lo miraba no se lo notaba muy feliz de ver su reino siendo invadido. Lachlan recordó entonces aquella leyenda que su abuelo solía contarle de pequeño.


  “Toda esa fealdad va acompañada de una desmesurada fuerza física, y a veces un solo trol es lo suficientemente poderoso como para acabar con aldeas enteras y con todos sus guerreros. Sin embargo, son tan lentos para pensar como para moverse.”


  Aquella sería su ventaja. Necesitaba alejar a Elin y enfrentarse al enorme monstruo que parecía estar furioso.


  —Elin, huye... —siseó entre dientes a la vez que se preparaba para el ataque.


  Cuando Elin se volteó para averiguar lo que sucedía, no se atrevió a moverse. Sus ojos no daban crédito a lo que veían. Aquel troll era enorme. Un jotun, un gigante, de esos que solo existían en leyendas. Una réplica exacta se encontraba en el museo de Oslo donde solía trabajar. Recordó como un flash pasando por su mente, que cada vez que pasaba por la zona en donde los seres mitológicos eran representados, quedaba fascinada por aquellos increíbles detalles con que los traían a la vida. Sin embargo, el verlo de carne y hueso era aún más alucinante. Su vena investigadora pudo más que su razón y fue directa hacia el monstruo, que la observaba aún más asombrado que ella.


  —Increíble... —Lachlan no podía creerlo. Aquel amenazante gigante estaba deslumbrado con el suave tacto de la joven. Como si se tratara de un pequeño cachorro con su amo.


  El enorme troll sonrió con su deforme boca, intentando comunicarse a través de aquellos horribles sonidos guturales que emitía. Definitivamente Elin, podría dominar a cualquier criatura que se le interpusiera. Era maravillosa. El amenazante monstruo había caído rendido a sus pies. Exactamente como él.


  —Pronto Lachlan, debemos ocultarlo. Las nubes se están disipando y la luz del sol lo convertirá en piedra. Debemos llevarlo con nosotros hasta el templo.


  —¿Estás demente? No pienso llevar a esa cosa conmigo —replicó el guerrero observando como Elin guiaba al monstruo hacia la enorme escalera. Ni siquiera lo había escuchado.


  “Demonios... “


  La enorme fortificación era realmente imponente. Fuertes y gigantes columnas soportaban el peso de aquellas piedras que parecían haber sido erigidas por miles de trolls. Todo en ese lugar parecía haber sido hecho para gigantes, o quizá habitantes de otro mundo. Extraños símbolos decoraban las paredes, compartiendo incluso, algunos de ellos, con las runas que Elin guardaba en su pequeña bolsa, y que de tanto en tanto acariciaba solo para cerciorase de que no se habían caído. El gigante la seguía como si se tratara de su mascota, obnubilado solo por la sonrisa que la joven le regalaba. Lachlan no pudo evitar sentir celos. Desde que había aparecido el endemoniado troll, Elin solo tenía ojos para esa cosa.


  De pronto, el gigante se paró, obligando a la muchacha a detenerse. Advirtiendo con guturales sonidos, evitando mirar hacia el trono que se divisaba a lo lejos. Lachlan lo observó, temblaba como un niño. Algo lo había atemorizado. Por el contrario, Elin se dirigió directamente hacia el lugar al que el enorme gigante había evitado.


  Lachlan rodó los ojos, definitivamente la curiosa muchacha estaba demente. No le quedó más remedio que seguirla, abandonando al gigante que ya había escapado de su lado para ocultarse tras una de aquellas enormes columnas.


  “Cobarde... “


  Elin se acercó asombrada, atraída como una abeja a la miel. Años leyendo de aquellas leyendas y ahora, podía tocarlas, saborear la esencia de la historia. Su mano comenzó a latir, al mismo tiempo que la mancha parecía disiparse conforme avanzaba hacia el precioso trono dorado. Un sitial digno de un rey o quizá un dios. No pudo evitarlo, rozó sus dedos por aquel metal que parecía brillar con más intensidad. Lo rodeó, asombrada por cada detalle que lo componía. Detrás y como si la estuviese esperando, la hermosa y perfecta espada descansaba sobre una tarima hecha del mismo material. Flotando etérea como si se tratara de una obra de arte.


  Su empuñadura estaba hecha del más fino ébano, oscura y brillante, y aquellas runas que tan bien conocía estaban talladas en ella. Era la espada de un dios sin duda, no solo por su fastuosidad sino por su tamaño.


  —Es preciosa... —susurró Elin al rozar sus delicados dedos por ella.


  —Lo es. —Lachlan estaba tan asombrado como ella. Sin poder resistirlo la tomó.


  Como si la energía de los nueve reinos estuviera esperándolo. De pronto Lachlan sintió elevarse a metros del suelo. Miles de rayos y relámpagos iluminaron la enorme estancia, atravesando su cuerpo, provocándole un intenso dolor. Una poderosa bruma envolvió su cuerpo, girando a su alrededor, alienando sus sentidos, provocando que el enorme guerrero se sintiese indefenso. La espada, extrañamente comenzó a brillar alimentándose de él, absorbiendo toda su potencia y vigor. Elin se horrorizó al ver a Lachlan elevado, torturado por aquella luz que lo rodeaba. Por más que lo intentara no lograba alcanzarlo.


  De repente. Todo se oscureció, sombras lóbregas y acechantes lo arroparon, la maldad atravesó su cuerpo nuevamente, sin embargo, esta vez se sentía atraído por ellas, no había dolor, solo calma. La espada tomó el color de aquellos espectros que seducían su alma y su humanidad. Las tinieblas habitaban ahora dentro de él.


  La lucha entre el bien y el mal, la luz y la oscuridad se debatían, espesando su sangre, provocando ambigüedad, abstracción. Voces en su mente, todas hablando al mismo tiempo, seduciéndolo, convenciéndolo. Alienando su mente, imágenes de niños, ancianos, sonrisas, llantos, guerras y paz. Visiones del pasado y del futuro pasaron frente a sus encendidos ojos.


  Y finalmente, la nada. Algo lo cegó, obligándolo a cerrar sus ojos. Como si ya no se encontraba en aquel salón. Sin embargo, extrañamente, había descendido y a pesar de la lejanía que sentía aún estaba allí. Estaba solo.


  —Bienvenido... —Lachlan se volteó no obstante todo lo que veía era sombras—. Te he estado esperando.


  —¿Quién eres? —inquirió desesperado girando sobre sí, buscando la fuente de esa voz.


  —El protector y vigilante de los nueve reinos, el guardián del Bifrost, el puente de Asgard, e hijo de Odín. Y tienes algo que me pertenece.


  —Heimdall... —declaró al mismo tiempo que por fin pudo verlo—. Sabes que no puedo dártela, debo llevarla para restaurar la paz.


  El poderoso y blanco dios casi podría confundirse con un gigante. Su armadura era tan blanca y brillante como él. Un enorme cuerno colgaba de su cinturón, era casi tan grande como todo él. Sin embargo, bajo toda esa figura amenazante, sus ojos denotaban bondad.


  —Nadie es digno de portarla. Solo yo. Y si tanto la deseas deberás intentar quitármela —susurró el dios en un diálogo errático al mismo tiempo que lo rodeaba y desenvainaba su espada.


  Dos Hofund, dos deseos, elegido y dios enfrentándose.


  —Que así sea...


  El estruendo de ambas espadas al chocar provocó que Elin cubriera sus oídos. El poderoso dios era salvaje y recio. Arremetiendo sin piedad contra Lachlan que parecía estar disfrutando como Heimhall. La fría niebla que los rodeaba los armaba de poder y resplandor, envolviéndolos en una danza interminable de destreza y autoridad. Ambos sonreían, no obstante, ninguno se rendía, a pesar de que se proferían golpes y estocadas que podrían dejarlos fuera de combate. En un giro totalmente inesperado para el dios, el elegido golpeó con su puño el rostro de Heimdall quien quedó totalmente desconcertado, a la vez que sentía el sabor metálico en su boca, mostrando sus ensangrentados dientes.


  —Eres bueno, sin embargo, no tanto como yo —rugió el dios protector y de un rápido movimiento atacó sin tregua con su `poderosa espada, logrando que Lachlan tuviese que retroceder gracias a la energía que Hofund desprendía, como si Heimdall y su espada fuesen uno.


  Lachlan por su parte, sonreía, dejándose llevar por la supremacía que ejercía la espada en él.


  —Puede que seas superior, no obstante, sigo aquí. —El dios carcajeó al tiempo que se defendía cuando Lachlan arremetió nuevamente con una perfecta zancada, realizando un limpio corte en el brazo de la deidad.


  —Quizá te he subestimado... —Heimdall contraatacó alcanzándolo en el pecho logrando que Lachlan apretara los dientes por la punzada lacerante que sintió.


  Ambos eran guerreros avezados. El dios, aprovechando el desconcierto y la debilidad de su contrario, intentó golpear nuevamente. No obstante Lachlan lo esquivó, aunque aquel rápido movimiento, lo desestabilizó, logrando que cayera al suelo.


  Elin gritó, cuando vio al gigante dios acercarse a Lachlan, no obstante, ninguno reparó en ella, solo era una observadora en aquella batalla entre aquellos desquiciados hombres.


  La enorme musculatura y tamaño de Heimdall vencieron  la agilidad del elegido que intentó sin éxito quitárselo de encima cuando lo tomó por el cuello, elevando su cuerpo por completo. A pesar de estar en desventaja y falto de aire, el elegido no se rendía, continuaba luchando, propinando golpes con sus puños, que parecían no hacerle daño al dios. Su espada cayó, provocando un intenso estruendo. Casi ya sin fuerzas, elevó su rodilla y acercándose al dios lo suficiente, golpeó la entrepierna de Heimdall logrando que lo liberara de su potente agarre, cayendo al suelo del intenso dolor. Sin perder tiempo, corrió hacia la espada y colocó el filo del frío acero en el cuello del dios, a la vez que sonreía triunfante. Sus ojos estaban encendidos destellando aún un brillo poderoso.


  El dios carcajeó al sentir como un fino hilo de sangre corría por su cuello.


  —Ayúdame a levantarme, soy demasiado viejo para estas cosas. —Lachlan no pudo evitar reír junto al dios mientras lo tomaba por el brazo para ayudarlo a incorporarse.


  —Creo que me he ganado a Hofund. —Heimdall cambió su semblante y lo miró con seriedad, logrando desconcertar a Lachlan.


  El dios protector no había podido evitarlo, su carácter bonachón siempre disfrutaba bromeando. Pronto relajó su rostro y tomó al elegido entre sus poderosos brazos, abrazándolo como si se tratara de su hijo.


  —Has hecho que me divirtiera como no lo hacía en años muchacho. Puedes llevártela y con ella mi bendición. Destierra a esa endemoniada diosa para que nunca regrese a amenazarnos —concluyó Heimdall mientras lo liberaba.


  —No te defraudaré.


  —Y tú jovencita —El dios se volteó hacia Elin, que aún no podía creer lo que había presenciado—, no sé cómo lo has hecho, pero has logrado domar a mi querido amigo troll. Nadie se ha atrevido a tanto.


  —Porque es una desquiciada, esa es la única respuesta —se burló Lachlan a la vez que Elin rodaba los ojos.


  Era momento de enfrentar al infierno.


  


  Capítulo 32
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  “La persona que no está en paz consigo misma, está en guerra con el mundo entero”


  Mahatma Gandhi


  Los ojos del guerrero se horrorizaron, todos sus ruegos habían sido en vano, nada podía hacerse ya. Asintió a su compañero, quien sostenía la antorcha y cuyas manos temblaban como si aquello fuera una roca pesada a la que levantar. 


  —Encender la pira. —Aquella única orden lo obligó a cerrar sus ojos, a pesar de tantos años de entrenamiento y de confiar en sus instintos, nada lo había preparado para lo que acontecería y mucho menos al infierno que se asomaba desde la bruma de la costa. 


  Connor observó con detenimiento mientras se detenía a descansar de aquella eterna escalada, respiró profundamente, era en esos momentos en que no podía flaquear. Megan lo observó, los años habían hecho mella en ambos, sus reflejos y sus movimientos no eran los de antes, sin embargo, aún conservaba el porte del gran Laird Sutherland, su imponente cuerpo todavía lograba amedrentar a sus adversarios. Ella, por su parte, había sido bendecida por sus Dioses, y aquello era su ventaja, la vejez tardaba más en aparecer, como si aquel poder le concediera retrasar los años. Aun así, su cuerpo le reclamaba de tanto en tanto. 


  Finalmente alcanzaron la cima, la advertencia de la pira les indicaba hacia dónde dirigirse. 


  Estaban exhaustos, aquella gran mole era el escenario para el final. El acantilado sería testigo de la batalla decisiva.  Todo estaba preparado, la profecía no se detuvo.  El ejército de los humanos y los dioses estaba listo. 


  Gunnar y Neil flanqueaban al Laird Sutherland, uno a cada lado. Connor los observó y asintieron. El momento de la verdad había llegado. Detrás de ellos Megan, Haraldsen, Alec, Ull, Helga y Cameron los secundaban. Todos, liderando al ejército de highlanders y vikingos que formaban una gran masa oscura, ocultos bajo la pared de escudos que los protegía. 


  La tensión aumentaba. La vikinga observó el cielo, no solo los Asynjur sobrevolaban el acantilado, las valkirias, sus hermanas, estaban tan listas como los humanos, dibujando nubes con sus alas en aquel azul tan inmenso que los cubría. 


  El silencio se apoderó de ellos ante el regreso del cuervo, chillando, advirtiendo lo que había visto. Los enemigos estaban cerca.


  Las pocas rocas y hasta las matas del escaso pasto que se hallaban desperdigadas comenzaron a vibrar al compás. Aquellos que venían dispuestos a todo para hacerlos perecer marchaban, sin pausa. Sin embargo, los jadeos de los enemigos superaban ese sonido inconfundible, esa advertencia de que la batalla los había alcanzado. 


  Hacía tiempo que ese ejército al que se enfrentarían había abandonado su humanidad, conformado por seres oscuros y sin vida, solo para servir al infierno. Desprendían aquel hedor característico de la diosa del inframundo. Ella los lideraba, se encontraba a la cabeza, mostrando su desdentada sonrisa, mitad humana, mitad cadáver. Sus ojos brillaban sangrientos, anegados solo por su sed de muerte, alimentados por las almas que la rodeaban.


  La tensión aumenta en el viciado acantilado.


  A lo lejos, las olas del embravecido Mar del Norte chocaban contra la montaña que moría en la playa devorada por aquel océano a sus pies. El día desapareció de pronto, negras y amenazantes nubes ocuparon la luz, la devoraron, engulléndola en sus fauces. El reino del Helheim trajo la oscuridad que lo alimentaba. La sangre podía palparse y saborearse, aún sin haber sido derramada. Ningún iluso albergaría la posibilidad de que aquello no sucediera. 


  El ejército de Hela emergió a metros desde donde se encontraban los generales escoceses y noruegos, burlándose de ellos, alentándose al chocar sus espadas y lanzas. Derrochando y babeando un líquido sanguinolento y fétido. Emitiendo sonidos guturales y aterrorizantes. Un grito unísono hizo silencio de pronto en aquella oscuridad, ya no había marcha atrás, el Helheim controlaba sus gargantas sin vida.  


  La primera línea de enemigos echó a correr, profiriendo en su carrera aquellos sonidos que erizaban la piel de los humanos a los que se enfrentarían. Portando el estandarte de la muerte en sus lanzas y sus espadas. 


  El choque que produjeron contra la pared de escudos sonó en el acantilado removiendo el suelo, gracias al estruendo de la carrera. Sus oscuros y lóbregos cuerpos se quebraron al hacerlo, aliviando a los humanos que sonreían victoriosos tras haber soportado el primer avance. Los muertos caían desintegrados debido a la protección que les brindaban los Asynjur, quienes aún no podían involucrarse. 


  Sin embargo, Hela también podía manipular aquello. La diosa del infierno de los nueve reinos elevó su cetro de huesos invocando a la oscuridad que la alimentaba. Sus ojos brillaron en llamas, encendidos, vibrantes, despidiendo un calor abrazador que en segundos destruyó la luz de aquel poder que protegía a los humanos.  


  De pronto, los escudos quemaron sus manos, obligándolos a desprenderse de ellos, dejándolos totalmente desprotegidos. 


  Gritos de horror y dolor resonaban en el desolado precipicio, engullendo aquellos sonidos, alimentándose de ellos, como si la propia Hela los manipulara para aterrorizarlos aún más, quitándoles la valentía propia de los guerreros. 


  Megan maldijo Lachlan no había llegado aún. No sabía si lo haría, él debería haber estado allí, él era quien podía lograr que aquella maldita profecía se detuviese. La herida en su pierna sangraba a borbotones, sin embargo, su plaid la ocultaba, no deseaba preocupar a su esposo o a su padre. Rogó por protección, aún faltaba mucho por hacer y sus compañeros se estaban debilitando, al igual que ella, su cuerpo había comenzado a flaquear y su visión estaba borrosa.  


  —Deberías dejar de luchar, si continuas así morirás desangrada ¡Ve! ¡Yo te cubriré! —El grito de Alec la trajo nuevamente a la realidad. 


  —¿Estás loco? Esto es una masacre, me necesitan, nos necesitan a todos para vencerlos. 


  —¿Y de que servirás en tu estado? —reclamó el sobrino de su esposo.


  Megan lo observó por un instante, reflexionando las palabras de Alec, sin embargo, su deseo por destruir al ejército de Hela era demasiado poderoso y ni siquiera su cuerpo se lo impediría, si moría en ese acantilado, sería luchando, su alma guerrera no permitiría que se rindiera.  


  Alec asintió, a pesar de su preocupación, sabía que era una quimera lo que había propuesto a su tía, esa mujer defendería con su último aliento a su esposo, su familia y sus amigos, y precisamente era lo que estaba haciendo, se estaba enfrentando al mismísimo infierno.


  Un grito en particular se escuchó a lo lejos, consiguiendo que el suelo comenzara a agrietarse, logrando que de pronto humanos y engendros detuvieran su lucha, hasta la misma Hela se paralizó y las valkirias detuvieron su vuelo. 


  Frigg sonrió, desconcertando a los Asynjur a su lado, aquello que se acercaba les brindaría el tiempo necesario para esperar por el Elegido. La diosa del amor observó desde el cielo el rostro de Hela, por primera vez en mucho tiempo pudo ver como el infierno temblaba.


  Ambas, Hela y Frigg, conocían muy bien lo que se avecinaba. Era el momento de descender y luchar a la par de los humanos. 


  Ella había aguardado pacientemente, ocultando en su mente aquel plan que ni siquiera su esposo Odín conocía. La diosa del inframundo no había logrado su cometido veintidós años atrás.  


  —¿Entonces no ha muerto? —preguntó Tyr, el dios de la guerra, sonriendo. Frigg negó con la cabeza devolviéndole una hermosa sonrisa a su vez.  


  —Lo has ocultado de Odín, no te lo perdonará fácilmente —replicó Thor.


  —Era un riesgo que debía tomar sabiendo que la profecía se cumpliría. —contestó la diosa del amor a la vez que descendían—. No solo lo hago por los humanos, lo hago por Barld. 


  Ambos dioses asintieron, Frigg no había podido olvidar la muerte de su hijo a manos de Hela, y aun sabiendo que la ira de Odín por haber desobedecido su orden podría ser mortal, la comprendían. Ninguno de ellos había perdonado aquella traición. No solo el infierno debía pagar por aquello, también Loki debería ser juzgado y sentenciado por haber ayudado a su hija.


      


  Su mirada se confundió con las olas, aquella interminable travesía se empeñaba en demorar su llegada. La impaciencia era su peor virtud y en aquel momento se manifestaba como si se burlara de él. Aquel sueño, su más terrible y nefasta pesadilla se materializó la noche anterior. Había sido advertido, había presenciado la muerte y en su interior sabía que sería demasiado tarde para todo, sin despedidas, sin palabras de agradecimiento y amor. Aun así, debía intentarlo. Su necia decisión del pasado, aquella oscuridad que él mismo había permitido, lo llevaba hasta allí.


  Había alejado a todos de su vida, renegando de aquello y hoy lo pagaba caro, arrepentido de su error. Se maldijo y maldijo aún más su destino. Aquella profecía, su más grande enemiga, aquella que llamaban una bendición quienes desconocían realmente su peso, había regresado con más fuerza, a punto de arrasar con quienes más amaba. 


  “¡Que egoísta!”


  En su afán por olvidar, los había condenado. Su mente lo llevó una vez más a aquel momento, aquella conversación con su protector y amigo. Cerró los ojos, las olas sacudían el drakkar, golpeando con fuerza, descargando la furia del mar en él. El agua salada salpicaba su rostro, sin embargo, ni ello lo apartaba de su pensamiento y sus recuerdos. 


  —”¡Detente Lachlan! ¡¿Qué demonios te sucede?!” —declaró Gunnar evitando que el joven le hiciera daño. Agradeció interrumpirlo a tiempo o de lo contrario su pierna hubiera quedado cercenada a la mitad cuando arremetió contra él sin poder controlar aquella fuerza proveniente de sus poderes. No obstante, el corte que le había producido dolía como mil demonios. 


  —” ¡Estoy cansado! ¡Odio todo lo que sucede por mi culpa! ¡Esto no es un don, es una maldición!” —gritó ofuscado y derrotado el joven. 


  —” Lachlan… te comprendo más de lo que imaginas… Sin embargo, debes comprender que tarde o temprano es nuestra obligación. Sé que no es fácil de asimilar, pero te prometo que no es tan malo. Además, a las chicas parece gustarles” —señaló su mentor sonriendo al mismo tiempo que indicaba con su gesto a un grupo de niñas que los habían observado embelesadas. 


  —” No estoy de humor para muchachas tontas. Ellas no saben del daño que puedo causar. Solo mira tu pierna, de no haber reaccionado a tiempo no solo sería un corte, sino que ya no existiría” —resopló apretando sus puños.


  Odiaba ser diferente. Sus amigos no querían entrenar con él por temor a que les sucediera lo que a Gunnar y su familia sufría o vivía en constante alerta gracias a que nunca habían cesado los intentos de asesinarlo. 


  —” Aun así… Tu tarea no depende de ti, sino que va mucho más allá de lo que deseas. Demonios, Lachlan, no debo ser yo quien hable sobre esto, yo solo soy quien te entrena y protege”. 


  —” Hasta tú y Ayla están en peligro —caviló unos segundos—. No, no los deseo. Ni siquiera los he pedido. Terminaré con esta maldición y de ser necesario iré hasta el oráculo para comunicarles mi decisión, pero no seguiré viviendo con esto.” 


  —” ¿Y cómo piensas lograrlo? ¿Crees que desaparecerán solo porque se los comunicas a nuestros dioses?” —comentó furioso el vikingo. 


  —” Hablaré con mi padre y me marcharé. Se acabaron los entrenamientos. Me convertiré en el guerrero que mi clan necesita. El rey está en busca de soldados. “


  Se alejó. No deseaba continuar hablando con Gunnar de lo mismo una y otra vez. Habían pasado doce años desde que habían comenzado los ataques. Primero con Garm, ese perro del infierno que casi logra destruirlos a él y su familia. Y luego los incendios, los cuerpos desmembrados que regresaban a la vida y aterrorizaban a los pobladores, nadie descansaba ni vivía en paz, todos protegiéndolo como si fuese alguien débil. No, definitivamente aquello debía terminar. Además, enorgullecería a su padre si se unía al rey. Había tomado su decisión. 


  
     
  


  Las luces a lo lejos lo devolvieron a la cruel realidad. A pesar de la lejanía podía oler la sangre. Cuerpos de quienes habían sido quizá sus compatriotas aparecían flotando alrededor del drakkar que lo acercaba hacia aquella destrucción. Ni siquiera se atrevió a mirarlos. No lo deseaba o temía reconocerlos. 


  Apretó los puños, la impotencia se apoderó de su corazón. Estrujándolo como un mísero y débil papel. Así se sentía, ínfimo e inútil y sobre todo un traidor.


  “¿Cómo mirarlos a los ojos?” 


  Volvió a maldecir, como si con ello pudiese borrar o aliviar su dolor. Sin embargo, no era momento para emociones. Su misión era, si lo lograba, enmendar su error y salvar a los suyos. Solo eso importaba ahora, los sentimientos no podían tener lugar.
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  “El príncipe debe hacer uso del hombre y de la bestia: astuto como un zorro para evadir las trampas y fuerte como león para espantar a los lobos”


  Nicolás Maquiavelo


  El plan había sido simple, despistar a Hela. Y definitivamente lo habían logrado. A pesar de no estar de acuerdo, era lo más sensato. Lachlan no deseaba enviar a Elin por su cuenta, sin embargo, al menos no estaba sola. Heimdall había insistido en que su troll la acompañara, no sin antes cubrir al gigante con su bendición, evitando así que la luz del sol lo convirtiese en piedra.


  El por su parte viajaría por el mar hasta llegar a la costa, para así sorprender a Hela por la retaguardia, la endemoniada diosa no era una estratega, y Lachlan contaba con aquella ventaja. No obstante, ese sueño, esa premonición, volvía una y otra vez a atormentarlo, logrando desestabilizar aquella luz que compensaba la oscuridad. Nunca se iría, solo se encontraba dormida en su interior. Rogó por llegar a tiempo. Al menos para despedirse.


  
     
  


  —¿Dónde está Lachlan? ¿Dónde está mi hijo? —Megan se acercó a Elin desesperada, sin siquiera reparar en el enorme troll que protegía a la joven.


  —Debe estar al llegar, confía en él. —Y sin más, se adentró en la batalla, disparando con el nuevo arco que el dios Heimdall le había entregado poco antes de partir. Las bendecidas flechas atravesaban sin problema a aquellos draugh que amenazaban a su familia y amigos. Sus certeros disparos y rapidez lograban que cayeran desintegrándose al caer, mientras que Elin se acercaba a recuperar los proyectiles que caían sobre la pila de cenizas que ocupaba el lugar de aquellos monstruos, secundada por el gigante.


  Alec y Megan la observaron desconcertados. Algo diferente rodeaba a la muchacha, como si estuviese poseída por el espíritu de las valkirias que sobrevolaban el cielo.


  —Lachlan tiene mucha suerte —comentó Alec al mismo tiempo que llevaba a Megan a ocultarse a pesar de la insistencia de la vikinga. Su herida no lucía nada bien.


  —La tiene... esa muchacha es perfecta para él. Ahora ve, sin mi hijo, todos estamos en peligro. Y mi esposo necesita de tu apoyo ahora, al menos hasta que Lachlan aparezca. —La sangre la había debilitado, ya casi no sentía su pierna.


  —¿Estarás bien? —No le gustaba nada tener que abandonarla, sin embargo, Megan tenía razón. Hasta que su primo llegara necesitarían de un milagro para resistir.


  —Solo vete, y cuida de mi hija. Yo estaré bien.


  La batalla se había convertido en una masacre. Aquel maldito acantilado se había convertido en una descomunal tumba. Su familia y amigos luchaban sin piedad contra aquellos endemoniados monstruos que parecían invencibles a pesar de sus certeras estocadas.


  —¡Las cabezas! ¡Deben cortarlas! —escuchó gritar a su padre. Imponente y poderoso, como siempre lo había sido. A su lado Neil y Cameron lo protegían a la vez que demostraban el poderío de los escoceses, valientes y aguerridos. No pudo evitar sentir orgullo. Su familia le daba las fuerzas que necesitaría sin dudas. 


  Gunnar por su parte, luchaba enfrascado con aquel maldito perro del infierno, como si la guerra fuera entre ellos dos y nada alrededor sucediera, excepto ellos. Los ojos de su protector estaban encendidos, haciendo uso de aquel poder que compartían. Garm no tenía oportunidad frente a aquel valiente vikingo que movía su enorme hacha como si fuese parte de él.


  Los dioses de Asgard, los Asynjur y las preciosas valkirias habían descendido y defendían con uñas y dientes a sus amados humanos, protegiéndolos con sus poderes. Ellos tenían el poder sobre aquellos draug inmortales, sin embargo, los superaban en número.


  Buscó desesperado con la mirada, necesitaba asegurarse de que Helga y su madre estaban a salvo. Aquellas doradas cabelleras deberían resaltar en medio de aquel caos. 


  Divisó a Ull, que observaba desesperado hacia todos lados mientras se quitaba con destreza y osadía a aquellos espectros que lo atacaban sin clemencia.


  “¿Qué demonios estás buscando?”


  Cansado de ser solo un espectador, se adentró en la batalla. Necesitaba dar con aquella desgraciada, la causante de aquello y de las muertes de sus compañeros, que se hallaban desmembrados hacia donde mirase.


  —¡Hela! —La diosa del Helheim se volteó. Maldiciendo para sus adentros. Ese desgraciado por fin había aparecido.


  Hela apretó su mandíbula, tomando la espada de uno de los espectros que la secundaban. La diosa apretó la empuñadura, infectando la espada con su poder, envenenándola con su maldad. Estaba harta de aquel bastardo que la desafiaba y perseguía. Se enfrentaría a él de una vez y para siempre. No descansaría hasta destruirlo.


  Se movió con rapidez, la suficiente como para que Lachlan no pudiese esquivar por completo el filo de su espada. Cortó al elegido en su costado. Sin embargo, el joven guerrero había escapado de su estocada mortal, como si sus sentidos estuviesen afilados y adivinaran cada uno de sus movimientos. Había salido ileso.


  “Maldito humano…”


  La diosa del inframundo sonrió con malicia, enseñando su horrorosa sonrisa. Se movió lentamente en círculos, mientras que Lachlan hacía lo mismo, esperando paciente hasta que la diosa Hela se hartara e intentara otro movimiento.


  Los ojos de la diosa brillaron enfurecidos, provocando que su mitad cadáver comenzara a resquebrajarse gracias al odio que sentía. Cansada de que aquel bastardo la desafiara. Esperando, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Era bueno, debía reconocerlo. Sin embargo, ella era la diosa del Helheim y ningún humano, por más elegido que fuese, podría vencerla.


  Cuando menos el guerrero lo esperaba, Hela arremetió con rapidez. Contundente y alzando su espada, dejándola caer en dirección a Lachlan. No obstante, ni siquiera lo rozó. Desesperada, volvió a atacar, esta vez, engañando al elegido en el último instante con un giro inesperado de su espada. El corte en su brazo fue limpio.


  Lachlan no se amedrentó, por el contrario, sonrió, turbando a una sorprendida Hela. El guerrero giró su cuerpo y asestando con su espada, logró que la diosa tocara el suelo. Antes de que Hela pudiera recuperarse, cortó su pierna humana. La diosa aulló de dolor, sin embargo, al instante, apretó sus dientes y le dedicó una mirada furiosa. Con rabia, Hela atacó nuevamente, intercambiando una serie de golpes que Lachlan esquivó con facilidad, sin siquiera suponer el menos esfuerzo.


  El joven guerrero seguía provocándola, llevándola hacia donde deseaba. En un último intento, Hela pasó su espada por el cuerpo de Lachlan. No obstante, el escocés, respondió con un giro, cortando el brazo de la diosa y destrozándolo por completo. Estaba jugando con ella, y lo comprendió demasiado tarde.


  Encolerizada, gruñó perdiendo el control. Provocando que Lachlan cortara la mano de la diosa. Cayó derrotada. A tiempo que aquellos soldados draugh que la seguían, regresaban a la humanidad. Volviendo a ser los hombres amados por los dioses. El ejército ya no existía. Solo Garm observaba atónito, cómo habían sido vencidos, mientras que las valkirias lo apresaban para llevarlo ante Odín.


  —No puedes matarme. Tarde o temprano regresaré y toda la belleza de tu mundo desaparecerá —espetó la diosa cubriendo su desmembrado brazo.


  —Deberías probar con el amor Hela, el odio te ha carcomido por dentro —respondió Lachlan a tiempo que Elin corría a sus brazos pletórica—. Es una belleza —concluyó al perderse en los ojos de su pelirroja.


  —¿Qué sabes de la belleza? ¿Crees que el amor lo es? —espetó furiosa.


  —Nada es más bello que el amor Hela.


  —Nada es más bello que la muerte, maldito escocés.


  —Como quieras, solo era una sugerencia —ironizó Lachlan a tiempo que observaba como Frigg y los otros Asynjur se acercaban a la diosa para llevársela junto a su perro—. Mientras tanto disfruta de tu nueva morada.


  Su sonrisa se borró de pronto cuando su padre se acercó a él. No necesitó de palabras, sus ojos hablaban por él.


  “Dios, no...“


  Corrió, rezando a Odín y todos los dioses que conocía, necesitaba llegar a tiempo. Aquel endemoniado sueño se hacía realidad. Creía haberlo evitado.


  Allí estaba, aún respiraba, lo había esperado.


  —Abuelo. No puedes irte, no ahora.


  Su valiente y poderoso abuelo, yacía sobre el regazo de su madre. Su hermana lloraba desconsolada, apartada de ellos, no podía creer que su abuelo estuviera muriendo.


  La había protegido, había dado la vida por su preciosa hija. Fruto del amor entre Helga y él. Su abuela también se encontraba allí, acariciando el rostro de su esposo, a pesar de no poder tocarlo, el amor que se proferían era suficiente. Lo llevaría junto a ella, el Valhalla sería ahora su morada, al fin podrían estar juntos.


  —Mi amado nieto, ha llegado mi hora, mi hermosa esposa ha venido por mí. Por fin podré descansar en paz al saber que mi pueblo y mi sangre continuarán. —Haraldsen no podía continuar, la profunda herida había sido mortal. Sin embargo, nada de eso importaba, su amada Kaysa no podía morir. Y cuando aquel endemoniado draugh la había atacado, no dudó y se interpuso entre ellos. Con gusto se había sacrificado por su hija. Ella, era su legado, su valkiria, la que lo había salvado del infierno del dolor.


  —No puedes dejarme. Lucha, por favor abuelo. —Helga, su nieta, tomó su mano. Estaba fría, el cuerpo de Haraldsen había dejado de luchar. Las cruentas batallas por fin terminaban.  El viejo Jarl intentó hablar, pero una fuerte tos le sobrevino.


  —No debes hablar padre, te lo ruego. —Megan intentó detener la sangre que salía del vientre de su padre, sin embargo, era imposible.


  —Siempre serás mi Kaysa, recuerda tu nombre, recuerda tu sangre —susurró Haraldesen en un último suspiro, acariciando con dificultad el rostro de su hija. Megan asintió, las lágrimas bañaron su precioso rostro al ver como la vida se escapaba de aquel hombre.


  —Te amo padre, siempre lo haré. Ve con ella, es hora de que descanses con mi madre. —Y tomando la preciosa hacha de Haraldsen la colocó en su pecho, a la vez que ponía las manos del viejo Jarl sobre ella—. El Valhalla te espera valiente guerrero —murmuró a la vez que besaba la mejilla del viejo vikingo.


  Nadie podía hablar, nadie se atrevió a moverlo, Megan no lo permitiría. Le llevaría el tiempo que fuese necesario para despedirse de él. Solo sus hijos y su esposo la acompañaron.    


  El barco que llevaba el cuerpo del gran Jarl se perdía en el gran mar del norte que lo devoraba con sus olas, las llamas ya casi extintas, flameaban en la inmensidad del azul del agua. Ull había sido quien eligió a los que dispararon las flechas en honor al gran guerrero caído, esas que lo acompañarían a las puertas del Valhalla secundados por las hermosas valkirias. Todo el pueblo se había arremolinado para la ceremonia. La volva, con su hermoso canto, no sólo despidió al Jarl, sino a su propio hermano, con la promesa de volverlo a ver.


  Megan no podía apartar la vista del mar que se llevaba a su padre. El tiempo nunca había sido suficiente para ellos. Tarde se habían encontrado, pero el amor que se tenían había valido una eternidad. Sin embargo, le hubiera gustado tenerlo un poco más.


  —Lo volverás a ver, ellos siguen viviendo en nosotros. —Megan se volteó para encontrarse con esos ojos grises que la habían enamorado hacía tanto tiempo atrás y aun la enloquecían.


  —Lo sé, solo que me costará acostumbrarme a su ausencia. —Connor la abrazó, llenándola de ese amor que solo él sabía dar. Reconfortándola como el primer día.


  Un tumulto los sorprendió de pronto. Ull gritaba desesperado a sus hombres, Lachlan, Elin y Alec lo acompañaban, intentando calmarlo.


  —No está, no puede haber desaparecido. Maldición Hans, se supone que debes cuidar el portal. —El Joven vikingo caminaba de un lado a otro del patio principal desesperado.


  —Nada, hemos revisado toda la casa, y nada. —Gunnar comentó mientras caminaba hacia el grupo, seguido por Cameron y Neil.


  —Quizá haya ido a la playa a despedirse —interrumpió Elin. Sin embargo, Hans negó con la cabeza.


  Megan no pudo resistirlo, y limpiando sus lágrimas se acercó a descubrir qué demonios sucedía.


  —¿Qué está pasando aquí?


  —Helga...  —dijo Lachlan sin poder terminar


  —¿Qué pasa con mi hija? —Connor que había ido tras su esposa, preguntó.


  —No está, se la ha tragado la tierra. —Alec, no pudo evitar abrir la boca.


  —No puede ser. Búsquenla, no puede ser muy difícil encontrarla, su cabello brilla como el mismo sol —gritó su padre enfurecido. Todos salieron en su búsqueda.


  —¿Crees que se haya enterado del asunto del rey? —inquirió Megan.


  —No, a menos que tu hija sea adivina.


  —¿Con que ahora que ha desaparecido es mi hija? Te recuerdo que su carácter se parece más al tuyo que al mío, mi “querido laird” —Megan estaba furiosa.


  —No la encontrarán. Se ha marchado hace poco. Me ha pedido que les diga cuál ha sido su decisión. Que no desea convertirse en “esclava”. Esas fueron sus exactas palabras —comentó la volva al ver la desesperación en los rostros de sus padres.


  Connor y Ull organizaron la búsqueda, dispersándose en todas las direcciones. Sin embargo, la muchacha había borrado todo rastro. A nadie se le ocurrió buscarla en la cabaña de la sacerdotisa. Se observó en el viejo espejo de Halla. Nadie podría reconocerla vestida de aquella forma. Sonrió. La peregrinación comenzaría al día siguiente y ella no pensaba perdérsela por nada.


  La habitación que Seren les había preparado después de la ceremonia de matrimonio era digna de un importante Jarl. A pesar de la desaparición de Helga, su padre había insistido en aquella unión. No deseaban desobedecer a los dioses. Sin embargo, su hermana no abandonaba su cabeza. Sabía que se encontraba bien, a pesar de ocultarle realmente donde estaba, al menos había podido comunicarse con el pensamiento.


  —¿En qué piensas? —Elin lo había estado observando, Lachlan estaba en otro lado y no junto a ella en la preciosa cama.


  —En lo que ha dicho mi padre. Que puede que mi hermana haya escapado al saber que ha sido prometida como doncella de la reina.


  —Si ese ha sido el motivo, creo que se ha convertido en mi heroína. En el futuro, las mujeres no se dejan mandar por esos arcaicos mandatos. Tenemos los mismos derechos que los hombres —respondió su diosa de fuego con convicción. Lachlan no pudo evitar imaginandola como una líder. Esa mujer realmente lo enloquecía solo con su voz.


  —¿Y qué más hacen las mujeres de ese tiempo?  —susurró a su oído de manera sensual y erótica, al tiempo que la desvestía.


  —Pues... —calculó unos instantes su respuesta mientras que disfrutaba de aquellas caricias que la volvían loca—. Conozco un par de trucos que estoy segura de que no conoces mi valiente highlander.


  La joven se sentó a horcajadas y comenzó a descender por el duro vientre del guerrero, que observaba asombrado la osadía de su mujer. 


  —Definitivamente estás desquiciada —Elin no pudo evitar carcajear —. Sin embargo, estoy ansioso por conocerlos, mi hermosa diosa de fuego...


  


  Epílogo
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  “Llegará un momento en que creas que todo ha terminado, ese será el principio”


  Epicuro


  Museo de Oslo, Noruega, en la actualidad


  Desde que lo nombraron guardián de aquellas tumbas, no había faltado ni un solo día a su palabra. La diosa Frigg lo había elegido por su carisma, sabiendo que su destino no se encontraba en su tiempo. Era un adelantado y su tío, y mucho menos Megan, se opusieron a sus locas ideas. Había sido un honor. Sumado a todo eso, la esposa de su primo no dejaba de relatar historias acerca del futuro, llenando su cabeza de modernidad. Tenía que verla con sus propios ojos.


  Un año había pasado desde que su cuerpo de Highlander había llegado a la cueva, donde tuvo que enfrentarse a ese arqueólogo que intentaba robar la espada de su primo. La diosa había calculado el día y la hora exacta. Andersen no tuvo oportunidad, además nadie le creyó que un desconocido con plaid había aparecido de la nada y lo había atacado con su claymore. El pobre hombre fue llevado al psiquiátrico a causa de su locura.


  Al menos no lo había asesinado por querer propasarse con su prima ni robar la espada mística que pertenecía a su familia.


  Al morir su primo y Elin, Frigg decidió cambiar de lugar sus tumbas, en caso de que Hela o alguno de sus secuaces las buscara en Escocia e intentara profanarlas. Nadie confiaba en aquella endemoniada diosa. Esa era la razón por la que ya no se hallaba en su amada tierra, sus Highlands.


  No obstante, no estaba arrepentido.  Definitivamente ese era su lugar. Amaba los autos, la adrenalina, aquellas ropas que le sentaban a la perfección, la cerveza, que había mejorado con el tiempo, y sobre todo a las mujeres. No más maridos o prometidos celosos. Las jóvenes y no tanto de esa época disfrutaban del sexo sin problemas. Incluso lo seducían, aunque el cazador nunca pierde sus mañas. Disfrutaba de todo lo que le ofrecía el futuro. Y el pasado se había convertido en algo borroso que de tanto en tanto encontraba en los libros de historia o en eso que llamaban internet. La octava maravilla, por supuesto. 


  Era la hora de abrir el museo. Había leído lo suficiente, como para convertirse en un experto acerca de aquella época. Al menos así lo habían nombrado. El doctor Alec Sutherland, investigador reconocido de la historia medieval.


  Obviamente, Paula, la gran amiga española de Elin, lo había ayudado a falsificar algún que otro documento, y por supuesto, lo había deslumbrado con ese exquisito cuerpo ibérico y con ese seductor acento, la combinación perfecta en una mujer.


  —Doctor... —Su secretaria se acercó a él, invadiendo con aquel embriagador perfume toda la oficina—. La exposición comienza en quince minutos, ¿desea comenzar con algunas palabras? Me he tomado el atrevimiento de redactarlas por usted.


  La joven estaba deslumbrada por aquellos penetrantes ojos grises que atravesaban cada poro de su piel. Y el muy canalla lo sabía, rubias, pelirrojas, morenas siempre serían iguales, no importaba la época. El arte de la seducción había nacido mucho antes que él y prevalecería por siempre.


  La observó con detenimiento, comiéndola con los ojos. Incendiando su centro. La joven secretaria tembló ante su contacto, ese simple roce, cuando sus dedos se rozaron.


  —Te lo agradezco —contestó en una voz que la joven sintió la tierra moverse bajo sus pies. 


  Estaba fascinada, desde que había leído las noticias de que parte de sus antepasados se expondrían ese día, no había pegado un ojo. Conocer parte de su historia la emocionaba. Su madre le relataba siempre de aquella época en donde los vikingos eran los reyes de los mares. Navegando a tierras desconocidas, conquistando no solo con sus poderosas armas, sino por su valentía y arrojo. Esos berserkers que tanto le atraían, esos que habían conquistado islas enteras, llegando hasta Britania y Escocia. Tierras salvajes y llenas de leyendas. Grandes guerreros que luchaban sin par, para defender lo que hoy eran grandes países.


  Y ahora, ella podía disfrutar una pequeña parte de ello. Se miró en el espejo del baño del museo. Sus manos temblaban, no podía creer que lo había logrado. Nadie la había notado. Una insignificante turista, mezclada entre la multitud que se había agolpado frente a la tumba de su antepasado. Sentir aquellas runas en sus dedos, era como verla a ella. Cerró los ojos, recordando el tapiz que acompañaba la tumba como parte del descubrimiento. Aquel viejo tejido, no hacía justicia a la belleza de aquella hermosa valkiria. Su rojo cabello debería haber sido maravilloso, lo mismo que sus ojos. Su madre siempre decía que ella había sido bendecida con el color de la mirada de la gran Elin.


  No era una ladrona, solo que la tentación por sentirlas había podido más. Sin embargo, no se arrepentía, si la leyenda era cierta, ella, la invisible para todo el mundo, se volvería hermosa. Especialmente para su compañero de oficina. Pensaba devolverlas una vez las hubiera probado. La exposición duraría al menos un mes. Tiempo suficiente para que su dueña no las extrañara.


  Mojó su rostro, en un intento inútil de detener su acelerado corazón. La salida de emergencia no estaba lejos. Abrió su bolso y revisó aquel detallado mapa que había trazado.


  Solo son diez metros hasta la salida...


  Respiró profundamente, y se escabulló entre las mujeres que esperaban su turno para entrar al baño del museo. Algo la obligó a voltearse, haciendo que su sombrero cayera al suelo, descubriendo el negro brillo de su largo cabello. Sus azules ojos se encontraron con una mirada gris que la observaba por entre las mujeres, destacando por su altura. El tiempo se detuvo en ese instante, Viktoria sintió sus piernas fallar cuando aquel hombre comenzó a acercarse.


  La puerta de salida se encontraba a escasos metros, era ahora o nunca. Se obligó a dejar de mirarlo. Escapando por segundos.


  Alec la había visto. La muy granuja había robado las runas. Aún no entendía porque, pero no la desenmascaró en cuanto la vio. Una necesidad de seguir sus pasos lo envolvió en cuanto la miró. Era la criatura más preciosa que había visto jamás.


  Sonrió, se le había escapado por poco. Sin embargo, no lo dejaría estar.


  La cacería había comenzado...


  


  Fin



  


  Nota de la autora



  Y así, ha terminado la historia de esta sangre Asynjur que me atrapó en sus redes místicas. Los personajes y algunos mitos son tomados de la exhaustiva recopilación de mis lecturas. Otros, los he modificado para la novela.


  Gracias nuevamente por haberme dedicado un tiempo para soñar con mis protas.


  Claro que algunos de ellos, aún no han contado la suya, por lo que nos volveremos a encontrar, para poder adentrarnos en sus aventuras. Todavía queda mucho más por disfrutar.


  Los espero pronto, porque quiero seguir soñando. 


  Si te gustó el libro, te invito a que dejes tu reseña en Amazon, Goodreads, o alguna red social.


  Podes encontrarme en mis redes


  Instagram: carmcleod_escritora


  Facebook: Carolina Mcleod escritora


  Tik tok carolinamcleodescritora


  Música que me acompañó a lo largo de esta historia: Imagine dragons


  


  Otros libros de la serie



  Lo que esconde la sangre


  (Serie Highlands I)
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  Megan Mackay es una orgullosa muchacha de las Highlands de Escocia, sobrina del laird Douglas Mackay, quien desea presentarla en la corte del rey Alejandro a los fines de desposarla, sin embargo, ella es rebelde e impetuosa, y no permitiría que ello ocurriera. Una mujer guerrera, quien no desea ser doblegada.


  Vivirá sueños que le revelarán su identidad y que la acompañarán, mostrándole su camino. Se encontrará en medio de disputas entre dos países que la reclaman.


  Su sangre oculta un poderoso secreto, que la llevará a tener que decidir su destino y por el que se enfrentará a quien menos lo espera.


  "Ella era ahora esa guerrera, aquella de sus sueños..."


  Una historia de traición, venganza, guerras y romance, donde la fantasía y la mitología nórdica tendrán un rol principal.


  ¿Podrá la sangre triunfar?


  Acompaña a sus protagonistas en esta hermosa historia.


  


  Elegidos por la sangre



  (Serie Highlands II)
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  Si la profecía se cumple, la guerra se desatará y puede que el Hellheim triunfe. Gunnar llega al Clan Sutherland para preparar al "Pequeño General", el hijo de Connor y Megan. Pero nada es tan sencillo como parece y la amenaza ha llegado junto con el vikingo. En su camino conocerá a una joven salvaje que lo atormentará y hará flaquear su promesa, aquella que lo marcó en el pasado.


  Ayla sueña con el amor, sin embargo, ese vikingo testarudo es un hueso duro de roer.


  ¿Podrán estos seres tan opuestos unir sus corazones?


  Un protector, una joven descastada y un niño deberán enfrentarse al peligro y a la destrucción.


  Mitología, fantasía, traición, luchas, guerra, romance y pasión en esta nueva historia de la serie.


  


  Glosario



  Asgard: En la mitología nórdica, Asgard (del nórdico antiguo Ásgarðr, 'recinto de los Æsir/Asynjur) es el mundo de los Æsir, gobernado por Odín y su esposa Frigg. Dentro de Asgard, se encuentra el Valhalla.


  Barld: Balder (en nórdico antiguo: Baldr), en el ámbito de la mitología nórdica y germana, es el dios de la paz, la luz y el perdón, y el segundo hijo de Odín.


  Claymore: Un claymore (gran espada en acepción escocesa) es un tipo de espada ancha cuyo uso precisaba de las dos manos para ser blandida (montante, mandoble o espadón), afilada por las dos vertientes de la hoja, poseedora de una empuñadura de gran longitud (al menos un cuarto del total del arma), que permitía al usuario sustentarla sin necesidad de forzar las maniobras, ni de asirla por la base de la hoja.


  Draugh: Draugr o draug (original plural nórdico antiguo: draugar, o draugen en noruego, sueco y danés, significa "el draug"), también conocido como aptrgangr (literalmente "el que camina de nuevo", o "el que camina después de la muerte"), es una criatura clasificada como un no muerto en la mitología nórdica.


  Frigg: Frigg es una de las diosas mayores en la mitología nórdica y germánica, esposa de Odín, reina de los Æsir y diosa del cielo. Es la diosa de la fertilidad, el amor, el manejo del hogar, el matrimonio, la maternidad, las artes domésticas, la previsión y la sabiduría. Se le relaciona con la diosa griega Hera.


  Garm: Garm o Garmr es el terrible perro que guarda las puertas de la morada de Hela en el Helheim.


  Heimdall: Heimdal (Heimdallr en nórdico antiguo, el prefijo heim- significa hogar, casa, mientras que el significado del sufijo -dallr es desconocido) es el dios guardián en la mitología nórdica. Es hijo de Odín y de nueve mujeres gigantes que lo nutrieron con sangre de jabalí. Poseía una vista aguda, un fino oído y podía estar sin dormir varios días. Su percepción era tan extraordinaria que oía crecer la hierba, razón por la cual se le designó guardián de la morada de los dioses, Asgard, y del Bifrost, el arcoíris que hace de puente hasta ella.


  Hela: Hela o Hel era la encargada en el inframundo de los muertos sin honor en la mitología nórdica. Hija de Loki y de la gigante proveniente de Jötunheim, Angrboda, Hela reina sobre el Helheim, donde vive bajo una de las raíces de Yggdrasil.


  
    En un lado de su cuerpo era realmente hermosa, pero el otro lado era igual al de un cadáver en putrefacción y de él despedía un olor nauseabundo. Se cree que Hela se representa así por como es vista la muerte por los hombres.

  


  Hellheim : Helheim o Hel es conocido como el reino de la muerte y se encuentra en la parte más profunda, oscura y lúgubre del Yggdrasil, uno de los nueve mundos del Yggdrasil, en la mitología nórdica.


  Hoffund: Hofund es la espada mágica de Heimdall forjada por los enanos de Nidavellir con el metal uru y encantada por el mismísimo Odín en persona.Esta espada de grandes dimensiones brilla cuando se desencadena su poder, que consiste en absorber la energía cósmica de las estrellas y dota así a su portador de gran fuerza y resistencia. La espada también permite a Heimdall alterar su apariencia y la de otros para aparentar ser simples humanos.


  Midgard: En la mitología nórdica, Midgard (en nórdico antiguo Miðgarðr) es el mundo de los hombres creado por los dioses Odín y sus hermanos, Vili y Ve tras el combate con el gigante primigenio Ymir. La etimología del nombre deriva de mið/mid ("medio, centro") y garðr/gard ("asentamiento, residencia rural"). El vocablo nórdico garð se relaciona a dos palabras escandinavas modernas: gård ("patio", "granja", "residencia rural aislada", cf. "yard" en inglés) y gärd ("corral", "campo cultivado rodeado por valla o cerco"). En ese sentido, Midgard es el nombre de la Tierra asentada por los hombres, un "asentamiento/residencia en el centro del mundo conocido", de allí el término común de "Tierra del Medio".


  Nornas: Las nornas (nórdico antiguo: norn, plural: nornir) son dísir (plural de "dís", un espíritu femenino) de la mitología nórdica. Tres de ellas son las principales, conocidas con los nombres de Urðr (o Urd, "lo que ha ocurrido", el destino), Verðandi (o Verdandi, "lo que ocurre ahora") y Skuld ("lo que debería suceder, o es necesario que ocurra"). A Skuld también se la podía ver cumpliendo el rol de valquiria. Según las Eddas existen también muchas otras nornir menores asociadas a individuos en particular.


  Selkie: En la mitología celta y nórdica, las selkies (también deletreados silkies, sylkies o selchies) o selkie folk (en escocés: selkie fowk), que significa «gente de las focas», son seres mitológicos con el poder del teriomorfismo, cambiando de forma de foca a humano al mudar su piel. Se encuentran en cuentos populares y mitología originarios de las Islas del Norte de Escocia.


  Sgian dubh: El sgian dubh (en inglés, skean Dhu ) es el nombre gaélico escocés de un pequeño puñal que forma parte del traje tradicional de las Tierras Altas de Escocia. Según si el propietario lo lleva es diestro o zurdo se lleva en la pierna derecha o izquierda respectivamente.


  Valhalla: En la mitología nórdica, Valhalla (del nórdico antiguo Valhǫll, «salón de los caídos»)1 es un enorme y majestuoso salón ubicado en la ciudad de Asgard gobernada por Odín.2 La mitad de los muertos en combate son elegidos por Odín y viajan al Valhalla guiados por las valquirias, mientras que la otra mitad van al Fólkvangr de la diosa Freyja. En el Valhalla los difuntos se reúnen con las masas de muertos en combate conocidos como einherjer, así como con varios héroes y dioses germánicos legendarios, mientras se preparan para ayudar a Odín en el Ragnarök, la batalla del fin del mundo.


  Volva: Sobre ellas se decía que dominaban el seiðr (magia nórdica) y que hablaban directamente con Odín, padre de los dioses. Las völva eran hechiceras, chamanas o brujas itinerantes de las antiguas sociedades nórdicas, que tenían la capacidad de ver el futuro. Por ello es que sus servicios eran tan solicitados y bien remunerados.La práctica de la magia nórdica estaba asociada al dios Odín y la diosa Freyja: diosa del amor, la belleza, la fertilidad y el sexo, pero también de la guerra y la muerte.


  Ygdrassil: Yggdrasil (o Yggdrasill) es un fresno perenne: el árbol de la vida, o fresno del universo, en la mitología nórdica. Sus raíces y ramas mantienen unidos los diferentes mundos: Helheim, Niflheim, Svartalfheim, Muspelheim, Jötunheim, Midgard, Alfheim, Vanaheim y Asgard. De su raíz emana la fuente que llena el pozo del conocimiento, custodiado por Mímir.
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